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    Dedicado a una persona especial…


    podrías ser tú, que está leyendo,


    podría ser una amiga o un amigo,


    podría ser un hermano o una hermana,


    podría ser una madre o un padre,


    ¡sabes que, si crees que eres especial, está dedicado a ti!


    Cada uno de nosotros es especial…


    Cada uno de nosotros es único en este mundo.


     


    


  




  

     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


    Los tacones de aguja reverberaron en el sampietrini en una calle oscura de la ciudad. El eco retumbó entre los palacios desiertos, privados de habitantes. Las largas piernas de Eve estaban envueltas en medias negras al muslo y brillaban a la luz de la luna llena. La chica se apresuraba para ir a una fiesta de máscaras, que tendría lugar en una villa victoriana en campo abierto. El propietario, Brian McKensit, era el hombre más rico de la ciudad. Eve soñó durante años con esa fiesta, pero era menor edad, ahora había llegado a la edad adulta y sus amigas mayores la habían invitado. En el pasado le encantaba escuchar las historias de sus amigas. Se rumoreaba que en aquella villa sucedían cosas extrañas y prohibidas, historias de sexo y de ritos religiosos. La curiosidad de Eve era grande y no veía la hora de asistir a esas intrigas.


    Soñaba con conocer al señor McKensit en persona. Le habían hablado de él como un hombre fascinante. Una vez vio una foto que se había hecho con el móvil de Greta: estaba sentado en un sofá de piel con un esmoquin negro, camisa blanca y pajarita. Con la mano sujetaba una copa de vino tinto y esbozaba la mejor sonrisa que Eve había visto nunca. Era un hombre que rondaba los cuarenta. Sus ojos eran verdes como el mar en tempestad, daban ganas de morder sus labios carnosos y llevaba el pelo engominado hacia atrás, aunque las puntas de algunos cabellos eran plateadas, lo que le hacía más hombre, más atrayente. Su nariz afilada le daba un aire noble, se podía apreciar su cuerpo musculoso a través del esmoquin, se le pegaba como si la tela estuviera mojada. Se decía que llevaba siempre mocasines negros brillantes y que las mujeres que se llevaba a la cama se los abrillantaban, por lo que parece se llevaba cada noche a una distinta.


     Eve se dio prisa para encontrarse con su amiga Greta, que la estaba esperando cerca de la farola del puente de hierro.


    Eve movía las piernas como una modelo, esa noche se sentía una diva del cine. El vestido negro de cuero apenas le cubría el culo y un corsé negro con lazos plateados le sostenía un pecho joven, suave y voluptuoso, sobre el pecho derecho tenía una marca en forma de fresa. Su pensamiento se centró en el señor McKensit.


    —Se volverá loco con esta marca en forma de fresa. Quiero ver cómo desliza la lengua por encima. Quiero que lo haga hasta la extenuación —dijo en voz alta con una sonrisa maliciosa.


    Eve tenía dieciocho años, pero siempre había sido una adolescente despierta. Descubrió el sexo con catorce años, cuando Simon, su primer novio del instituto, la penetró patosamente con su miembro dentro de su rosa virgen. Fue una mezcla de dolor y placer. Desde aquel día no paró, se había convertido en una droga. Todos la conocían como la señorita mil deseos. Los chicos hacían cola para poder pasar momentos de placer con ella, pero Eve ya no se conformaba con los de su edad, quería experiencias fuertes, hombres maduros, no críos pequeños que cuando introducen el miembro se corren a los cinco minutos. La chica lo ridiculizaba y se metía con él cuando estaba con sus amigas.


    —Chicas, Simon tiene el pene pequeño, es rápido como un conejo, por no hablar de lo patoso que es. Se le pone roja la cara como un borracho tras veinte cervezas.


    Sus amigas se reían con voz estridente, parecían gallinas en el gallinero. Para ellas, Eve era una estrella: guapa, alta, ojos felinos, pelo azabache y labios siempre brillantes y perfumados con brillo afrutado. Algunas chicas la definían como una puta, esas eran las típicas envidiosas que no son capaces de ligar con los chicos.


    Eve se alisó la cola de caballo y la dejó balancearse en el silencio sombrío de la noche. El retumbo de un coche la sobresaltó, se acercaron a ella tres chicos por la ventanilla del descapotable.


    —¡Eh, guapa! ¿Dónde vas tan sola?


    Cualquier otra chica los habría mandado a freír espárragos, pero Eve no. A ella le encantaba ser el centro de atención, quería destacar sobre cualquier otra mujer, habría querido ser el centro del universo de cualquier hombre del planeta.


    Eve lo miró con ojos de gatita. Aceleró el paso y se puso delante del capó. El chico que conducía encendió las luces. Eve abrió las piernas y se pasó la lengua sobre los labios voluminosos y perfumados con fruta. Los chicos se miraron con asombro y con los ojos abiertos de par en par. Después volvieron las miradas curiosas hacia ella.


    —Seguid mirando —Eve levantó el dedo corazón y le pasó la lengua húmeda. El dedo entró en su boca, caliente y sensual. Cerró los ojos en éxtasis. Se quitó el dedo de la boca y señaló a los tres chicos que la observaban con la boca abierta.


    —Ahora quiero ver vuestros miembros. Quiero ver cómo suben y bajan con las manos. Quiero ver cómo os excitáis. Quiero ver cómo disfrutáis de cada uno de mis movimientos.


    Los chicos se excitaron con sus palabras. Obedecieron como cachorros. Eve se acercó a ellos y se dio cuenta de que el chico al volante, además de ser feísimo, tenía un pene de grandes dimensiones. Ver cómo se la meneaba con esa mano grande y fuerte la excitaba y sentía que se le humedecía el tanga. Las uñas pintadas de plata se deslizaron con dulzura sobre el miembro de Brandon, el chico al volante, haciéndole cosquillas. Se retorció de placer.


    —Así vas a hacer que me muera —le dijo Brandon con voz entrecortada.


    —Y todavía no has visto nada —respondió la chica con arrogancia. Eve, la gran reina de lo prohibido, volvió delante del capó del descapotable.


    —Quiero escuchar música, ¿qué decís? Con música me gusta todavía más —dijo la chica con voz sensual. Sacó del bolso brillante un CD. Se lo lanzó al chico que iba de copiloto.


    Peter introdujo el CD y en un segundo una música árabe, oriental y sensual invadió la calle. Eve sonrió, esa música la dejaba ser ella misma.


    Echó la cabeza hacia atrás, dejando balancear la cola de caballo. El cuerpo se movió sinuoso como una bailarina del vientre. Se pasó las manos por los pechos y los masajeó con pasión ardiente. Moviéndose con sensualidad se puso de espaldas. Movía el culo con maestría. Se sentó sobre el capó frío, subió y bajó la pelvis al ritmo de la música. Se puso lentamente de pie y se giró para mirar a los chicos que asistían a su pequeño espectáculo con ojos que ardían en pasión. Se rio, se inclinó noventa grados hacia adelante y se subió la minifalda para dejar ver el pequeño trozo de tela que le cubría las partes íntimas. Movía el culo con un tanga con lazos rojo fuego. Con los movimientos circulares se podía entrever el tatuaje, una rosa negra en el glúteo izquierdo. Los chicos estaban excitados, la erección había alcanzado el máximo. Las manos aceleraron el ritmo sobre el miembro, pero con atención, no querían que les envolviera el placer.


    Eve se introdujo el dedo corazón en el coño y empezó a subirlo y bajarlo. Poco a poco metió el segundo y después también el tercer dedo. Gimió presa del placer. Brandon estaba en el séptimo cielo. Sentía que el pene le iba a explotar, se había vuelto duro como un trozo de hierro. Se bajó del coche y se aceró a la chica, que continuaba masturbándose. La cogió por la cola de caballo y se la acercó.


    —¿Qué quieres? —le preguntó gimiendo.


    —¡Te quiero! ¡Quiero follarte!


    No respondió, sino que gimió y maulló como una gata en celo. La tiró sobre el frío capó, el tacto le dio un escalofrío que la hizo estremecer de la cabeza a los pies. La cogió por detrás. Le apartó el tanga rojo fuego, que estaba húmedo por el líquido caliente. Brandon se excitó aún más. Acarició con el miembro los labios íntimos de ella. Eve cerró los ojos llena de placer. La penetró con una fuerza apasionada. Eve gritó de placer. El miembro se deslizaba con facilidad y destreza dentro de ella. Brandon cayó víctima de la excitación. Aceleró más el deslizamiento en ella.


    —¡Quiero escucharte gritar, puta!


    Eve lo complació. Gritó de placer. Sintió que el miembro de Brandon estaba tan duro como un palo. La penetraba con ganas, con pasión y con placer.


    Los amigos de Brandon llegaron al culmen de la excitación. Sintieron el esperma hacerse camino. Bajaron del coche y echaron el esperma sobre las medias de ella. Brandon sacó el miembro, lo cogió con la mano e hizo explosionar el semen en los glúteos de Eve. La chica pasó el dedo corazón sobre las nalgas y con la lengua húmeda chupó el semen de Brandon. En esa calle estrecha y oscura nadie pudo verlos o escucharlos. Solo vivía gente en esas casas de julio a septiembre. Los tres chicos guardaron los miembros dentro de los bóxeres y siguieron mirando a la chica con los ojos abiertos de par en par. Eve no los miró. Se quitó las medias y se las ofreció a los amigos de Brandon.


    —Podéis quedároslas, ahí está vuestro semen. Oledlas y chupadlas cuando os sintáis solos… masturbaos y pensad en mí.


    Los chicos no se movieron, no podían apartar los ojos de ella. Eve lanzó las medias a los dos chicos, que seguían mirándola como si fuera un extraterrestre.


    Brandon intentó acariciarle la cara, pero ella se echó hacia atrás.


    —¡Ya has conseguido lo que querías, cerdo! Toma, te doy mi tanga de encaje. Huélelo y saboréalo y en ese momento seré de nuevo tuya.


    Eve acercó los labios hacia los de Brandon, pero de repente se echó hacia atrás cuando vio que el chico tenía ya la lengua fuera para metérsela en la boca.


    —Por supuesto, seré tuya… ¡solo en tu mente!


    Eve abrió el bolso negro brillante, con un pañuelo perfumado terminó de limpiarse el esperma del chico. Sacó un par de medias negras al muslo y se las puso con un movimiento seductor. Sacó un tanga de encaje negro y se lo puso lentamente. Cogió el brillo y se lo pasó por los labios carnosos. Se dio la vuelta de repente y se fue sin saludar a los tres chicos.


    —¡Espera! —gritó Brandon. Eve se giró y arqueó una ceja.


    —No sé tu nombre.


    —Y nunca lo sabrás. Todos me conocen como la señorita mil deseos. Amo lo prohibido y esta noche me lo habéis regalado.


    Brandon la dejó ir. Se llevó el tanga de la chica a la nariz y lo olió. Sintió que el miembro se endurecía y se agitaba, quería esa rosa cálida. Se tocó lentamente el pene. Se paró. Peter y Adrian lo observaban estupefactos.


    —Esta chica me ha robado el corazón. Tiene que ser mía… ¡a cualquier precio!


    —¡Pero es solo una puta! Te ha robado la polla, más que el corazón —dijo Adrian con una risa sonora.


    —¿Quieres una mujer que se levante la falda con el primero que vea y le de todo el matorral negro? —preguntó Peter.


    —No… soy capaz de hacer que cambie. ¡Tengo que verla de nuevo!


    Los amigos de Brandon pusieron los ojos en blanco. Cuando se le metía algo en la cabeza no había forma de quitárselo.


    Eve llegó junto a Greta. Su amiga estaba fumando un Marlboro apoyada en una farola, observando de vez en cuando el reloj. Eve se dio cuenta de que su amiga la observaba con sospecha. Greta sabía que cuando Eve sonreía enseñando los blanquísimos dientes, era señal de que estaba en la gloria y que, casi con toda seguridad, había tenido buen sexo.


     


    


  




  

     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Los invitados enmascarados se agolpaban delante de la puerta de hierro de la villa victoriana del señor McKensit. Los gritos de las personas atravesaban los cristales de la villa. Brian abrió la cortina de seda color púrpura y miró por el cristal. Toda esa gente solo quería invadir su casa. Estaba un poco cansado de la fiesta que inauguraba a principios de verano el veintiuno de junio, sin embargo, tenía que respetar las tradiciones. Lo hicieron sus padres, sus abuelos antes que ellos y sus bisabuelos todavía antes. Estaba harto de las gallinas de oro que le lamían el culo. No era fácil saber quién estaba interesada en él y quién en su dinero. Jovencitas cuyas familias las animaban a conseguir el gran sueño de amor con el soltero más rico y famoso de la ciudad. Resopló tras colocar la cortina en su sitio. Cogió un puro cubano y se lo llevó a la boca. Se quedó mirando fijamente al fuego majestuoso que crepitaba en la chimenea de piedra. A pesar de la llegada del verano, no renunciaba a la magia del fuego hipnótico. Le fascinaban las lenguas rojas y amarillas que se elevaban. El fuego lo ayudaba a pensar en su vida, en su futuro. Dirigía una agencia de moda, la McKensit Agency. También llegó a crear una buena red en Europa, tenía la cuenta del banco a rebosar. Una pena que no tuviese una mujer con el que compartirlo. Viajaba mucho y no le faltaban las mujeres, pero solo eran aventuras llenas de pasión que terminaban en cuanto salía el sol.


    Volvió en sí tras escuchar tres golpes en la puerta. La gobernanta entró y se paró en el umbral.


    —Señor McKensit, los invitados se están empezando a cansar. ¿Le digo a Boris que abra la puerta principal?


    —Clementine, si por mí fuera cerraría para siempre mi casa a esta gente que solo viene a mi fiesta para hacerse la guapa y excitarse en el ritual de bienvenida al verano.


    Clementine lo miró con dulzura. Para ella Brian era como un hijo, pero no le gustaba su negatividad. Últimamente había empeorado. Las mujeres eran como unos calzoncillos, las cambiaba todos los días.


    —¿Qué hago, señor McKensit?


    —Dile a Boris que abra la puerta principal, pero que se asegure que los guardaespaldas estén preparados para vigilar a todos los invitados, no quiero sorpresas extrañas. Recuérdale que los invitados deben llevar un antifaz y, como es obvio, deben dar su nombre. Que se saque inmediatamente de mi casa a los intrusos.


    —Sí, señor McKensit —Clementine dudó un momento. Quería decirle que no estuviera tan tenso, antipático y huraño. Tenía todo, y tenía nada. Cuando falta la otra mitad del corazón, nada tiene importancia. Todo perdía su valor. Ninguna cuenta bancaria podía reparar un corazón herido. Clementine cerró la puerta tras de sí. Se dirigió hacia la habitación de Boris.


    Brian encendió el puro. Dio una bocanada. Olía bien, sabía bien. Su cuerpo se relajó. Se echó whisky, lo bebió con una sonrisa. Un calor explosivo le invadió la garganta y el pecho, pero le alivió. El puro y el whisky eran sus amigos más fieles. Una vida vacía, un corazón vacío que ninguna mujer del mundo había podido llenar de calor, de amor. Tiró con rabia el puro cubano a la chimenea. En su mente afloró el recuerdo de Anika.


    —¡Puta!


    Aquella mujer lo hipnotizó con afecto, con el perfume de Chanel n.º 5 que se echaba antes de tener sexo con él, los rizos dorados que caían sobre sus pequeños senos. Le había hecho perder la cabeza literalmente. Nunca fue amor, sino pasión… ¡pasión pura! Lo usó por motivos laborales. Hacerse ver con él le abrió muchas puertas. Ahora estaba en la cima y le había dado calabazas al soltero más deseado de Melbrook City.


    Anika estaba en la lista de invitados. Brian pensó en la venganza.


    —¡Te follaré por última vez! Cuando veas los billetes en la mesilla, entenderás lo que eres de verdad… ¡una puta! —la rabia le ofuscó la mente a Brian. La mano cogió con fuerza el vaso vacío. El cristal se hizo añicos y le hirió la mano. Volvió en sí. Se lavó la mano con agua corriente helada. Por fortuna, no se había hecho tanto daño. Cogió el botiquín de primeros auxilios y se puso una tirita en el corte. Suspiró y se tiró en la cama. Esa mujer no paraba de hacerle daño, a pesar de no estar presente en su vida. Quizás, en su corazón, no quería admitir por primera vez que se estaba enamorando.


    —¡Te odio, Anika! ¡Me las pagarás!


    Se levantó de la cama. Se miró en el espejo y vio a un hombre sufriendo. Cerró los ojos durante un momento. Cuando los volvió a abrir, vio en el espejo a un hombre distinto, un hombre que esbozaba una sonrisa brillante. Se había puesto la máscara, la máscara del hombre feliz, extraordinario y poderoso. Un hombre que podía tener todo lo que deseara. Una pena que no fuera así, pero a Brian no le importaba. La gente no debía saber que era un hombre desesperado y sufridor que había perdido la cuenta de las espinas que le perforaban su duro corazón, uno que era casi imposible de arañar. Brian estaba listo para recibir a sus huéspedes. Su corazón esperaba encontrarse con los ojos fríos y helados de Anika, pero era una esperanza que se escondía en una esquina, una esperanza que no se admitía ni siquiera a sí mismo.


    —Si no eres tú, será otra mujer. Descargaré sobre ella mi rabia. La llevaré a ver las estrellas. ¡Me muero de la emoción!


    Brian se arregló la pajarita frente al espejo y sonrió a su reflejo: una sonrisa mezquina y burlona. Salió y cerró la puerta tras de sí.


     


    ♥


     


    Brandon estaba sentado sobre el capó con los brazos cruzados. El contorno de Eve se había desvanecido en la oscuridad. Todavía no podía creer que aquella aventura le había pasado a él. Guardaba en secreto el tanga de la chica en el bolsillo de los vaqueros. Un destello devolvió a Brandon al planeta Tierra. Se agachó para ver qué era.


    Adrian y Peter estaban bebiendo una cerveza, siempre tenían alguna de reserva bajo los asientos, cantando a todo trapo Fear the Dark de Iron Maiden.


    Brandon cogió con la mano un antifaz de terciopelo negro bordeado con perlas y brillantes.


    —¿Qué diablos es…?


    —Un antifaz, Brandon, ¿qué va a ser? —se mofó Peter mientras seguía bebiendo la cerveza.


    —Posiblemente la ha perdido esa chica… —dijo Brandon.


    —Hoy en casa de McKensit se celebra la llegada del verano —dijo Adrian.


    —¿Y qué? —preguntaron al unísono Brandon y Peter.


    —Pues que… es tradición ponerse un antifaz. Seguramente la señorita mil deseos esté de camino a la fiesta más guay de Melbrook City —respondió Adrian.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Peter.


    —Lo sé porque mi madre, de joven, recibió la invitación del señor John McKensit en persona, el padre de Brian McKensit. Me habló sobre esta fiesta y del uso de estos antifaces —respondió Adrian.


    —¡Tenemos que ir! —dijo Brandon con euforia.


    Los chicos no querían ir a la fiesta de los McKensit. Las cervezas le habían jugado una mala pasada. La cabeza le daba vueltas como una peonza. Adrian sabía que era peligroso infiltrarse en ese tipo de fiestas. Brian McKensit tenía guardaespaldas enormes que parecían armarios. Brandon no podía escuchar las quejas de sus amigos, en su mente tenía el eco de los gritos de lujuria de la chica con coleta. Obligó a sus amigos a entrar de inmediato al coche. Que se jodan los dos. Quería volver a ver a esa chica de voz sensual. Quería darle una sorpresa. Sin el antifaz no podía entrar en la villa de los McKensit. Metió primera y salió a gran velocidad. Adrian estaba sentado en el asiento del copiloto y le indicó la calle. Los faros iluminaron la calle vacía.


    —Señorita mil deseos, ¡allá voy! —dijo Brandon con el corazón latiéndole como un martillo en el pecho.


    Adrian y Peter se rieron de él, pero la mirada decidida de Brandon los calló al instante.


    El descapotable entró en la calle de tal manera que hacía rechinar la gravilla bajo los neumáticos. La gente estaba en fila india, llevaban trajes elegantes y un antifaz en la cara.


    —Será un juego de niños encontrarte, supuesta señorita. Serás la única que no tenga el antifaz.


    Brandon cerró con fuerza la puerta del coche. Se dirigió lentamente hacia el gentío, sus pasos hicieron crujir la gravilla como palomitas de maíz.


    Adrian y Peter se quedaron en el coche. Su presencia no era deseada. Encendieron el aparato de música para cantar alguna canción.


     


    


  



  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Eve y Greta llegaron al Smart fucsia, que estaba en el aparcamiento al otro lado del puente de hierro.


    Atravesaron el campo solitario y oscuro con cuidado para no caer en ningún bache.


    Cuando bajaron del Smart, vieron la multitud que se movía lentamente hacia la casa McKensit. Pusieron rumbo hacia la villa. Greta aún no se creía las palabras de su amiga. ¡Estaba loca! ¡Se le había ido la olla!


    Greta ya había participado en la fiesta que se organizaba en la casa McKensit, pero estaba emocionada como si fuera la primera. No conocía bien al propietario de la casa. Había estado en la celebración de un brindis, en el que inmortalizó con su iPhone a Brian McKensit. Deseaba conocer a Brian bajo las sábanas, se decía que era un maestro del sexo. Samantha le habló sobre una habitación secreta donde tenía su arsenal: cadenas, esposas, látigos, vendas de ojos y otros jueguecitos eróticos. Las luces de esa habitación eran permanentemente rojas. Es posible que su amiga exagerase con la fantasía, sin embargo, creía a ciegas que Brian se había movido como un felino dentro de ella. Envidiaba a Samantha. Esa noche, después del brindis, eligió a Sam para festejar el solsticio de verano y no a ella. Con un nudo en la garganta se refugió en el jardín para verter las lágrimas por los celos. Greta había perdido la esperanza, McKensit nunca le había mirado con ojos ardientes de pasión. Seguramente Brian habría notado que estaba pendiente de él y no habría querido herirla. Greta no sabía escoger a sus amigas, que eran siempre más guapas, más altas y más curvilíneas que ella, eran despiertas como gatas, radiantes y carismáticas.


    —Eh… Greta, ¿estás?


    —Perdona, Eve. Estaba pensando en la fiesta del año pasado.


    —¡Esta cola es infinita!


    —Sí, siempre es así de larga, pero vale la pena —Greta le sonrió.


    Las dos chicas se pusieron en la cola a la espera de su turno.


    —Eve, saca el antifaz, tenemos que ponérnoslo antes de entrar.


    Eve abrió el bolso, pero no vio el antifaz de terciopelo. Empezó a buscar deprisa: cigarrillos, iPhone, preservativos, chicle, brillo de labios, monedero… nada, no estaba el antifaz.


    —¡Joder! ¡Greta, no encuentro el antifaz!


    —¿Cómo que no lo encuentras? ¡Busca mejor!


    Eve examinó de nuevo el interior del bolso, pero no había ni rastro del antifaz.


    —¡No está, Greta! ¡Joder, no está!


    Greta entrecerró los ojos. No quería decirle a su amiga que los gorilas no la dejarían entrar, sin embargo, tenía que avisarla.


    —Greta, tengo que volver al coche, quizás se me haya caído.


    —¿Has abierto el bolso dentro del coche?


    —Sí, para fumarme un Winston, masticar chicle y pasarme el brillo de labios.


    —Vale, ten… aquí tienes las llaves. Date prisa, ¡la cola se mueve rápido!


    Eve se dirigió hacia el aparcamiento reservado a los invitados. Abrió la puerta. Inspeccionó el vehículo de forma exhaustiva, pero no estaba en el coche. La chica empezó a enfadarse. Se le llenó de sudor la frente y el calor le nubló la mente.


    Volvió con su amiga y la encontró hablando con Miss Simpatía: Samantha. Se jactaba de todas sus historias, y allí estaba fumándose un cigarrillo con esos labios rojos llenos de silicona. Su padre era rico, le había regalado labios y tetas por su veinticuatro cumpleaños.


    Eve se acercó. Tosió, las dos se giraron y vieron la desesperación en sus ojos.


    —¿La has encontrado? —preguntó Greta.


    —No.


    —¿Qué es lo que tiene que encontrar? —preguntó Sam con curiosidad.


    —Eve ha perdido el antifaz.


    Los ojos de Sam se hicieron más grandes, en ese momento parecía un sapo. Eve la guardó malhumorada, le parecía muy antipática.


    —Eve, ¿sabes que no te van a dejar entrar sin antifaz? —dijo Sam.


    —Sam, ¿por qué no hablas tú? Conoces a Brian McKensit. El año pasado te eligió a ti.


    —No, yo no me entrometo. Te dije que aún era una niña.


    —¡No soy una niña, Sam! Yo sé de lo mío. ¿Por qué te eligió el señor McKensit?


    —Me eligió para una noche loca, de pasión, de trasgresión. Anika era su llama, pero no estaban juntos oficialmente. Follaban como locos, pero ninguno de los dos se había declarado. Esa noche Brian quería despreocuparse y yo le ayudé. Brian McKensit es una divinidad.


    Eve sintió un golpe en el corazón. Sam había tenido sexo con McKensit. Se sabía que era una puta, pero era una novedad que fuera una de las muchas muñecas de McKensit. Si antes le caía mal, ahora la odiaba.


    El gorila se acercó a las tres amigas. Sam se puso el antifaz de plata y dijo su nombre. El gorila inspeccionó la lista y la encontró entre los primeros nombres de invitados. Se despidió rápidamente de las amigas. Se colocó bien las tetas de silicona para que resaltaran. Le envió un beso al gorila, que no apartaba los ojos de su copa F.


    —Perdone… —dijo Eve con timidez.


    —Dígame, señorita.


    —He perdido el antifaz.


    —Lo siento, dígame su nombre.


    —Eve Ross.


    —Ah… está justo al final de la lista. No está entre los invitados más importantes para el señor McKensit.


    Eve empezó a sentir rabia. Quería estrangular a ese calvo musculoso.


    —Pero… escuche, mi nombre está en la lista. Ya sea más o menos importante, el señor McKensit me ha invitado.


    Greta quería que se la tragara la tierra. Se echó las manos a la cara, no soportaba más el ridículo.


    —¡Esperad!


    Eve y Greta se dieron la vuelta. Brandon corrió hacia Eve.


    —¿Qué es lo que quieres? —dijo Eve enfadada.


    —Tengo tu antifaz. Se te cayó del bolso, quizás cuando sacaste el brillo para ponértelo en esos labios de fuego.


    Eve lo miró mal. Le arrancó el antifaz de las manos y se lo puso. Sus ojos verdes brillaban a través del antifaz de terciopelo.


    —¿Puedo entrar ya?


    El gorila bajó la mirada y dejó pasar a la chica.


    —¡Espera! —gritó Brandon.


    —¿Qué quieres ahora? —gritó Eve cabreada al otro lado de la verja.


    —¿Cómo te llamas?


    Eve no respondió. Le mostró el dedo corazón y le dio la espalda, dejando colgar tras de sí la coleta azabache.


    —Se llama Eve, aunque te habrá dicho que la llames Señorita mil deseos.


    Los ojos de Brandon brillaron. Cogió la fina mano de Greta y la besó. La chica se puso roja.


    —¡Gracias! ¡Gracias de verdad!


    —Escucha… si Eve te gusta de verdad, puedes encontrarla en el Coffee Bar, ¿lo conoces?


    —Sí, ¿el que está cerca de la estación de tren?


    —Exacto. La puedes encontrar allí todas las mañanas bebiendo café en el sillón.


    —¿Cómo te lo puedo agradecer?


    —¿Tienes algún amigo?


    —Dos, están en el coche.


    —Bien. Tiempo al tiempo… nos veremos todos en el Coffee Bar.


    Los dos se despidieron estrechando las manos. Greta apresuró el paso, algunas personas la habían adelantado hartas de esperar a que terminaran de hablar y los habían mirado con irritación. Se puso de nuevo el antifaz, pues se lo había quitado para hablar con Brandon. Le dijo al gorila su nombre y se dio prisa para encontrarse con Eve y Samantha.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Los amigos de Brandon lo vieron llegar a toda prisa. Apagaron el aparato de música. La expresión que tenía en el rostro no era buena. Cuando abrió la puerta del descapotable lo observaron con una mirada interrogativa.


    —¡Tenemos que ir a esa fiesta!


    Los amigos se miraron un segundo a los ojos. Aquella chica se le había metido en la cabeza.


    —Adrian, tu madre ha participado en la fiesta de los McKensit, así que conocerá a alguien que nos pueda ayudar.


    —Brandon, ¿estás loco?


    —Sí, estoy loco por Eve. Tiene que ser mía… ¡a cualquier precio!


    —¡Estás de broma! Es una tontería, ¡una aventura! —exclamó Adrian.


    Brandon sopló con fuerza. Sus amigos no le entendían. Ambos se habían excitado observándolos, como si estuvieran viendo una película porno. Para él había sido distinto. Le había penetrado ese fruto suave y húmedo, había sentido que el calor le envolvía. La vagina de Eve lo había devorado en un infierno fogoso. Soñó con esos labios carnosos y afrutados mientras saboreaban su miembro duro. Quería su lengua, quería sentirla húmeda sobre su pene rígido.


    —¡Suficiente! —Brandon le propinó un puñetazo al volante, sus amigos se sobresaltaron.


    No querían tener nada que ver con esa idea tan extraña, pero Brandon era el jefe. Era él el que elegía las noches y los locales, además, el coche era suyo. No les quedaba otra que seguirle o pasar la noche en el coche en medio de un campo desierto y húmedo.


    —Brandon, no puedo llamar a mi madre a esta hora. Seguramente la encuentres de nuevo.


    Brandon no respondió. Tenía la mirada fija en el campo abierto, iluminado por la luna llena. Peter le hizo un gesto para que se callara, era inútil razonar con él.


    —Está bien, Brandon. ¡Todos para uno y uno para todos! —exclamó Peter.


    Brandon se giró de repente, sus ojos irradiaban felicidad. Por fin sus amigos habían entendido lo importante que era para él volver a ver a Eve. No pensó ni un segundo que sus amigos habían aceptado porque no tenían elección. Era testarudo como una mula. Bajaron del coche, se acercaron a la muchedumbre que seguía haciendo cola frente al gorila. Los tres se pusieron en fila. Adrian estaba delante de ellos. Brandon estaba impaciente, no podía dejar a Eve con esa manada de leones. Los celos lo estaban consumiendo. Cupido le había lanzado una flecha envenenada a su corazón, el único antídoto era Eve. Solo ella podía darle fin a su agonía. La mente de Brandon tendía a aislarse, viajaba hacia la desesperación. El chico no se dio cuenta de que Adrian estaba intentando negociar con el gorila. Brandon no había escuchado ni una sola palabra de su amigo, pero vio al gorila consultar algo con un colega y después se dio prisa hacia la calle que llevaba a la villa de los McKensit.


    —¿Qué le has dicho? —preguntó Brandon con el corazón alterado.


    —Le he dicho que mi madre participó en la fiesta de los McKensit hace muchos años. Después le he preguntado si era tan amable de dejarme participar en la fiesta con mis amigos.


    —Y él… ¿qué te ha respondido?


    —En un principio me dijo que no. Pero le pregunté si podía hablar directamente con Brian McKensit.


    Brandon esbozó una sonrisa de felicidad. Los invitados que esperaban su turno con impaciencia no estaban tan contentos. 


     


    ♥


     


    El gorila se acercó a Brian McKensit. El hombre sostenía una copa de champán en compañía de algunos peces gordos del mundo de la moda.


    —Perdone, señor McKensit. Hay un chico llamado Adrian Miller al que le gustaría participar en la fiesta con dos amigos.


    Brian levantó el dedo índice en señal de disculpa hacia los peces gordos. Lentamente le hizo un gesto al gorila para que le siguiera detrás de la columna de mármol veteado.


    —¿Quién diablos es este Adrian Miller?


    —Señor McKensit, el chico me ha comentado que a su madre, Johanna Straisand, la invitó su padre en persona.


    —¿Johanna Straisand? ¿Esa puta que le gustaba a mi padre? ¿Y crees que voy a dejar entrar en casa a ese cabrón? —Brian estaba rabioso.


    —Lo siento, señor McKensit, no lo sabía.


    —¡Échalo de inmediato! Dile que no meta un pie en mi propiedad, ¡de lo contrario tendrá serios problemas!


    —Enseguida, señor McKensit.


    Brian le dio una palmadita en la espalda al gorila. Lo vio alejarse a paso rápido. Buscó en el bolsillo de la chaqueta un puro cubano. La mano le temblaba y sintió dolor en la herida que se había hecho poco antes.


    Brian conocía a Adrian Miller, sabía también que ese cabrón podría ser su hermanastro. Los relatos estaban a su favor. Esa noche, su padre había pasado momentos de placer con Johanna Straisand. Su madre lo había descubierto porque una camarera le había contado todo a cambio de un aumento de sueldo.


    ¿Ese desgraciado quería estropearle la fiesta?


    ¿Quería decirles a todos los invitados que no era un Miller sino un McKensit?


    ¿Quería su parte del patrimonio de Brian?


    No se lo permitiría, si hacía falta pagaría a un sicario para que lo hiciera desaparecer en la niebla del campo.


     


    ♥


     


    El gorila regresó con la cabeza gacha donde los tres chicos. Los invitados que esperaban impacientes gritaron al unísono: «¡Por fin!».


    —Lo siento, señor Miller, pero el señor McKensit no desea verle a usted y mucho menos a sus amigos.


    —¿Por qué motivo? —preguntó Adrian.


    —El señor McKensit no tiene en estima a su madre. Por lo tanto, debo pedirle amablemente que deje lo antes posible esta propiedad.


    Adrian no contestó. Hizo un gesto con la mano para que sus amigos se alejaran de la cola.


    —¡Cabrón! —exclamó Brandon.


    —Déjalo, Brian se cree superior. No somos bienvenidos en esta maldita fiesta —el tono de Adrian era de rabia, pero no por la fiesta. Las palabras que le quemaban por dentro eran las del gorila.


    ¿Qué le habría hecho su madre a los McKensit?


    No podía entenderlo. Su madre era una mujer dulce, amable, altruista y cariñosa. Le había hablado de los McKensit desde que era un niño. Sus ojos brillaban cuando le hablaba sobre la fiesta.


    ¿Qué le había escondido?


    En aquel momento tenía ganas de desahogarse con sus amigos, tenía que hablar con su madre lo antes posible.


    Llegaron al coche y, de repente, Brandon se paró.


    —¡No me voy a rendir! Entraré por una ventana trasera.


    —¡Brandon, déjalo ya! Brian es un hombre poderoso y a veces puede resultar peligroso —dijo Adrian cogiéndolo de un brazo.


    Peter observó la escena en silencio. Abrió los ojos de par en par cuando vio a Brandon zarandear a Adrian para liberarse de él y huir hacia la casa McKensit.


    —¡Está loco! ¡Se va a hacer daño! —gritó Adrian.


    —No podemos dejar que vaya solo. ¡Tenemos que ir con él!


    —No, Peter. Es él el que quiere a esa puta a toda costa. ¡Se va a matar! Lo siento, pero yo espero aquí… o llamamos a un taxi para que nos lleve a mi casa.


    Peter encendió un Marlboro Light, le ofreció uno a Adrian. Lo cogió con mano temblorosa, con la esperanza de que la nicotina le calmase un poco el nerviosismo que le estaba devorando el estómago. 


     


    ♥


     


    Brandon rodeó la villa y se escondió tras unos robles milenarios. Había muchos guardaespaldas con el walki-talki en la mano preparados para llamar refuerzos en caso de una intrusión o de peligro. La suerte quiso que la fiesta se desarrollara en la planta baja. Brandon saltó con habilidad sobre un arbusto de rosas rojas, sintió que las espinas le arañaban los brazos. Se quedó un trozo de tela atrapado en la espinas, lo que le estiró la camiseta hasta romperla y dejó entrever el abdomen musculoso lleno de sudor. Se acercó a la ventana cuando el guardaespaldas giró la esquina, pero, por desgracia, las cortinas color marfil no le dejaban ver nada. Los cristales eran dobles y tenían 


    antiproyectiles. Escuchó el chirrido de una puerta y vio a una pareja salir detrás. Bromeaban borrachos.


    —¡Esperad! Me he dejado la chaqueta dentro. La humedad de aquí fuera me está matando.


    Los dos no se dieron cuenta de que tenía la camiseta rota y tampoco que no tenía el rostro cubierto con un antifaz. Tiraron de la puerta y se dirigieron hacia los arbustos, donde la noche les escondería de los ojos indiscretos. Brandon entró con cuidado. Los invitados eran numerosos y la esperanza de encontrar a Eve se había reducido a cero. Nadie se dignó a mirarlo. Todos estaban interesados en brindar o tocarse, apartados en las esquinas más oscuras de la casa. Con ojos impacientes y deseosos buscó entre el gentío. Su mirada se posó en Greta. La chica estaba apoyada en una columna de mármol veteado, con la mirada fija en los pies, no parecía que se estuviera divirtiendo. La mirada del chico se desplazó hacia el sofá de piel y lo que vio le hizo cerrar los puños. Brian McKensit estaba sentado con las piernas cruzadas, en los labios tenía un puro cubano. Eve estaba de pie frente a él, llevaba puesto el antifaz que le había llevado él mismo.


    ¡Maldito sea yo! ¡Maldito antifaz!


    Eve tenía en la mano una copa de champán, con la lengua chupaba el borde, pero fijó la mirada en los ojos de McKensit. El mensaje que le estaba enviando a Brian era claro. El hombre sonrió a la chica y la invitó a sentarse a su lado. La rabia de Brandon aumentó. Dando pasos largos llegó al sofá donde estaban los dos sentados. Los ojos de Eve no se despegaban de los del hombre. La chica estaba hipnotizada por aquella marea turbulenta. El resto de la muchedumbre no existía.


    —¡Cabrón! ¡Deja en paz a Eve!


    —¿Quién eres?


    —¿Qué quién soy yo? ¡Eso no importa! ¿No tienes vergüenza? ¿Quieres follar con una niña? ¡Podría ser tu hija!


    —Antes de nada, ¡cálmate! Estás dando un espectáculo gratuito. Recuerda que estás en mi casa.


    —¿Una casa donde se montan orgías una vez al año? ¡La excusa del solsticio de verano ya no cuela! ¡Te follas a las niñas, cabrón!


    —¿Qué es lo que he hecho? Para ya… solamente estábamos hablando —Brian explotó con una risa sonora que hizo que hasta el último huésped que no se había dado cuenta de la discusión se diera la vuelta.


    Brandon miró a su alrededor, los ojos de la gente ardían en deseo de ver cómo acabaría ese espectáculo circense. El chico le propinó un puñetazo a Brian en la cara. El hombre recibió el golpe, pero no se inmutó. Penetró con sus ojos en los de Brandon.


    —Me las pagarás —dijo Brian apretando los dientes.


    Eve se aferró a Greta. Tenía los ojos abiertos como platos. Esa escena la había aterrorizado, pero, al mismo tiempo, la había excitado. Estaban peleándose por ella delante de una muchedumbre de espectadores. Los guardaespaldas corrieron hacia Brandon. Los vio llegar y se fue corriendo hacia la puerta que daba a la parte trasera, prácticamente desde donde había entrado. Corrió como nunca.


     


    ♥


     


    Adrian y Peter escucharon los gritos. Se giraron y vieron a Brandon correr como un loco hacia ellos, vieron que su camiseta estaba hecha pedazos.


    —¡Date prisa! ¡Sube al coche!


    Adrian se puso al volante. Giró la llave y metió la marcha. Peter cogió a Brandon al vuelo y lo lanzó hacia el interior del descapotable.


    —Adrian, acelera todo lo que puedes, de lo contrario estos nos hacen un foso en el bosque de los McKensit.


    Los neumáticos crujían y se deshacían. Adrian llegó a los 150 km/h. Dejaron a los guardaespaldas en una nube de humo. Los tres chicos gritaron de alegría.


    —¡Estamos locos! —gritó Peter.


    Rieron de alivio mientras el descapotable los llevaba lejos de los guardaespaldas de Brian McKensit. Estaban a salvo.


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Eve salió fuera de la villa, sintió que los muros se le echaban encima. Se sentía mareada, quizás había bebido demasiado champán. Siguió el camino rodeado de velas con perfume a hierba de limón. Las piernas andaban solas hacia una meta indefinida. Greta se había quedado dentro junto a Samanta, estaban totalmente borrachas. La escena en la que las dos mostraron la liga roja le dio arcadas.


    «Ridículas», pensó para sí.


    Los tacones de aguja continuaban traqueteando sobre la gravilla. Delante de ella encontró una fuente, el agua que salía de los chorros era color arcoíris. Encontró un banco de mármol. Se sentó. El helor le llegó hasta los huesos. Sus ojos marinos se quedaron fijos, hipnotizados por el agua de colores. Por debajo del antifaz descendió una lágrima negra. El rímel se le había mezclado con esa preciosa perla de gusto salado. Volvió a ver delante de sus ojos la escenita del chico que había encontrado antes de llegar a la fiesta.


    ¿Qué se le habría metido en la cabeza?


    Ella no era de nadie, era un espíritu libre. Quería pasar una noche de pasión con Brian McKensit.


    —¡Y ese gilipollas me ha estropeado todo!


    Lamentablemente, era la verdad. Brian McKensit se había sentido ofendido delante de todos sus huéspedes. En él había una furia animal. Sus ojos tempestuosos se encontraron con los de ella.


    —Chiquilla, ¿cómo has permitido traerte al estúpido de tu novio?


    La hirió con esas palabras.


    ¡No era su novio!


    Quería decírselo, pero no le dejó el tiempo. Escupía frases como un juez frente a un criminal. Cuando McKensit terminó la explosión de ira, ella se quedó inmóvil delante de aquel hombre poderoso. El pecho se le movía frenéticamente, en lugar de corazón tenía un martillo neumático. Con voz temblorosa, Eve intentó defenderse.


    —Señor McKensit, no era mi novio, sino un conocido. Perdí el antifaz y me lo ha traído de vuelta. Fue un gesto amable por su parte.


    Brian se rio. Todos los invitados observaron a los dos combatientes con los ojos fuera de las órbitas. El murmullo hacía de columna sonora en la batalla entre Eve y Brian. Los cuchicheos se situaron en primera fila y corrieron de boca en boca. A Eve le habría gustado romperle los dientes.


    —Lo entiendo… ¡eres su puta! —gritó Brian.


    Eve abrió los ojos de par en par y le dio un tortazo delante de todos los huéspedes.


    —¡No soy la puta de nadie, téngalo presente, señor McKensit!


    Brian se pasó la mano por la mejilla enrojecida. Le habían herido el orgullo.


    ¿Cómo se atrevía a darle un tortazo al dueño de la casa?


    Sus ojos rebosaban de furia, un mar despiadado en las pupilas. Eve tiritó y bajo la mirada.


    —Le pido disculpas, señor McKensit.


    Brian no dijo nada. La observó irse hacia la puerta de entrada. Sintió una puñalada en el corazón. Solo Anika le había plantado cara de esa manera. Miró a su alrededor. Por suerte, sus rizos no estaban entre el gentío… Miró las caderas de Eve moverse sinuosamente. La chica se giró y lo miró con ojos ardientes, pero al mismo tiempo diluidos en lágrimas que querían salir a toda costa. No intentó pararla, dejó que se fuera. Eve podía ser una buena presa, le habría gustado llevarla a la habitación secreta, pero lo había estropeado todo.


    Dio unas palmadas e invitó a los huéspedes a que volvieran al baile. La fiesta no había terminado. Había de comer y de beber para todo el que quisiera. Fijó la mirada de nuevo en la puerta de entrada… Eve ya no estaba. Aún podía oler el perfume del brillo de labios afrutado. La había visto lamer la copa de champán. Su mente voló. Los pantalones elegantes mantuvieron a raya la erección incipiente. Imaginó la lengua de Eve deslizarse sobre su cuello, sobre su pecho, hasta llegar hasta su fruto prohibido.


    Brian volvió en sí. Se dirigió hacia sus huéspedes más ilustres y se disculpó por el acontecimiento imprevisto. Por desgracia, los locos iban cogidos del brazo en Melbrook City. 


     


    ♥


     


    Una caricia delicada secó el rostro empapado de negro de Eve. La chica se sobresaltó. Estaba tan perdida en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que una persona se había acercado a ella. Alzó la mirada y vio a una mujer guapísima. Por la cintura le caían rizos dorados, tenía ojos de hielo que penetraban a través del antifaz color púrpura, y llevaba un traje largo con un escote hasta el ombligo. Los pequeños pechos estaban cubiertos, pero se notaban los duros pezones a través de la tela sedosa, parecía que querían perforar el tejido suave. De las dos aberturas vertiginosas salían piernas largas. El traje y los zapatos de tacón conjuntaban con el color del antifaz.


    —Eh… freund, no llores.


    Eve estaba hipnotizada ante tanta belleza.


    —Perdone, ¿quién es usted?


    —Me llamo Anika, liebling. ¿Por qué lloras?


    —No se preocupe. He discutido con Brian McKensit.


    —Ah… ¡bastard!


    —Disculpe… no la entiendo. ¿No es usted de Melbrook City?


    —Dije que Brian es un capullo. En cualquier caso, no soy de aquí. Soy alemana.


    —¿Alemana? ¿Y cómo has terminado aquí? Ups… ¿puedo tutearla?


    —¡Tranquila! No hay problema. ¿Qué cómo terminé aquí? Una historia demasiado larga, preferiría no hablar de ella. Estropearía esta estupenda noche.


    Eve asintió e inclinó la cabeza. Un dedo con esmalte negro brillante le levantó el mentón.


    —Mein Klein, no debes estar mal por culpa de un hombre sin corazón.


    Mi pequeña.


    Los ojos verdes de Eve se iluminaron.


    El rostro de la mujer alemana cada vez estaba más cerca. Los labios rojo fuego acariciaron los de Eve. La chica sintió una corriente eléctrica atravesarle el cuerpo. Deseó que Anika hundiera la lengua rosácea en su boca. Fue extraño, nunca había deseado a una mujer, pero Anika no era una mujer cualquiera, era la atracción en persona. Tenía una carga de sensualidad que ella solo podía soñar.


    Los labios de Anika se alejaron lentamente de los suyos afrutados, pero sin dejar de fijar los ojos en los de Eve. La chica estaba hechizada. Anika sonrió. Iba a darse la vuelta cuando Eve la agarró por la muñeca.


    —¡Espera!


    Anika la observó con curiosidad.


    —¡Bésame! Bésame más…


    La mano de Anika se aferró a la nuca de Eve. Sumergió la lengua en la boca ansiosa de la chica. Un calor explosivo brotó de las partes íntimas de Eve. El tanga se humedeció con líquido caliente. La lengua de Anika exploró el interior de su boca. Sus lenguas se unieron y se fundieron. Los labios de Anika se separaron de los de la chica.


    —¡Leck Mich!


    Eve la miró insegura, no entendía las palabras de Anika.


    —¡Fick Mich!


    Eve continuó sin entender, pero le gusta ese sonido duro y autoritario. Se excitó cuando Anika hablaba en su idioma materno.


    —Anika, no te entiendo, pero me encanta escucharte hablar en alemán.


    —Mein Klein, te acabo de decir que quiero que tu lengua recorra cada centímetro de mi piel.


    —Y después… ¿qué has dicho?


    —Fóllame, ¡Schample!


    Los ojos de Eve ardían en deseo. Nunca había tenido sexo con una mujer. Salió de casa aspirando a pasar una noche de pasión con el hombre más deseado de Melbrook City. Ahora no deseaba otra cosa que lamer los labios íntimos de Anika. Quería ahondar con la lengua entre sus nalgas. Quería hacerla gritar de placer. Quería que los rizos de Anika le hicieran cosquillas en la piel.


    Las manos con uñas pintadas de negro brillante se posaron sobre los senos apretujados en el corsé.


    ¡Escalofríos!


    ¡Escalofríos por todas partes!


    El tanga de Eve estaba empapado. Deseó que los dedos de la mujer se hicieran camino dentro de ella. Eve acarició los labios de Anika, pero la mujer la apartó.


    —Aquí no, ¡estás Verrückt!


    El corazón de Eve dio un sobresalto. Creyó que Anika ya no la deseaba. Anika le acarició el rostro. En sus labios rojo fuego se creó una sonrisa dulce. La invitó a seguirla. Había una cabaña de madera casi escondida entre los sauces. Eve, como una cachorrita obediente, siguió a su dueña alemana.


     


    ♥


     


    Brian McKensit se masturbaba desde una ventana secreta. Quería asegurarse de que Eve se había ido, en cambio, le sorprendió encontrar a las dos estúpidas besándose con avidez en su jardín. Se excitó al ver sus lenguas hacer acrobacias. Enloqueció cuando escuchó que Anika gritaba Fick Mich. Volvieron a su mente los momentos en los que ella le imploraba, nublada por el placer, que la follara.


    Quería perseguirlas.


    Tenía que perseguirlas.


    Unirse a esas dos mujeres sensuales. Quería penetrar con su miembro la boca de Eve y hacer explotar su semen en esos labios brillantes.


    —Como una puta.


    Pero se conocía demasiado, conocía su deseo animal. No se habría quedado ahí.


    —Anika, te follaré hasta el último suspiro.


    Paró de tocarse. Se colocó los calzoncillos y metió el miembro dentro. Volvió al salón, sus huéspedes bailaban sin control, estaban todos borrachos. Se pudo detrás de Samantha. Hizo que sintiera su erección restregándose por sus compactos glúteos. Sam se giró de repente, cuando vio a Brian sus ojos lo observaron con admiración.


    —Brian, no te he olvidado.


    —Lo sé… no debes olvidarme, querida. Ninguna mujer logra olvidar a Brian McKensit, pero esta noche no la pasaré contigo. ¡Quiero más!


    Samantha entró en cólera.


    ¡Cómo se atrevía!


    Los celos la estaban perforando.


    —Brian, ¿por qué me has restregado la polla dura? —estaba furiosa.


    —¡Porque no la debes olvidar nunca!


    El rostro de Samantha estaba rojo por la rabia. Brian salió por la puerta de entrada con paso rápido. Quería llegar a la cabaña de madera secreta lo más rápido posible. La luz roja se había encendido. Poco a poco se acercó a la ventanilla, lo que vio lo aturdió de placer.


    Eve estaba acariciando con los dedos el vello dorado del pubis de Anika, mientras que con el látigo penetraba su vagina alemana. Anika disfrutaba. Gritaba de placer lujurioso.


    —¡Noch, noch! Mmm… te lo pido, fóllame, ¡Schlampe!


    Brian McKensit quería abrir de golpe la puerta. Quería unirse a esas dos mujeres prohibidas. Escuchar a Anika gritar «Sigue, sigue» le había hecho crecer su erección, estaba ya en el séptimo cielo. Boris le interrumpió, le estaba llamando. Decidió echar un último vistazo por la ventanilla. El rostro de satisfacción de Anika lo dejó loco. Intentó permanecer impasible.


    —¿Qué quieres, imbécil?


    —Señor, se acerca la medianoche. Ha llegado el momento de llevar a los huéspedes a la sala para el ritual.


    Brian asintió. Estaba lleno de adrenalina. Tenía que elegir una chica, pero las únicas que quería estaban encerradas en esa maldita cabaña, concentradas en darse placer la una a la otra. Se abrochó los pantalones. Boris lo miró dudoso.


    —¿Qué pasa? ¿No puedo siquiera mear en mi jardín?


    Boris se puso rojo y bajó la mirada en señal de disculpa.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Anika la llevó al interior de la cabaña de madera. Eve se quedó asombrada, era verdaderamente fascinante. En el centro de la habitación había una cama con dosel, sobre las sábanas de seda negra con bordado de encaje blanco había una manta de terciopelo rojo. La cabeza de Eve no paraba de girarse, todo lo que la rodeaba la excitaba. Una luz LED roja hacía que la habitación fuera aún más intrigante. En las paredes había cuadros en los que se retrataba a mujeres desnudas, orgías y personajes fantásticos extraños que tenían relaciones sexuales con seres humanos. También estaba colgado el arsenal bondage: cuerdas, esposas de pelo de colores, esposas de hierro, cadenas, un gato de nueve colas, vendas de seda de varios colores y máscaras de todo tipo. En el centro había una barra para bailar, a saber cuántas mujeres habían restregado el cuerpo en ese palo de acero delante de los ojos deseosos de McKensit. Se molestó un poco al pensar en ello, pero ahora tenía a Anika, que le lamería todas las heridas… y no solo eso. La mano de Anika se posó en el hombro desnudo de Eve.


    —¿Te gusta, Mein Klein?


    —Sí… ¡Sí, sí, me gusta muchísimo! —los ojos de Eve observaron con asombro cada centímetro de la habitación. Le habría gustado tener una casita así para ella. Escuchó un sonido que la sacó de sus pensamientos. Anika se había subido el vestido de seda y estaba tumbada en el suave terciopelo rojo. Los ojos de Eve se fijaron en el pubis de la mujer. El vello dorado tenía un efecto mágico en ella. Anika se tocó el clítoris y gritó de placer. Eve sintió un escalofrío en sus partes íntimas, deseaba que los dedos largos de la mujer se adentraran en ella. Eve se acercó al arsenal de bondage y cogió un látigo. Quería hacerla disfrutar, quería hacerla gritar de placer, quería que Anika no se olvidara nunca de la chica que lloraba, que sabía hacer disfrutar a una mujer.


    Sus dedos le tocaron el vello dorado y suave. Los ojos de la chica se cerraron. Se lamió los labios brillantes. Anika la observaba llena de placer. Eve abrió los ojos y vio una sombra en la ventana. Alguien las estaba espiando. Era McKensit. La chica se acordó de que Sam le contó que Anika y Brian estaban juntos, pero solo por puro placer, por pasión y para tener sexo. Quería herirlo. Le quería dar a entender que su mujer había elegido a una chica a la que había despreciado y humillado delante de gente importante. Cogió el látigo con rabia y lo metió dentro de Anika con violencia. Anika disfrutaba. Sacó el látigo y después lo volvió a meter en ella. Anika se tocó los pequeños pechos. Los pezones se pusieron duros, parecían pequeños proyectiles a punto de dispararse. Eve la penetraba con el látigo con más rapidez hasta encontrar el ritmo adecuado. Anika se sacudía de placer. Su espalda se curvaba por el deseo de llegar al culmen del orgasmo.


    —¡Sigue! Mmm… mmm, vamos, ¡sigue! Fóllame, ¡Schlampe!


    Eve aumentó el ritmo del látigo, que cada vez estaba más mojado. La cara de Anika se retorcía de placer. Eve se dio cuenta de que la mujer estaba cerca del orgasmo. Sacó el látigo y lo lamió con la lengua.


    —Mmm… me haces disfrutar, Schlampe.


    Eve entendió que esa palabra significaba «puta» y se excitó todavía más. Le encantaba el alemán. Le encantaba Anika.


    Anika se levantó poco a poco. Puso una rodilla sobre la cubierta de terciopelo rojo. Se levantó el vestido y se metió un dedo entre las nalgas. Le dio a entender a la chica que deseaba que la penetrara con el látigo por atrás. Eve la contentó, pero lo hizo con moderación. Pero cambió de idea, la chica no encontró obstáculos, era una vía ya explorada con anterioridad. El látigo se deslizaba como si estuviera engrasado. Las uñas de Anika se hundieron en el terciopelo. La tela de cojín que tenía en la boca sofocaba sus gritos de placer. Eve sintió que sus partes íntimas temblaban. En ese momento, si Anika la penetrase, aunque fuera con un solo dedo, llegaría de inmediato al orgasmo. El cuerpo de la mujer temblaba con una mezcla entre placer y dolor. Eve se paró. Anika se giró de repente, jadeando.


    —¿Por qué te has parado, Schlampe?


    —¡Porque ahora me toca a mí, Schlampe!


    Los labios de Anika formaron una mueca.


    ¿De verdad pensaba esa chica que la iba a masturbar?


    ¡Estaba loca!


    Anika buscaba placer, lo imploraba, lo deseaba, pero rara vez seguía las órdenes que le imponían. Se movía como un felino, esperaba al momento adecuado para atacar. Eve no había sido la primera mujer de su vida. No quería pensar en su pasado turbulento. Si se había convertido en una ninfómana no era por su culpa. Amaba el sexo. Lo exigía. Los labios suaves de Eve le despertaron pensamientos inoportunos. Los labios de Eve se posaron, como una mariposa, en los de la mujer alemana. Anika introdujo la lengua en su boca cálida. En ese calor vio su deseo. Su piel estaba húmeda. Le metió una mano por debajo de la falda. Estaba empapada. Sus partes íntimas estaban listas para recibir sus dedos. La mujer introdujo dos dedos dentro del suave fruto prohibido. Aceleró el movimiento.


    —Fóllame, Anika. ¡Hazme tuya! ¡Soy tu Schlampe!


    Anika se detuvo, dejándole a Eve desilusionada. La chica no le preguntó el motivo por el que había dejado de darle placer. La mujer la empujó sobre la cama. Cogió el látigo con la mano. Eve pensaba que lo utilizaría para metérselo dentro.


    ¡Pero se equivocaba!


    El látigo cayó con violencia sobre sus muslos desnudos. Un grito de dolor invadió la habitación. Anika dio de nuevo con el látigo en el pecho de la chica. Gritó todavía más fuerte.


    —¡Me haces daño! ¡Para, por favor!


    De debajo del antifaz surgieron dos lágrimas dulces. Anika se detuvo en ese instante. Empezó a masturbarse con el látigo.


    —Ningún hombre llega donde él.


    Los ojos de Eve estaban excitados. A pesar del fuerte dolor, ver a Anika masturbarse frente a ella era lo más bonito del mundo.


    —¡Tócate!


    Eve abrió las piernas.


    —¡Quítate el tanga!


    —Me gustaría que me lo arrancases a mordiscos.


    Anika no respondió. La miró con severidad.


    Eve obedeció. Extendió de nuevo las piernas. Mostró el vello azabache. Sus labios íntimos estaban hinchados por la excitación. Con la punta de los dedos dibujó círculos alrededor del clítoris.


    —Mmm… Eve, ¡me vuelves loca!


    Cuando Eve se metió el tercer dedo, Anika llegó al orgasmo. Echó la cabeza hacia atrás.


    ¡Gritó! ¡Siguió gritando… una y otra vez!


    En ese momento, Eve también llegó al culmen del placer. Fue intenso. El cuerpo se retorcía presa de los espasmos del orgasmo. Poco a poco sus cuerpos se relajaron. Sus corazones retomaron las pulsaciones normales.


    —Gracias, Anika.


    La mujer le lanzó un beso. Supo que Eve era una chica testaruda que no se dejaba domar con facilidad, además, era solo una chiquilla.


    Anika se fue al bar para preparar dos copas de champán. Brindaron por su espíritu libre. Se habían descubierto y encontrado. Dos mujeres fuertes, listas para doblegar a cualquier hombre.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Johanna Straisand se encontraba en el comedor leyendo un libro de amor, tumbada en un sofá de chenilla color nata. Cuidaba de su hijo. Aunque el chico de veintitrés años era muy maduro para su edad, Johanna se preocupaba. Adrian era el único hijo que tenía, le habría gustado tener más, pero Paul murió joven. Una avalancha lo sepultó, no hubo esperanzas para él. Adrian solo tenía tres años en esa época. Decidió no casarse más. Solo había amado a un solo hombre en su vida, John McKensit. Por la época era un hombre de unos cuarenta años, con una mujer y un hijo de dieciséis años. Cerró el libro. Se llevó las manos a la cara. Adrian jamás supo la verdad, fue injusta y egoísta. Paul se casó con ella igualmente e hizo de padre para un hijo que no era suyo, aunque por poco tiempo. Johanna suspiró. John McKensit murió junto a su mujer en un accidente de coche, los frenos dejaron de funcionar repentinamente. Johanna tenía serias dudas sobre su hijo Brian.


    Brian había heredado todo. En un segundo testamente dejó a Johanna y Adrian bastante dinero, pero Brian no estaba al corriente. John tenía dos cuentas en dos bancos distintos. Nadie conocía la existente de la segunda cuenta, aparte de Johanna. La mujer se puso las zapatillas. Se fue hacia la ventana. La abrió, sus rizos rojos ondearon con la brisa marina. Pensó en esa noche con McKensit. Se encendió un Camel. Una lágrima cálida le bajó por la mejilla rosácea.


     


    ♥


     


    Los tres chicos pararon en un pub para beber. Brindaron por esa noche fantástica y emocionante. Les había pasado de todo, desde una aventura sexual hasta el susto en la casa de los McKensit. Brindaron por su amistad, sin la cual no habrían podido salir del problema.


    Adrian y Peter se durmieron en el coche, mientras que Brandon se fue hacia la casa de Adrian Miller. Quería hablar con Johanna sobre la historia de los McKensit. Había agredido al hombre más poderoso de Melbrook City, se había cavado el mismo su tumba, pero tenía un as en la manga. Todos llevaban un antifaz, pero reconoció a todos los personajes ilustres de Melbrook City. Estaba el abogado Pistols y el jefe de la policía, Miller, del mismo apellido que Adrian, pero no eran parientes, y estaba casi seguro de que había reconocido al alcalde Martel. Lo vio con una gorda, intentando quitarle las medias que llevaba pegadas en esos muslos gordos y sudados. Lo podría humillar en cualquier momento.


     


    ♥


     


    Johanna estaba bebiendo un té caliente, envuelta en un kimono de seda. Los ojos de Adrian eran un mar tempestuoso, igual que los de John y Brian, se parecían como dos gotas de agua. Dos faros iluminaron el comedor y la hicieron volver al mundo real. Corrió hacia la puerta de casa, vio que Brandon intentaba despertar a Peter y Adrian, que estaban durmiendo como dos ángeles. Johanna se apresuró para ir en ayuda de Brandon. Intentó arrastrar a su hijo a casa, Brandon llevaba a Peter. La mujer le dijo al chico de llevarlos a la habitación de Adrian para que durmieran. Al despertar, se encontrarían cara a cara en la misma cama.


    Johanna invitó a Brandon a beber algo en el comedor. Brandon, mientras se bebía una limonada, decidió hablar sobre los McKensit.


    —Johanna, ¿de verdad te invitaron hace tiempo a la fiesta de los McKensit?


    A la mujer le dio un vuelco el corazón, pues hace poco que pensó en esa fiesta. Culpó al veintiuno de junio, esa noche el ritual del solsticio de verano daría comienzo. Brandon esperó una respuesta, notó que Johanna se sobresaltaba. Había dado donde dolía, casi se arrepintió de haber metido las narices en el pasado.


    —Perdóname, Brandon. De repente he vuelto a ver esa noche. Sí, estuve, pero fue la única vez que recibí la invitación para festejar el solsticio de verano en la casa de los McKensit.


    —¿Ocurrió algo esa noche?


    Johanna se sonrojó.


    ¿Por qué Brandon la estaba interrogando?


    —Brandon, ¿qué quieres saber?


    —Johanna, ahora te lo explico. Esta noche intentamos entrar en la casa de los McKensit, nos pusimos en la cola como el resto, pero cuando dimos tu nombre, Brian McKensit le dijo a su guardaespaldas que no eras bienvenida allí.


    De repente, Johanna se llevó una mano a la boca. Sus ojos se convirtieron en dos charcos de agua. Brandon intentó acariciarle el brazo para tranquilizarla, pero ella se apartó bruscamente.


    —¿Qué habéis hecho? Dios mío, ¿qué habéis hecho?


    Brandon la miró con una expresión interrogativa y al mismo tiempo melancólica. Johanna se levantó de la silla y se encerró en el baño. El chico escuchó sus sollozos. Johanna estaba liberando toda su ansiedad a lágrima viva. Brandon abrió la puerta de la entrada. Miró el cielo estrellado, se encendió un cigarrillo. Cerró los ojos e inhaló el humo, su mente solo pensaba en Eve. Johanna salió del baño, sus ojos estaban hinchados por llorar tanto. Invitó al chico a sentarse en la cocina, había decidido contarle toda la verdad. Empezó desde el principio, cuando una mañana el señor McKensit llamó a la puerta de su casa, si así se podía llamar. Vivía en una casa pequeña en las afueras, eran cuatro hermanas y dos hermanos, ella era la pequeña. La pobreza los estaba matando. Cuando se encontró con ese hombre tan diferente a entregarle la invitación, se emocionó.


    —Te estarás preguntando cómo consiguió una chica de menos de dieciocho años y pobre conocer al hombre más rico de Melbrook City.


    Brandon sonrió, le hizo un gesto con la mano para que continuara.


    Johanna contó que su madre era camarera en la casa de los McKensit. Un día, la señora de la casa la invitó a tomar el té y se llevó consigo a su hija pequeña: Johanna. John vio a la chica mientras bebía el té, ella se encontró con su mirada y se enamoró al instante. Él, un hombre con experiencia, se dio cuenta del impacto que había tenido en la chica, así que decidió invitarla personalmente a la fiesta más famosa de la ciudad.


    —Él me quería… ¡y yo le quería a él!


    Johanna hizo una pausa. Se secó las lágrimas. Se encendió un Camel con manos temblorosas. Brandon la paró.


    —¿Por eso puedes permitirte esta casa? ¿Por eso pudiste enviar a Adrian a estudiar a la universidad? Johanna… ¡te has prostituido!


    —¡No, Brandon! Te equivocas.


    —Explícame, entonces. ¿Cómo es posible que una mujer que trabaja en la caja de un supermercado pueda llevar una vida como la tuya?


    Johanna dio con el puño en la mesa.


    —¡Ya basta! Adrian es un McKensit. John es su padre —la mujer rompió a llorar cuando escuchó la voz de su hijo.


    —Mamá… mamá, ¿qué te estás inventando? Soy Adrian Miller.


    Johanna se secó corriendo las lágrimas. El rímel se le había corrido por las mejillas, rojas de llorar.


    —Adrian, verás… Paul hizo de padre, aunque fuera por poco tiempo, fue un padre ejemplar, pero tu verdadero padre es John McKensit. Eres el hermanastro de Brian, por eso te dijeron que no me tenían en estima en esa casa.


    —¿Cómo has podido hacerlo, mamá? ¿Por qué no me has dicho nada? Tenía el derecho de saberlo. Se lo estás contando a Brandon. ¿Y yo? Joder, que soy tu hijo.


    —No, Adrian. Tu padre natural quería que mantuviera el secreto, de él dependía nuestra vida.


    —¿Qué? —Adrian estaba furioso. Se acercó a su madre y la cogió por las muñecas. —¡Te odio, mamá!


    Brandon alejó a Adrian de su madre. Intentó calmarlo, pero no pudo. Adrian se fue, cerrando con fuerza la puerta de entrada.


    —Te lo ruego, Brandon, ¡detenlo!


    —No, Johanna. Tu hijo necesita estar solo… solo con sus pensamientos. Para él ha sido un trauma. Su vida se ha revolucionado. A mí me pasaría lo mismo... Johanna.


    Johanna era un manojo de nervios. Brandon intentó tranquilizarla, pero estaba demasiado agitaba. Logró que bebiera agua. La sentó en una silla, le acarició los rizos rojo fuego. Tenía cuarenta y un años, pero era una mujer muy bella. Pensó en lo bonito que sería besarla, el perfume a vainilla de su pelo, lo estaba volviendo loco. Era mejor dejar de pensar en ello. Era la madre de su mejor amigo. Adrian lo mataría con sus propias manos si lo encontrase en la cama con su madre. Quería olvidar a Eve. Lo había tratado como a un perro. Volvió en sí. Johanna lo miró con sus ojos celestes, como un cielo sereno. Sintió la pasión con la que Brandon le tocaba el pelo. Ella también lo deseaba.


    Johanna se abrió el kimono, dejando al desnudo su piel clara de porcelana. La mirada de Brandon descendió. Los rizos rojo fuego cubrían el pubis de la mujer. Los ojos castaños del chico subieron y miraron los pequeños pechos. Los ojos de Johanna ardían en deseo. Se acercó a ella, los vaqueros le apretaban. La erección era prominente.


    —Tómame, Brandon. ¡Soy tuya! —entrecerró la boca y gimió de placer. La lengua le acarició los labios rojos—. Dime que me quieres, Brandon.


    Las manos fuertes de Brandon se aferraron con fuerza a las nalgas de la mujer. Tiró de ella e hizo que sintiera su erección tras los vaqueros. Ella se agachó, desabrochó los vaqueros y buscó el fruto joven y prohibido. Los calzoncillos estaban adheridos como una segunda piel. La mano le bajó los calzoncillos y dejó libre el miembro erecto. Sus ojos se maravillaron delante de tanta mercancía. La lengua de Johanna se deslizó por el miembro erecto, lo lamió con ganas, como si fuera un helado.


    —Mmm… Johanna, me estoy volviendo loco. Sigue… ¡chúpamela más rápido!


    Johanna paró un momento y sonrió, estaba orgullosa de sí misma. Brandon aprovechó para penetrarle la boca húmeda y cálida con su pene. El placer explotó y lo invadió. Ninguna chica lamía y chupaba como esa mujer. Brandon se echó hacia atrás, tenía miedo de explotar en un orgasmo. Le arrancó el kimono a la mujer. La tiró a la mesa, tirando los vasos y las tazas de té. Ninguno de los dos hizo caso. Brandon besó, mordió y lamió cada centímetro de la piel de Johanna. La mujer no podía resistirse más, quería a Brandon dentro de ella, lo deseaba.


    —¡Hazme tuya, Brandon!


    El chico se bloqueó. Se apartó y dejó a la mujer desnuda y encendida como el fuego en la mesa. Se subió los calzoncillos y los vaqueros. Johanna lo observó con la boca abierta.


    —No está bien, Johanna. Adrian me mataría si lo hiciera.


    —¿Hay otra mujer?


    —Me ha destrozado el corazón… pero no es por ella por quien he parado. Es por Adrian… ¡mi mejor amigo!


    Johanna se volvió a poner el kimono. Tenía la cabeza gacha, mirando los pies descalzos. La habían rechazado. Sintió que le habían tirado una jarra de agua fría.


    —Voy a buscar a Adrian. Te prometo que lo traeré de vuelta a casa.


    Cuando escuchó a Brandon irse con el descapotable, dejó fluir las lágrimas. Había sido una estúpida. Se avergonzaba mucho. Tenía que buscar a su hijo, tenía que arreglar la situación con Adrian, en cambio se había desnudado delante de los ojos del mejor amigo de su hijo. Surgió algo entre Brandon y ella en ese momento de desesperación. Estaba segura de que no volvería a ocurrir. Puso la cafetera en el fuego. Esa noche sería muy larga. Un buen café siempre ayudaba.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Los huéspedes se dirigieron al piso de arriba. Brian estaba en primera línea, a su lado estaban Boris y Clementine con antorchas enormes para iluminar las escaleras que llevaban a la habitación circular que construyeron los antepasados de Brian para celebrar los rituales de las estaciones. Eve y Anika eran las últimas de la fila, después de darse una ducha juntas volvieron a la fiesta a tiempo para asistir al ritual del verano. Brian llamó a la puerta, un hombre con el pecho desnudo y un pasamontañas en la cabeza la abrió. Los huéspedes se pusieron en círculo. El hombre con el pasamontañas esperó fuera de la puerta. El altar estaba en el centro de la habitación, tenía un mantel blanco y velas del mismo color. Los huéspedes tenían en la mano una fruta estival, las mujeres llevaban flores en la cabeza, los hombres llevaban un ramito en el bolsillo. Brian tocó tres veces la campana. El ritual dio comienzo.


    —¡Poned fin al sufrimiento! ¡Poned fin a la lucha! ¡Este día está hecho para vivir! ¡Para vivir la vida!


    Brian se puso un tocado de sacerdote y se acercó al altar. Cogió una vela y la encendió con una de las blancas. Levantó la mano derecha. Los huéspedes levantaron las manos al cielo y gritaron al unísono.


    —¡Saludamos al Señor! ¡Saludamos al dios Sol! ¡Saludamos a la Luz!


    Brian permaneció en el centro del altar. Samantha, que había sido elegida para interpretar a la sacerdotisa, se acercó a la caldera llena de agua. Los huéspedes se cogieron de la mano, sus cuerpos se movían sinuosamente formando un círculo alrededor de Brian y Sam. Samantha cogió con las manos el agua de la caldera y la vertió sobre los huéspedes. Cantaron juntos el himno al Señor de los Bosques.


    Cuando el canto terminó, Brian tocó siete veces la campana. Dejó la vela. Bailó lentamente alrededor de los huéspedes.


    Brian: «Yo soy el Señor y la Luz».


    Huéspedes: «Tú eres el Señor y la Luz».


    Brian: «Yo soy el Sol».


    Huéspedes: «Tú eres el Sol».


    Brian: «Que vuestro amor brille como mi luz».


    El ritual continuó hasta bien entrada la noche con un banquete y ríos de champán. Eve no encontró nada de lujo, pero estaba fascinada. Una cultura antigua y pagana. Sus ojos observaron a Brian durante todo el ritual. Los ojos del hombre eran imanes, envidiaba mucho a Samantha. Anika tenía los ojos helados, miraba a Brian con orgullo, aunque estoy segura de que envidiaba también a Sam.


    Brian dio tres palmadas. Los huéspedes se detuvieron al instante. Boris y Clementine ordenaron deprisa el desorden que habían creado los invitados. Las luces se apagaron. Se encendieron los faros que había a los lados de la habitación. Un haz de luz magenta invadió a los huéspedes, algunos se cubrieron los ojos con las manos, cegados por la intensa luz. Empezó a sonar música oriental y sensual. Los hombres lo aprobaron con risas y aullidos. El hombre con el pasamontañas subió al altar con las botas desabrochadas. Sus músculos resaltaban por el aceite, bailaba voluptuosamente. Samantha se acercó al hombre. Llevaba un push-up, un tanga de encaje y tacones de aguja de vértigo. Bailaron juntos, eran sexis, se tocaban, se lamían, simulaban un acto sexual. La mano de Sam se metió poco a poco en el bóxer del hombre. Jugó con su miembro brillante, lo tocó hasta que se puso duro como el mármol. Se arrodilló a sus pies, con las manos le bajó los pantalones de camuflaje y el bóxer, dejándolo caer lentamente. Sam se quitó el push-up y lo lanzó hacia la gente. Cogió el miembro del hombre y se lo restregó por el pecho. Se apartó rápidamente y se volvió hacia los huéspedes que los miraban excitados y extasiados. Dio a entender que algo no iba bien, no se deslizaba. Brian le dio una botella de aceite, la chica se lo echó por sus prominentes pechos y después volvió con el hombre del pasamontañas. Las tetas enormes y engrasadas absorbían el pene del hombre, desapareciendo y apareciendo como por arte de magia en medio de esas montañas de silicona. El hombre estaba llegando al culmen del deseo, se corrió en la cara de Sam. La chica se levantó y con la lengua lamió el esperma que le había caído en los labios.


    ¡Eve estaba excitada!


    Lo que se decía en Melbrook City era verdad. Anika parecía una estatua de cera, estaba inmóvil, fría, observaba todo con calma. Las luces se apagaron de nuevo, la oscuridad era total. Una mano fuerte cogió la de Eve. No sabía quién era, pero le inspiraba seguridad. La música cambió por completo, se escuchó Carmina Burana como fondo de esa noche transgresiva. Se escucharon truenos, un temporal estival estaba a las puertas. Alzó la mirada, desde la cúpula se veía la luna llena, que poco a poco la devoraban las nubes voraces, grises y cargadas de agua. La iluminación provenía solo de los cristales de la cúpula, pues en la habitación no había ventana. Se giró de repente, la habitación se estaba iluminando. Eran las velas que los huéspedes tenían en la mano, Clementine y Boris las encendían una a una. De golpe se hizo de nuevo la oscuridad. Alguien le había puesto una venda de seda sobre el antifaz. Casi sentía pánico, pero reconoció los dedos huesudos de Anika que le acariciaban los brazos, tratando de calmarla.


    ¿Por qué estaba Anika allí con ella?


    En la caseta no le había dicho nada, quizás ella también estaba a oscuras. El volumen de la música era ensordecedor, de vez en cuando se mezclaba con algunos truenos. Alguien le puso una copa de cristal en la mano.


    —Bebe, señorita. Sáciate.


    La voz era de Brian McKensit. La mano le temblaba, el hombre la ayudó a llevarse a los labios la copa de cristal. Bebió el jugo amargo, podía ser vino, pero se confundía con un regusto un poco amargo.


    —¡Termínatelo todo! ¡Te lo ordeno, señorita!


    Eve bebió otro sorbo, le habría gustado escupírselo a la cara, pero ya se había metido en demasiados problemas. Detuvo su instinto y de un solo sorbo tragó toda la bebida, amarga como la bilis. Un olor a incienso le llegó a la nariz, alguien había encendido los braseros. Imaginó el humo gris perla rodeándola. Las manos de Anika le desabrocharon el corsé, le bajaron la falda y el tanga cayó a gran velocidad. Eve se había quedado desnuda, solo llevaba las medias y los tacones de aguja. De repente la cabeza empezó a darle vueltas, se sentía drogada.


    ¿Qué había en esa copa de cristal?


    Le quitaron la venda de seda. La habitación daba vueltas, sus ojos se esforzaban para ver nítido. Lentamente se dio paso a la luz, lo que vio la dejó de piedra. Brian estaba frente a ella, en la cabeza llevaba un yelmo con dos cuernos de plata, llevaba una capa de piel que le cubría los hombros, el resto estaba desnudo. Tenía los músculos cubiertos de aceite, sus ojos la deseaban. Anika le echó aceite con olor a almendra, sentir esas manos le hizo recordar el placer que sintió unas horas antes. Brian ordenó a Eve que se tumbara sobre el altar. Los objetos del ritual ya no estaban, en su lugar había una piel de oso blanco polar. El tacto del pelo suave le dio una sensación placentera. El mareo era cada vez más persistente. La sensación era agradable, se sentía ligera como una mariposa, le parecía estar volando. Eve sonrió. Esta era la tercera emoción prohibida en la misma noche que daba la bienvenida al verano.


    Brian tenía un látigo en la mano, en sus ojos se leía maestría, venganza, rabia y sed… sed de sexo. Eve se dio cuenta de que le brillaba la frente a McKensit, intentó grabar esas imágenes con fuego, pero la droga se lo impidió. La imagen se volvió nítida al instante, llevaba un disco dorado, el símbolo del sol.


    El miembro erecto era como una espada de hoja plateada. Eve lo deseaba, quería a McKensit dentro de ella, quería ese miembro predominante, lo quería por todos lados.


    —¡McKensit, fóllame! ¡Hazme tuya! Quiero sentirlo dentro de mí, ¡quiero sentirlo hasta el fondo!


    Brian empuñó el pene y deslizó la mano hacia arriba y hacia abajo. Las piernas de Eve se abrieron, lo recibía en su intimidad. Brian disfrutaba al verla tan excitada, tan deseosa de él. El pelo azabache de la chica lo llenó de deseo.


    —Ahora no, señorita.


    Le dio latigazos en los muslos, en el pubis azabache, en el pecho, en los brazos. Eve aguantaba las lágrimas, pero el dolor las hacía fluir por sus ojos de gata. Le quemaban como el fuego, como los latigazos que Brian le daba sin piedad.


    —¡Para, por favor!


    Eve lo imploraba, había cedido a las lágrimas, al dolor, a la desesperación que crecía en ella. Brian no era Anika, ella cedió a las súplicas de Eve, él no. Era un miserable, sobre todo no tenía piedad con las mujeres. Le ordenó que se arrodillará, ella obedeció. Le dio un latigazo en los glúteos. El cuerpo le tembló de dolor, el último latigazo se lo dio en la espalda. El cuerpo de Eve cedió, cayó hacia adelante sobre la alfombra de oso. Todos los músculos temblaban por los sollozos de Eve. Los golpes quemaban, pero quemaba más la humillación de ese hombre salvaje. Exclamó con un hilo de voz:


    —Basta.


    Brian se rio, se rio de placer por el dolor de la chica. Una lágrima descendió bajo el antifaz de Anika.


    —Bastard —susurró entre dientes.


    Brian, a pesar de los gritos de los huéspedes, escuchó a Anika, se giró hacia ella y la miró. Brian se rio, una risa burlona, los invitados se rieron con él. La atención del hombre se volvió hacia Eve, le ordenó que se diera la vuelta, con fuerza la abrió las piernas. McKensit olió las partes íntimas, ese perfume especial, salvaje, era como una droga para él. La cercanía del hombre encendió el deseo entre las piernas de Eve. Brian deslizó la lengua sobre los labios íntimos de ella, los lamió, los succionó, la pasión se encendió por completo. Mordió los labios pequeños, después los grandes, Eve quería tener esa lengua dentro de ella. Como por arte de magia, la lengua larga de McKensit penetró la cavidad prohibida, haciendo que el cuerpo de Eve se retorciera. Ese hombre era miserable, miserablemente fantástico. Apartó la lengua, cogió el miembro y con la punta jugó con el clítoris de Eve.


    ¡Vibraciones!


    ¡Vibraciones de placer!


    Brian gruñía, había nacido su instinto animal, su pene se deslizaba de maravilla. Eve nunca había deseado tanto que un hombre la hiciera suya. Se sentía como una sedienta en el desierto, veía un oasis, pero no conseguía llegar. Su intimidad solo quería que el miembro de Brian la penetrase hasta el fondo. El hombre apartó la punta, se la acarició y la penetró en ella.


    ¡Disfrutaba!


    ¡Deliraba de placer!


    Eve gritó a la platea que los observaba, gritó su lujuria. Sentía que dentro de ella se movía el miembro duro como el mármol, lo metía con fuerza en su profundidad.


    ¡Lo anhelaba!


    —¡Empuja, McKensit! Quiero sentir tu polla dura explotar dentro de mí.


    Brian obedeció, lo empujó hasta el fondo, hasta sentir que el cuerpo de la chica se contorsionaba.


    —¡Así! ¡Lo quiero así! ¡Está tan duro como una barra de hierro! ¡Empálame, señor McKensit!


    Brian se dio cuenta de que la chica se acercaba al orgasmo, se apartó lentamente, dejándola hambrienta. Cogió las manos de Eve y la ayudó a levantarse. Eve apoyó las rodillas en el altar. McKensit cogió el látigo y lo penetró en la cavidad secreta inviolable entre las nalgas redondas. El dolor fue instantáneo, Eve ya no podía ser maltratada en público de más formas, pero no podía rebelarse, estaba demasiado débil. Odiaba a ese hombre, pero lo deseaba como nunca había deseado a ningún hombre en su vida. Lo quería, lo deseaba tener todos los días dentro de ella, deseaba su boca en su piel rebosante de lujuria. Salió un grito de su boca:


    —¡Te quiero, McKensit! Eres el fuego que me quema las venas y la sangre. Eres mi droga. Hazme tuya, mi señor.


    Los invitados gritaron al unísono:


    —¡El Sol! ¡El Sol! ¡Mi amado Sol! ¡Ven por nosotros, amado sol! ¡Domina a tu Luna, posee a tu Luna! ¡El Sol! ¡Mi amado Sol!


    McKensit se puso boca arriba sobre la alfombra de oso blanco. Invitó a Eve a sentarse encima de él. La chica vaciló como las hojas en el viento. Se puso a horcajadas sobre él.


    —¡Cómeme, mi Luna! Devórame con tus labios íntimos, deseosos de mi pene. Está duro como el hierro. ¡Cógelo y devóralo!


    Eve estaba empapada, solo deseaba satisfacer los anhelos de su intimidad. La rosa se abrió y engulló la barra dura, se movió sensualmente encima del cuerpo musculoso y excitado.


    —Bien, señorita. ¡Sigue haciéndome disfrutar! Muéstrame qué sabes hacer.


    Eve intentó encontrar el equilibrio, pero el cuerpo sucumbía al efecto de la droga. Se giró, enseñando la espalda desnuda. Los dedos de Brian le tocaron la espalda, le quemaban al entrar en contacto con la piel. Cortaban como fuego la pasión eterna. Eve gemía, el líquido cálido le empapaba como la miel los muslos. Le dio la vuelta, la cogió por la nuca y la llevó a su fruto prohibido, penetrando con su miembro la boca hambrienta de Eve. Brian gruñía, era una sensación fantástica. La saliva le envolvía el pene, que anhelaba esa boca ardiente.


    Le quitó el miembro calado de saliva. Cogió a Eve por los hombros y la tiró sobre la alfombra de oso para poseerla con toda su virilidad.


    Era un fuego de pasión.


    —¡Dios! ¡McKensit veo a Dios!


    En los labios de Brian se dibujó una sonrisa. Aumentó el rimo de la cadera, era frenético. El orgasmo de Eve llegó a un nivel que ella ignoraba que podía sentir. Tenía un orgasmo tras otro, la velocidad con la que entraba y salía en ella daba miedo.


    —¡Te quiero, Señorita mil deseos! Quiero que me quemes la polla, quiero ver cómo se queman tus labios secretos, quiero ver cómo se prenden fuego, ¡quiero que haya un incendio entre nosotros!


    Eve disfrutaba, gemía, cegada por los orgasmos encadenados. Brian explotó su semen en ella. El río caliente la sumergió como la marea alta. El cuerpo poderoso se posó encima de ella, la besó con dulzura, con la lengua cerró los labios fogosos de Eve. La besó con pasión. La lengua de Brian se metió en su oreja. Le hacía cosquillas, pero la excitaba. El hombre le susurró al oído.


    —Yo siempre consigo lo que quiero. Te quise desde que te vi entrar por la puerta de entrada. Te he poseído con todo lo que tenía. Ahora eres una de las muchas putas a las que quería follarse McKensit. ¿Ya estás contenta, Señorita mil deseos, o prefieres Señorita del prohibido?


    Eve abrió los ojos de par en par, quería contestar, pero la boca se le había quedado pegada. Un vórtice se adueñó de ella. Se desmayó, dejando atrás los gritos exultantes de los invitados al solsticio de verano. Las luces se encendieron, Brian se puso una bata de seda. Anika estaba en el centro del altar, los ojos helados se encontraron con los de fuego. Se miraron bastante rato. Los huéspedes hablaban, creaban una cacofonía insoportable. Greta cubrió rápidamente a Eve.


    —Llévatela a casa, alguien estará preocupado por ella, quizás la estén buscando, es solo una niña… testaruda como una tonta que conozco.


    Los ojos de Anika eran un iceberg, los de Brian un incendio. McKensit sacó del bolsillo del albornoz un puro cubano y lo mordió con los dientes.


    —Después de una buena follada, un puro cubano viene de lujo.


    Greta recibió ayuda de Samantha, no podía llevársela sola al coche aparcado fuera. Salieron de la villa de los pecados. Sam le puso el cinturón de seguridad a Eve, que seguía durmiendo. La lluvia había dejado de caer, pero quedaban algunos charcos negros repartidos. Eve y Brian habían incendiado hasta la lluvia con su pasión. Greta vio que mucha gente se masturbaba y sintió que uno le metía la mano debajo de la falda y le había tocado el clítoris, haciéndola llegar a un orgasmo sin igual. A pesar de ello, había envidiado a Eve. Hacía años que Greta deseaba que el miembro duro de McKensit la poseyera hasta agotarla, hasta dejar de sentir el cuerpo. Apartó los sueños eróticos y se puso al volante del Smart. Estaba amaneciendo, el sol bostezaba y extendía los rayos para abrazar Melbrook City.


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Los faros iluminaron una Melbrook City desierta. Los recuerdos de Johanna no dejaban de venirle a la mente. Le dio un golpe al volante, se sentía un idiota. Había besado, tocado, lamido y explorado todo el cuerpo de la mujer, la madre de su mejor amigo. La culpa era de Eve. Lo había maldecido con sus halagos y sus ojos magnéticos.


    ¿Y después?


    Lo había abandonado como un juguete viejo, como una niña que se cansa de su muñeca y deja de jugar.


    «Soy un idiota», se dijo a sí mismo.


    El descapotable se acercó al acantilado. El mar, después del temporal de verano, volvía a estar en calma. A Adrian le encantaba refugiarse en la orilla del mar o en una roca en los momentos más oscuros de su vida. Apagó los faros y bajó la mirada. Dos pequeñas farolas iluminaban con luz tenue el acantilado. Brandon se dirigió hacia la playa. Encendió la linterna del móvil para iluminar el camino. Intentó llamar a su amigo, pero se había dejado el móvil en casa. Johanna, con voz rara, le dijo que había encontrado el móvil en el salón, quizás se le había caído mientras daba rienda suelta a la rabia. Brandon se dio cuenta de que ya no sería como antes. Había crecido con Adrian, a veces le había envidiado, ahora solo sentía afecto por él.


    ¿Cómo había podido sentir ese deseo tan fuerte por Johanna?


    Brandon creció sin madre, murió durante el parto. Nunca la conoció. De vez en cuando, de niño, se paraba a mirar una foto de ella en la habitación de su madre. La imaginaba con una sonrisa maravillosa y pelo color paja que intentaba que no se lo llevara el viento. Una entidad superior le había arrancado a su madre de su vida. Había crecido con un padre a menudo ausente, vivía prácticamente con Adrian y Johanna. Deseó que su padre se casara con Johanna, pero nunca nació nada entre ellos. Su padre había tenido al lado mujeres mucho más jóvenes que él, interesadas en su dinero y no en su amor, pero él estaba bien así. Entre ellos las cosas no iban de maravilla. El padre de Brandon no lo había querido meter en la fábrica de coches. Brandon estudiaba en la universidad, eligió la facultad de Economía, sabía que un día la fábrica pasaría a sus manos y por eso quería cuadrar las cuentas.


    Un punto rojo en la oscuridad lo devolvió a la realidad, tenía que ser el cigarrillo de Adrian.


    —¿Adrian?


    La lucecita roja cambió de dirección. Alguien estaba yendo hacia él. Brandon giró el móvil hacia el punto rojo y vio a Adrian con los ojos encendidos por la rabia. Bajó el móvil, no quería cegarlo. Cuando estuvo cerca lo abrazó con fuerza.


    —Cálmate, Adrian. Siempre puedes contar conmigo. No somos amigos, somos hermanos. Te aprecio mucho, Adrian.


    Adrian se conmovió, dejó explotar la rabia a lágrima viva. Brandon intentó reconfortarlo, pero cuando nombró a Johanna se puso rígido.


    —¡No quiero volver a ver a mi madre!


    —Cálmate, Adrian. Johanna se ha equivocado, lo sabemos los dos, pero pongámonos en su piel. Una chica pobre, intimidada por un coloso de la moda, ¿entiendes que no tenía alternativas?


    Adrian pensó en su madre, asustada por McKensit. En ese momento deseaba destrozar al capullo de Brian. Un hombre que se había aprovechado de los esfuerzos de su padre. Seguramente supiera que tenía un hermanastro, pero como era un hombre demasiado codicioso, lo había escondido al mundo. Adrian estaba seguro de que lucharía con todas sus fuerzas para acallar las historias de sexo entre John McKensit y Johanna.


    —Brandon, quizás la vida de mi madre siga en peligro.


    —¿Por qué?


    —Brian McKensit está seguro de que tiene un hermanastro. Es un hombre codicioso, hará de todo para tenernos lejos de su propiedad y del testamento de su padre… que es también el mío.


    —Adrian, tienes que hablar con tu madre, te contará todo, amigo mío.


    Adrian asintió. Se había equivocado al gritarle a su madre. En el fondo, no le había faltado de nada en la vida. No tenía que haber sido fácil para ella. Sintió vergüenza por haberle cogido de las muñecas, ahora quería abrazarla y decirle que ya no estaba sola.


    —Brandon, ¿vienes conmigo?


    Brandon se sonrojó de golpe. No podía soportar ver a Johanna con el kimono puesto.


    —No, Adrian. Creo que tienes que hablar con tu madre, pero sin la presencia de otras personas.


    —¿Peter?


    Brandon se rio con ganas.


    —Creo que todavía sigue durmiendo.


    Los dos amigos se abrazaron. Brandon no sabía que Peter le había visto a él y a Johanna dejarse llevar por la pasión. Se excitó al ver a la madre de Adrian desnuda. Quería extorsionar a Brandon, sabía que tenía mucho dinero, seguramente no era un pobre como él. La situación para Brandon se estaba volviendo trágica, pero, por el momento, ignoraba la traición de su amigo.


    Johanna sorbía su café caliente. Peter, lentamente como un felino, se acercó a la mujer.


    —Te vi antes…


    Johanna se quedó con la tacita de café en el aire. Se apresuró a tomarse el café.


    —Peter… ¿de qué estás hablando?


    Se dibujó una sonrisa en los labios de Peter. Levantó la ceja. Johanna inclinó la cabeza y se le sonrojaron las mejillas pálidas. Se dio cuenta del tono amenazador. Se apoyó en la pared, suspiró y levantó la mirada. Sus ojos se encontraron. Los de Johanna no prometían nada bueno.


    —Johanna, ¿por qué me miras así?


    —¡Eres malvado!


    Una risa resonó entre las paredes silenciosas. Peter se echó café en una tacita, se comportaba como si estuviera en su casa. Johanna lo miró con desprecio. Su electricidad sexual se había desfogado con el cuerpo de Brandon, pero no había pensado que en la habitación de arriba Peter podría despertarse y asistir a su aventura fogosa.


    —Johanna, te hago temblar las piernas, ¿no?


    —No haces gracia, Peter. De hecho… ¡te encuentro horrible!


    Una mueca se materializó en el rostro de Peter. La actitud autoritaria de la mujer no le gustaba nada.


    —Johanna, ¿piensas que estás en una posición autoritaria para comportarte así conmigo?


    Johanna no respondió, miró a Peter con desprecio. Nunca le gustó como amigo de Adrian, pero los hijos no escuchan. Peter era como un vampiro, chupaba del dinero de sus padres, no estudiaba, no trabajaba y le pedía comida a sus amigos.


    —¿Has pensado en Adrian? —preguntó Peter.


    —¿Qué?


    —Quiero decir… ¿has pensado cuando Adrian descubra tu aventura con su mejor amigo?


    —¡Adrian no debe saberlo! —Johanna estaba roja por la rabia—. También podría callarme, pero…


    —¿Pero? ¿Qué demonios quieres, Peter?


    Peter frotó el pulgar con el índice.


    —¡Dinero! Eso es lo que quieres, tal y como pensaba. Solo eres un pobre parásito que se alimenta del dinero ajeno.


    Peter soltó una risa macabra que estremeció a Johanna.


    —¿Piensas que en la vida solo existe el dinero? ¿Conoces los sentimientos, Peter? El amor, el respeto, el querer bien a un amigo. ¿Quieres a Adrian?


    —Es un amigo como tantos otros. ¿Y tú...quieres a tu hijo?


    —Pero… ¿qué pregunta es esa? Yo AMO a mi hijo. ¡Es mi vida!


    —Si Adrian descubriese tu aventura, que además te salió mal, no creo que te vuelva a mirar a la cara.


    Johanna aplaudió esas palabras llenas de maldad. Él le dio las gracias e hizo un gesto como que se quitaba el sombrero.


    —¿También te haces el gracioso?


    —Johanna, no quiero tu dinero, sino el de Brandon. Podría conseguir cualquier cosa de ti que Brandon no puede darme.


    Los ojos de Johanna se abrieron, al igual que la boca.


    —Qué bien, mantén la boca abierta, así puedo meterte algo muy interesante —Peter se metió la mano en el bóxer y se masajeó el miembro excitado.


    —Sácate inmediatamente la mano de ahí dentro.


    —¿Por qué tendría que hacerlo? He visto salir fuego de los poros de tu piel —Peter se sacó el miembro erecto, con los ojos devoraba el cuerpo de Johanna.


    —¡Me das asco!


    La mirada de Peter se volvió oscura, con paso rápido se acercó a la mujer. Se veía la rabia en sus ojos. La cogió por el pelo. La tiró hacia su cuerpo lleno de sudor. En los ojos de Johanna se veía terror.


    —Te voy a follar, mi señora. Te voy a follar hasta que te duelan las piernas.


    Johanna intentó liberarse de Peter, pero era más fuerte que ella. Sintió que su erección presionaba por encima del kimono.


    ¿Por qué Adrian y Brandon no volvían?


    La situación se estaba volviendo peligrosa.


    ¿Durante cuánto tiempo podría mantener a raya a Peter?


    —Peter, ¡para ya! —explotó Johanna empujándolo.


    No se inmutó por el rechazo. Se pasó la lengua por los labios.


    —Quiero explotar tu lado más íntimo. Déjame sentirlo, Johanna.


    La mujer sacudió la cabeza, horrorizada. Intentó escapar por la puerta de entrada, pero la agarró del pelo. La abrazó con tanta fuerza que le hacía daño. De los ojos de Johanna salieron lágrimas de miedo. Le tiró del pelo para llevársela a la cocina y la empujó hacia la mesa.


    Lloró.


    Miedo infinito.


    Intentó escapar, pero se puso encima de ella.


    —¿Sientes que estoy excitado, puta? Porque es lo que eres, una puta barata.


    Peter exploró con la lengua el cuello de porcelana de la mujer. Se lo mordió hasta hacerle daño. Gritó. El miedo se mezcló con el dolor. La cogió de nuevo por el pelo. La besó con fuerza. Le mordió los labios hasta hacerlos sangrar. Johanna, con toda la fuerza de su cuerpo, le dio un rodillazo. Él se echó hacia atrás, contorsionándose de dolor.


    —¡Maldita! Te lo haré pagar.


    El pecho de la mujer no paraba de moverse. Los latidos del corazón le explotaban en la garganta.


    Una llave se metió en la cerradura. Adrian entró y lo que vio lo dejó impactado. Su madre estaba sentada sobre la mesa de la cocina. Estaba confusa. El pelo lo tenía enmarañado, jadeaba. La voz no le salía, se le había trabado en la garganta. Peter estaba doblado y maldecía a todos los santos del paraíso.


    —Mamá, ¿qué está pasando?


    Johanna no podía hablar. Adrian se fue a su lado corriendo. La abrazó con fuerza.


    —Perdóname, mamá. Exageré antes. ¿Me podrás perdonar?


    Peter volvió en sí, el dolor se estaba atenuando.


    —Adrian, escúchame. ¿Podrías tú perdonar a tu madre? Es un fuego que arde. Antes con Brandon, ahora conmigo, es una mujer lujuriosa.


    Los ojos de Adrian se inyectaron en sangre. Alisó el pelo de la madre y después fue corriendo hacia su amigo. Le dio un puñetazo en toda la cara.


    —¿Cómo puedes hablar así de mi madre? Maldito, ¡fuera de mi casa! ¡Fuera!


    Peter se tocó la nariz ensangrentada y como una oveja se fue hacia su casa.


    —Adrian, he pasado mucho miedo. Peter ha intentado violarme —Johanna estaba aterrorizada, estaba llorando a lágrima viva.


    —Tranquila, mamá. Ya ha pasado todo, estoy contigo.


    Mamá e hijo se reconciliaron. El abrazo lleno de amor los unió.


    —Mamá, ¿por qué ha nombrado Peter a Brandon? ¿Qué quería decir?


    —No lo sé, mi amor. No quiero estropear este momento mágico. Te quiero mucho, Adrian. Por ti daría mi vida. Eres mi hijo. ¡Eres mi vida!


    Adrian miró a su madre con los ojos llenos de lágrimas. Se abrazaron. Ahora, las preguntas, las verdades escondidas y los secretos no tenían importancia. Lo único importante en ese momento era que nada los separaría. Johanna así lo creía. Por desgracia, el infierno la esperaba en la puerta.


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Ferragosto estaba al llegar. Los chicos se divertían en la playa y su especialidad era tirarse desde las rocas. Adrian y Brandon se secaron con las toallas. Todos los años se desafiaban, quien perdía pagaba el desayuno o el aperitivo. Brandon perdió, esta vez le tocaba a él pagarle el desayuno a Adrian.


    Llegaron a la cafetería, se rieron e hicieron bromas. Las chicas se los comían con la mirada. La risa de Brandon se apagó de repente, en la mesa más escondida estaban Eve y Greta. Habían pasado dos meses desde la aventura fogosa y no esperaba encontrarse justo con la Señorita mil deseos.


    —Adrian, ¿has visto quién está ahí?


    Adrian se quedó petrificado. La chica que hizo soñar a los tres estaba allí con los ojos llenos de lágrimas.


    —Brandon, déjala estar, está llorando.


    Una parte de Brandon disfrutaba al verla triste e infeliz, pero la otra se llenó de un deseo desenfrenado de tenerla en los brazos. Sufrió por ella, intentó olvidarla de todas las maneras, incluso esa vez con Johanna, arriesgando su amistad con Adrian.


    Greta levantó la vista. Sus ojos se iluminaron. La piel rojiza de Adrian la atraía. Era guapísimo y su pelo pelirrojo la atraía todavía más, por no hablar de su físico atlético. Quería llamar a Brandon, le debía algo, pero Eve estaba hecha pedazos.


    Lloraba.


    Lloraba.


    Lloraba todos los días que amanecían.


    Brandon se dio cuenta de que Greta le recordaba.


    —Hola, Greta.


    —Eh, Brandon.


    Eve levantó los ojos llenos de lágrimas, cuando vio a Brandon se escapó al baño. Greta intentó pararla, pero no pudo. Adrian se acercó a Greta. Los dos se presentaron dándose la mano. La boca de Brandon estaba entrecerrada por el asombro.


    ¿Por qué se había escapado Eve?


    ¡Suficiente! Tenía que hablar con ella.


    Llamó tres veces a la puerta del baño de mujeres. Eve respondió desde dentro que estaba ocupado.


    —Eve, ¿por qué te has ido así?


    —¿Tú otra vez? ¿Qué quieres de mí?


    —Hablar contigo…


    —Hoy no me viene bien. ¿No ves cómo estoy?


    —En realidad solo he visto a una chica guapísima con lágrimas en los ojos. Siento que estés triste. ¿Qué te ha pasado?


    —¿Por qué tendría que decírtelo?


    —Amigos. Puesto que no quieres saber de mí, evidentemente no soy tu tipo. No tengo el patrimonio de Brian McKensit.


    —No quiero escuchar nada de ese capullo.


    A Brandon le impresionaron las palabras. Quizás, Eve había dejado de querer impresionar y había decidido comportarse como una mujer valiente. Quizás, Brandon todavía podía esperar.


    —Brandon… ¿sigues ahí?


    —Sí, Eve.


    Escuchó que se movía el pestillo de la puerta. Lo que se encontró delante era una chica completamente distinta a la de la noche fogosa. Eve llevaba el pelo suelto, era muy largo, le llegaba a la cintura. Los ojos felinos estaban hinchados por el llanto. No llevaba ningún vestido provocador, sino un vestido largo con estampado de flores, en los pies llevaba sandalias doradas, y las uñas las llevaba pintadas de blanco perlado.


    —¿Qué ha pasado con el señor McKensit?


    —¿Señor? ¿Te atreves a llamarlo señor? Es un desgraciado de primera categoría. ¡Dios, cómo lo odio!


    —Eve, ¿por algún casual te escogió en el ritual del solsticio de verano?


    —Brandon, a pesar de que fuiste tú el que creó todo ese caos, me escogió a mí.


    Se le hizo un nudo en la garganta. Brian McKensit había tenido sexo con la chica que amaba. Se atrevió a penetrar el fruto suave de Eve. Era inútil esconderlo, inútil negarlo, para Brandon fue amor a primera vista con la chica de pelo azabache.


    ¿Cómo se había atrevido McKensit a meter las manos babosas en esa piel delicada?


    Sintió que la rabia crecía. Cerró los puños. Eve se dio cuenta del cambio de comportamiento, había cambiado por completo la expresión de la cara. La mano de Eve se posó en la mejilla de Brandon y lo acarició con dulzura.


    —Brandon, tranquilízate, no vale la pena… créeme.


    Sus ojos se encontraron. Eve no lo miraba con desprecio, pero en sus pupilas se podía leer la comprensión. Brandon sintió que la rabia se desvanecía, sus ojos magnéticos lo raptaron al instante.


    —Eve, yo…


    —Shhh. No digas nada.


    Se abrazaron. El corazón de Brandon latió. Por fin abrazaba a la chica que le había robado el corazón. Fue Eve la que se salió primero del abrazo cargado de afecto. No quería ilusionar a Brandon. Era un buen chico, pero aunque odiara a Brian McKensit, su corazón latía por él, por ese idiota sin corazón. Ningún hombre la había poseído así antes, le había regalado placeres inmensos, la había llevado al paraíso para después hundirla entre las llamas del infierno.


    Los dos chicos se reunieron con los otros dos amigos. Adrian y Greta no paraban de hablar. Se callaron al instante cuando vieron llegar a Brandon e Eve.


    —Seguid… seguid hablando —dijo Brandon con una sonrisa en los labios.


    Greta vio a su amiga más tranquila y se le derritió el corazón. Quería mucho a Eve. Era rebelde, pero nadie sabía escucharla como ella. Los cuatro amigos quedaron para la noche del catorce de agosto, en la playa daban una fiesta: música, cócteles, fuego y chapuzones garantizados para darle la bienvenida al verano. Eve intentó contestar, pero Greta le pellizcó el brazo. La chica se sobresaltó y con una sonrisa asintió.


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    La noche de Ferragosto había llegado. Adrian se puso una camisa de flores de estilo hawaiano y un bañador azul con motivos florales que hacía juego con la camisa. La madre lo observó con amor materno. Johanna tenía que hacerlo y esa noche era la ocasión ideal. El hijo no iba a estar en casa durante toda la noche, si no la viese entrar en casa no se preocuparía.


    —Estás estupendo, Adrian.


    —Gracias, mamá. Esta noche tengo una cita con una chica. Brandon ha salido para ver si logra que Eve acepte su invitación. ¡Por fin! No lo soportaba más.


    Johanna sintió celos.


    ¿Sentía celos por Brandon o por su hijo?


    Quizás por los dos.


    No quería admitirlo, pero sentía algo por el mejor amigo de su hijo. No estaba bien, lo sabía, pero al corazón no se le dan órdenes. Podía ser su hijo, ¿pero cómo se hace para no escuchar el corazón?


    —Mamá, ¿qué te pasa?


    —Nada, cielo. Por cierto… quería pedirte algo.


    —Dime, mamá.


    —¿Podrías ir en coche con Brandon? Necesitaré el mío.


    —¿Adónde tienes que ir, mamá?


    —¡Qué curioso eres! —a Johanna se le escapó una risita nerviosa—. Voy con una amiga…


    —¿Y quién es esta amiga?


    —Adrian, quieres saber demasiado.


    —Estate alerta. En la noche de Ferragosto hay muchos imbéciles, borrachos y drogadictos.


    —Vamos, Adrian, no exageres.


    La mano llena de amor de Johanna se posó en el rostro del hijo. Adrian la observó con más atención. Su madre era muy guapa. Cabello pelirrojo, cuerpo de modelo, ojos celestes como el cielo, pero siempre llenos de tristeza. La besó en la frente.


    —Te quiero mucho, mamá.


    Los ojos de Johanna se llenaron de lágrimas. Lo abrazó con fuerza.


    —Te quiero mucho, Adrian.


    El hijo se fue corriendo a la habitación para coger el móvil. Tenía que avisar a Brandon sobre el cambio de planes. Iban con retraso y sus amigas ya estarían esperando su llegada en la playa.


     


    ♥


     


    Eve estaba desnuda delante del espejo de su habitación. Escuchaba el chorro de agua, Greta seguía en la ducha. Miró rápidamente a la puerta de la habitación y decidió cerrarla con llave. Volvió al espejo que reflejaba su figura al completo. Su cuerpo estaba cambiando. Su vientre se estaba abultando, no mucho, pero empezaba a delinearse. Los ojos húmedos miraban su figura de mujer, en unos meses ya no podría esconder el secreto. Podría engañar a la gente con un abrigo de lana, pero allí el invierno era muy duro. La nieve se acumulaba, con su magia, en Navidad. Ya no le servía su armario, tenía que ir lo antes posible a comprar tallas más grandes. Adiós a los vestidos ajustados, cortos y provocativos, ya no podría vestirse como una diva del cine. También le había escondido el secreto a Greta, era demasiado grande para revelarlo, aunque fuese su mejor amiga. Eve tenía miedo, miedo a Brian McKensit.


    —¿Qué diría ese capullo si supiese que en mi vientre está creciendo su hijo, su heredero?


    Eve habló en voz alta y no se dio cuenta que se había cerrado el agua. Greta llamaba a la puerta.


    —¡Eve! Eve, ¿qué demonios estás haciendo? —gritó Greta.


    Eve volvió en sí. Se acercó a la puerta. Iba a girar la llave, pero retrocedió.


    —Greta, un momento… estoy desnuda.


    —Déjalo ya, Eve, no soy una maníaca sexual. Joder, soy tu mejor amiga, no es la primera vez que te veo desnuda —dijo Greta riéndose.


    Eve no se rio. Se puso un vestido rosa con motivos lilas. Se encendió un cigarrillo y después abrió a su mejor amiga.


    —¿Qué fumas?


    —¿No lo ves? Es un cigarrillo.


    Pero tras tres caladas corrió al baño a vomitar. Su amiga fue con ella. La vio tirada sobre el váter, había echado lo poco que había comido antes. El cuerpo de Eve temblaba con escalofríos y espasmos.


    —Eve… ¿no te encuentras bien?


    —Creo que he comido algo que me ha sentado mal.


    —Mmm… no creo. Has vomitado una ensalada con tomates y algunos trozos de melón.


    —Greta… yo… —no podía revelarle nada a su amiga del corazón. Continuó, intentando seguir la conversación—: Yo… no creo que pueda ir a la fiesta de la playa.


    —¿Qué? —Greta abrió los ojos de par en par.


    —No me encuentro bien.


    —Me estás liando. Vamos, yo te cuido. Ah… lávate los dientes —dijo Greta con asco.


    Eve se rio. Su amiga la miró con ojos llenos de felicidad. Hacía mucho tiempo que no la veía sonreír de esa manera. Eligieron los vestidos y las chanclas, se dejaron el pelo suelo y se perfumaron con coco y vainilla. Usaron maquillaje ligero, no querían que se les corriera delante de sus amigos. Cerraron la puerta de casa, seguras bajo la noche. Iban un poco tarde, pero era normal hacer esperar al otro sexo, había que hacerse desear.


     


    ♥


     


    El timbre resonó en el salón. Johanna sentía el corazón palpitar en el pecho. Se había puesto un vestido largo rojo con un escote en V que le resaltaba el pecho, estilizado con un sujetador push-up. Brandon, intimidado, entró en casa lentamente. Cuando vio a Johanna se quedó sin aliento.


    —Es guapa mi madre, ¿a que sí? —dijo Adrian con una sonrisita en los labios.


    Brandon tragó el nudo que se le había hecho en la garganta. No podía hablar. Durante un segundo la vio tumbada sobre la mesa de la cocina mientras le besaba cada centímetro de su piel de porcelana. De repente explotó. Tenía que volver en sí.


    —Eh, amigo, soy celoso —dijo Adrian dándole una palmadita en el hombro.


    Johanna rio con nerviosismo. Sus mejillas se habían vuelto del mismo color del vestido.


    —Adrian… perdona —dijo Brandon intimidado. El amigo sonrió, dándole otra palmadita en el hombro—. Nunca había visto a tu madre tan elegante. ¿Dónde va tan guapa? ¿A una fiesta importante?


    —No, dijo que la había invitado una amiga. ¿Tú te lo crees? Yo no.


    ¿Con quién se vería Johanna?


    ¿Le tocaría ese hombre la piel de porcelana con manos deseosas?


    La mujer se apartó los mechones rojos que le caían sobre el pecho. Los ojos de Brandon se posaron sobre el escote. Eran ojos que ardían de deseo. Johanna ya había visto esa expresión. Su corazón gritaba de felicidad. Brandon se recompuso, era demasiado evidente el deseo por esa mujer. Sentía amor por Eve, pero deseaba poseer a Johanna. Se sintió un estúpido esa vez, no debía frenarse, no debía renunciar a su deseo que se alimentaba todos los días cada vez más.


    —Vamos… Brandon, recomponte. Las chicas estarán ya en la plata y no está bien hacerlas esperar.


    Brandon asintió con la cabeza, pero antes de irse se giró de nuevo hacia Johanna. La mujer le sonrió. Le regaló una sonrisa angelical que llevaría consigo durante toda la noche.


    En cuanto escuchó el motor del descapotable alejarse, Johanna empezó a temblar. Había llegado el momento.


    —Nosotros dos, Brian McKensit —dijo Johanna con voz decidida.


    Sus ojos estaban helados, rabiosos. Le daría a su hijo lo que le esperaba. Sabía que Brian era un hombre peligroso, pero había llegado el fatídico día que esperaba desde que nació Adrian. Todos tenían que saber que Adrian era un McKensit y no un Miller.


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Johanna estaba frente a la villa de los McKensit. El corazón latía con fuerza, el miedo la envolvió por completo. El hombre era peligroso, podía hacerle daño, pero tenía que luchar en la batalla más grande, no permitiría a un hombre sin corazón esconder la verdad sobre Adrian.


    Las farolas iluminaban el sendero que conducía hacia la puerta principal. Alguien se la había dejado abierta. Johanna encontró la valentía para llamar a la puerta, pero se quedó con el puño en mitad del aire, pues vio un movimiento a su derecha. Una mujer de extraordinaria belleza se estaba acercando a ella.


    ¿Quién era?


    —Buenas tardes, ¿usted también está invitada a la fiesta de los McKensit para celebrar el verano?


    Johanna notó un acento marcado, seguramente la mujer era alemana.


    —Eh… no. Tengo que hablar sí o sí con el señor McKensit.


    La mujer rubia la miró con curiosidad. Llevaba un vestido celeste de seda con una abertura lateral vertiginosa. El escote en V le llegaba hasta el ombligo. Parecía una modelo, seguramente lo era. Esa mujer era un ángel que había acudido en su ayuda.


    —¿Cómo has conseguido entrar?


    —La puerta estaba abierta.


    Anika recordó que ella misma la había dejado abierta, podía ser una vía de escape. McKensit era un hombre impredecible, podía esperarse de todo de un hombre como él. La puerta había podía servir de escape hacia la libertad si las cosas se ponían mal.


    —Espero que no la haya cerrado.


    —No, la he dejado abierta. Perdone, todavía no me he presentado. Soy Johanna.


    —Un placer. Me llamo Anika, ¿podemos tutearnos?


    Se dieron la mano. Las dos mujeres sintieron una cierta complicidad. Algo las unía, pero todavía estaban a oscuras.


    —Johanna, dudo que sin invitación te dejen entrar por la puerta. ¿Qué quieres del señor McKensit?


    La madre de Adrian se quedó de piedra.


    ¿Podía fiarse de esa mujer?


    Johanna, en verdad, no sabía quién estaba frente a ella. Ese ángel rubio podía ser una de las muchas mujeres de Brian.


    —Anika, es algo muy privado, ¿Cómo puedo fiarme de ti? Te acabo de conocer…


    —Recuerda que sin mí no puedes entrar en la casa. Los guardaespaldas no permitirían que pongas tu pie de Cenicienta dentro de la casa.


    Johanna se mordió el labio, la situación se estaba complicando.


    ¿Era posible que no hubiese otra opción?


    Anika arqueó la ceja a la espera de una respuesta. Percibió que Johanna estaba insegura. Tenía curiosidad por saber qué cosa tan importante tenía que decirle a Brian.


    —Anika, tengo una verdad que llevo escondiendo durante demasiado tiempo, ha llegado el momento de hablar de ello con el señor McKensit.


    —Interesante…


    Johanna le cogió las manos a Anika.


    —Te lo ruego, tienes que ayudarme. He encontrado la valentía después de tantos años. Anika, no me lo impidas —los ojos de Johanna se llenaron de lágrimas como pozas perladas.


    —No llores… te vas a estropear el maquillaje.


    Johanna luchó contra las lágrimas. Anika tenía razón, no podía presentarse al señor McKensit con el rímel corrido y la mirada perdida. Tenía que darse valor, esa no era la manera de dar comienzo a una batalla que deseaba desde que se quedó embarazada de Adrian. Le parecía injusto que se quedase en la sombra. Adrian y Brian eran hijos de John McKensit. Una pena que se viera a su hijo como el mal, como una traición, y esto Johanna no podía aceptarlo.


    Se recompuso y sonrió a Anika.


    —Le diré a Brian McKensit que eres una amiga y que me he permitido invitarte a su fiesta.


    —Anika, no te creerá.


    —Soy modelo y, sinceramente, tú también lo pareces. Tu belleza es despampanante.


    Johanna le dio las gracias. Se sonrojó como una niña. La mujer la hacía sentir incómoda, la miraba como un hombre lleno de deseo. Al principio la molestaba, después pensó que le halagaba que la admirase y apreciase también a una mujer.


    —Confía en mí, Johanna. Sé cómo convencer al señor McKensit. No sabrá decirme que no.


    Johanna no lo dudaba, pero Anika ignoraba la verdad que enfadaría a Brian McKensit.


    Las dos mujeres entraron con la cabeza alta, seguras de sí mismas. Dos diosas ultraterrenales, todos los invitados se giraron para admirar con la boca abierta las dos maravillas que la Madre Naturaleza había creado con todo su amor.


    Johanna con su vestido rojo, mechones de fuego y ojos celestiales, podía parecer una criatura infernal que había enviado el Diablo en persona para incendiar la noche. Anika, con su vestido celeste, pero menos provocativo que Johanna, parecía una criatura angelical que había bajado de una nube para llevar armonía y amor a la fiesta.


    ¡Pero se equivocaban!


    En los ojos de ambas brillaba la venganza.


    El último que miró a las dos mujeres fue Brian McKensit. El puro cubano por poco se le cae de los dientes. No vio a las dos criaturas como cosas maravillosas, sino que en sus ojos vio el fin de su imperio, el fin de su prosperidad y el fin de los juegos.


    Las manos le temblaron por la rabia, con paso apresurado llegó hasta ellas. Sus ojos eran llamas ardientes.


    —¡Fuera de aquí! —gritó Brian.


    Johanna sintió que las piernas cedían, mientras que Anika esbozó una sonrisa en los labios rosa pastel.


    Los invitados las miraban con los ojos abiertos como platos.


    ¿Por qué quería sacar de la fiesta a esas dos maravillas?


    —Brian, esta no es la manera de recibir a dos señoras. ¿No ves cómo nos miran los invitados? Están extasiados por nuestra belleza. De hecho… deberías agradecérnoslo —dijo Anika segura de sí misma.


    Brian se dio la vuelta para mirar a sus huéspedes. Sus ojos estaban concentrados en las dos mujeres, que para él suponían una noche infernal.


    El señor McKensit las dejó pasar con galantería, excusándose con las dos señoras y con sus huéspedes. Mintió diciendo que todo había sido así para animar la fiesta. Llamó a Boris y le ordenó que le llevara champán a las dos bellezas. Boris reconoció a Johanna y dio un trago amargo. La mujer había venido para validar sus derechos y no estaba sola… Anika era una mujer que planeaba una venganza desde hacía mucho tiempo. Juntas, las dos eran una bomba de relojería. La noche no prometía nada bueno.


    Les dio las copas con amabilidad a las dos mujeres. Se acercó al oído de Johanna y le susurró algo. Se quedó petrificada. Boris le había dicho que no dijera nada para evitar problemas. Anika observó con atención el gesto. Sabía que Johanna podría armar un escándalo que podría dejar muy mal a Brian McKensit, y la cosa le gustaba mucho.


    Sonrió a la mujer de los mechones de fuego y le susurró unas palabras:


    —Que nada te lo impida.


    Johanna recuperó la sonrisa y asintió con la cabeza.


    Había llegado allí para anunciar la verdad y nadie la pararía, ya no le permitiría a nadie que le tapara la boca.


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Eve se bebió el cóctel de fruta sin alcohol. Greta estaba asombrada, ¿desde cuándo su amiga rechazaba el vino?


    Los ojos tristes de Eve se levantaron del vaso lleno de hielo. Adrian y Brandon iban a su encuentro. Tenían una sonrisa en los labios. Greta estaba eufórica, corrió al encuentro de los dos chicos, su amiga se quedó sentada en la mesa sin decir nada ni mostrar emoción alguna.


    La música dance resonaba de un altavoz enorme.


    ¿Desde cuándo le afectaba que la música estuviera a todo volumen?


    Le parecía que todo daba alegría a las personas y se sentía molesta. Había cambiado por completo, se sentía vieja. Su vida se había acabado el día en el que se hizo el maldito test de embarazo.


    ¿Qué le deparaba el futuro?


    Seguramente nunca sería la señora McKensit. El hombre recorrería mares y montañas para hacerla pedazos de cristal. Sí, cristal… así se veía ella, pero estaba segura de que la veía como basura.


    La voz de Brandon hizo que volviera en sí. Era un muy buen chico, pero no era su tipo, especialmente ahora que llevaba al hijo de McKensit.


    —¿Te apetece bailar, Eve?


    Lo miró sin fijarse en él. Buscó a Greta, que estaba bailando con Adrian. Posiblemente había nacido una pareja. Su desafortunada amiga había encontrado la felicidad, mientras ella, a pesar de ser la más bella y la más deseada, encontró un hombre poderoso que le había arruinado la vida.


    —¿Bailas conmigo?


    —Brandon, sinceramente no me apetece. Habría preferido quedarme en casa —Eve se levantó de la silla. Se acercó al acantilado para mirar el mar, llevándose consigo su cóctel.


    Brandon se quedó de piedra. Su mirada se volvió triste.


    ¿Por qué seguía detrás de la chica?


    Estaba claro que no se interesaba en él. Se lo había demostrado varias veces. Brandon pensó en Johanna, bella como una diosa en el vestido rojo como las llamas del infierno y en los mechones rojos que le caían por el pecho de porcelana.


    ¿Qué haría en la fiesta?


    Por un momento pensó en abandonar a Adrian en la fiesta e irse con Johanna, después se acordó de que no estaba en casa. Se mordió los labios, se sentía como un idiota. Dejó a Eve en sus pensamientos y se fue al chiringuito donde servían para beber. La camarera lo miró con ansia, pero en ese momento no le interesaba acercarse a otras mujeres. Su vida ya estaba llena de problemas sentimentales.


    —Hola, ¿me prepararías un cóctel? El más fuerte que sepas hacer.


    —¡Te vas a sorprender!


    Brandon esbozó una sonrisa. Mientras esperaba su cóctel, miró a Adrian que se divertía como un loco junto a Greta. Casi le envidiaba. Buscó a Eve con la mirada en el acantilado, pero ya no estaba.


    ¿Adónde había ido?


    Una mano se posó en su costado. Se giró y era ella. Sus ojos llenos de lágrimas luchaban para que no se escapara ninguna, llevaba una sonrisa en los labios. La camarera la vio y su entusiasmo se desvaneció. El chico que esperaba conocer esa noche estaba pillado, pero no parecían una pareja feliz. Eve pidió otro cóctel sin alcohol de frutas exóticas. La camarera lo preparó a regañadientes, esa chica tenía a un dios a su lado y tenía cara de perro enfadado.


    Los dos chicos pasearon con el vaso en la mano, alejándose de la gente. Había un camino que conducía a la playa. Los dos se quitaron las chanclas y dejaron que la espuma marina le bañara los pies.


    —Eve, en verdad no te reconozco. Te conocí como una bomba sexi. Y ahora…


    La chica sonrió, le asombró hasta a ella. Podía ver una fisura en la locura, diversión en la vida.


    —Venga… no exageres.


    —¡Te lo juro! Nos cambiaste la noche a Adrian, Peter y a mí.


    —¿Cómo es que Peter no ha venido a la fiesta?


    —Sé que discutió con Adrian, pero ninguno de los dos quiere decirme el por qué… no sé qué pasó.


    Eve asintió.


    —Bueno… ¿decías?


    —Que no te reconozco, Eve. Pensé que eras una chica segura de sí misma, que sabías lo que querías en la vida. Y ahora… veo una chica frágil, insegura y siempre llorando. ¿Qué te ha pasado?


    —Brandon, no tengo ganas de hablar de ello. La cosa es más seria y no le he contado mi problema ni a Greta, que es mi mejor amiga.


    —Eve, llevas contigo un peso que antes o después te ahogará. No sé cuál es tu problema, pero créeme si te digo que te va a sofocar. Entiendo que no quieras confiármelo a mí, pero hazlo con tu mejor amiga.


    Eve bajó la vista, no tenía la valentía de mirar a Brandon a los ojos. Tenía miedo de que pudiera leer la verdad en sus pupilas. Brandon levantó con un dedo la barbilla de Eve. La luna le iluminó los rostros. Los ojos de Eve estaban húmedos, tristes y desesperados, los ojos de Brandon estaban llenos de esperanza y comprensión. Sus labios se tocaron, pero una voz retumbó en el altavoz, anunciaba el comienzo en breve de la competición de salto. La atmósfera mágica que se había creado entre ellos se interrumpió al instante.


    Los dos chicos se alejaron de la playa siguiendo el recorrido que hicieron antes. La vergüenza reinaba entre los dos. Llegaron al chiringuito sin decir nada.


    —Eh, ¿dónde os habíais metido? —preguntó Adrian con malicia.


    —Eve quería ir a la playa. Tenía ganas de desfogarse un poco —respondió Brandon.


    —¡Qué bien! Ahora le cuentas las cosas a Brandon, ¿no? ¿No soy yo tu mejor amiga?


    Eve sonrió a Greta.


    —Venga, Brandon, ¡vamos! La competición de salto va a empezar pronto —los dos chicos se quitaron las camisas y mostraron sus pectorales bien definidos. Greta miraba a Adrian con ojos llenos de deseo. Eve no dejaba entrever su deseo de tocar los pectorales de Brandon. Hizo como que no miraba al chico que le producía escalofríos.


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Por la casa del señor McKensit corrían ríos de champán. Anika no exageró con los alcohólicos, Johanna se había dejado llevar por las burbujas que le recorrían la garganta. Exageró con la bebida para liberarse de la tensión que la oprimía. El alcohol relaja y necesitaba sentirse ligera como una mariposa en ese momento. Brian le tenía el ojo echado, no se le escapaba ningún movimiento ni ninguna palabra. Se dio cuenta de que Johanna estaba borracha y la situación le preocupaba mucho. Le pasó por la mente que, quizás, la embriaguez de la mujer podía jugar a su favor. Todo lo que dijera podría pasar por una estupidez de mujer borracha. La voz de Johanna lo apartó de sus preocupaciones, pero las mismas preocupaciones estaban a punto de hacerse realidad.


    —Señoras y señores, ruego que me prestéis atención.


    A Johanna le había cambiado la voz por el champán. Los invitados dejaron de hablar y prestaron toda su atención a la mujer atractiva.


    —Ha sido un placer pasar estas horas en vuestra compañía, pero ha llegado el momento de revelar una noticia bomba.


    La atención de Anika se intensificó, con el rabillo del ojo vio a Brian muy nervioso llamar a Boris. Tenía que hacer algo. Quería que Johanna revelase el secreto sobre Brian que la atormentaba desde hacía tantos años.


    —Brian McKensit no es el único hijo ni el único heredero de John McKensit.


    Anika abrió los ojos de par en par. Vio a Boris acelerar el paso hacia Johanna, así que decidió ponerle una zancadilla. Boris cayó al suelo.


    —Mi hijo, Adrian Miller, es el hijo ilegítimo de John McKensit. John y yo tuvimos una relación y durante la celebración del solsticio de verano tuvimos una noche de sexo desenfrenado que nunca olvidaré mientras siga con vida. Amé a John y lo amaré por siempre. De esa experiencia mágica nació mi hijo Adrian.


    Brian le tapó la boca a Johanna. Llegó sigilosamente por detrás. Vio la complicidad de Anika cuando le puso la zancadilla a Boris, vio la boca abierta de sus invitados y los ojos salirse de las órbitas.


    —Os pido disculpas a todos. Esta mujer está borracha —dijo Brian con cierto nerviosismo.


    Los invitados se animaron, no paraban de murmurar y los ríos de palabras llenaron la sala.


    Se invitó a Johanna y Anika a la habitación de Brian McKensit. Los tres fueron en silencio hacia una meta que no prometía nada bueno. Los ojos de Brian estaban llenos de odio. Anika había ayudado a Johanna, que iba dando tumbos hacia izquierda y derecha.


    —Anika… ¿qué va a pasar?


    —Nada bueno.


    Brian hizo entrar a las dos mujeres, después cerró la puerta con un golpe fuerte que las hizo sobresaltarse.


    —¡Anika, eres una idiota! —gritó Brian.


    La mujer no respondió, lo miraba fijamente con los ojos cargados de desprecio y asco. Odiaba a ese hombre que la mantenía ligada a él por un contrato con su agencia de moda. Deseaba verlo acabado y arruinado, y Johanna era una carta perfecta que había llegado en el momento oportuno. No le gustaba creer en la casualidad, quizás porque no creía en ella.


    —Y tú…. ¡tú, puta! ¿Cómo te atreves a meterte en mi casa y arruinarme la vida? ¡Me das asco!


    Las palabras dieron de lleno a Johanna. De repente volvió en sí, como si los ríos de alcohol se hubieran desvanecido con esas palabras llenas de odio.


    —Si hay una persona a la que detesto y que me da asco eres tú, Brian McKensit —dijo Johanna sin miedo.


    Brian sintió que crecía una furia rabiosa en él. La cogió por lo hombros y la miró a los ojos, en su mirada solo había desprecio. Johanna le escupió en toda la cara. Brian perdió el control, la abofeteó y la tiró a la cama, una cama llena de recuerdos de sus acrobacias con las mujeres. Anika se asustó e intentó socorrer a la valiente mujer, pero Boris la cogió de los hombros. Le ató las muñecas. Anika no se había dado cuenta de la presencia del hombre que había jurado fidelidad eterna como mayordomo al señor McKensit.


    —Boris, déjame solo con estas dos mujeres. Pasaré una noche placentera con estas maravillas infernales.


    —Como desee, señor McKensit —Boris hizo una reverencia a su maestro y dejó la habitación.


    —Bien, mis señoras. Os castigaré como os merecéis —dijo Brian frotándose las manos.


    —¡No me toques, maldito! —gritó Johanna.


    —Hablas demasiado para mi gusto —Brian cogió un pañuelo y le tapó la boca a Johanna, haciendo un nudo doble detrás de la nuca.


    Anika se tiró al suelo y se deslizó como una serpiente hacia la cama, pero con los brazos en la espalda y las muñecas atadas le costaba mucho.


    Brian le arrancó el vestido rojo a Johanna. Le dio una patada a Anika, que se había acercado demasiado y la dejó en una esquina. Volvió a contemplar a Johanna, que se había quedado desnuda, solo llevaba un tanga de encaje rojo que cubría lo que quería Brian.


    —Ahora entiendo por qué a mi padre se le fue la cabeza contigo. Arruinaste el matrimonio a mis padres, los dejaste sin amor, sin el fuego pasional que había entre ellos antes de que llegaras tú.


    Johanna gruñó, con los pies intentaba dar patadas a ese hombre malvado que iba a violarla.


    Brian la cogió por las piernas y las abrió. Cogió otros dos pañuelos y ató cada pierna a las barras de la cama. Ahora Johanna no podía rebelarse. Terminó atándole las muñecas. Ahora podía dar rienda suelta a lo que tan bien se le daba hacer.


    Los dientes le mordieron las piernas lisas y atractivas. Llegó al encaje del tanga, cogió las tijeras y lo cortó. Lo ojos de Johanna gritaban de miedo. Anika estaba aturdida, no podía ver con nitidez, veía toda la escena como si estuviera detrás de un cristal empañado.


    —No te voy a matar, Johanna. Antes quiero tomarte con toda mi fuerza. Seré una furia, puta.


    Las lágrimas de sufrimiento cayeron de los ojos de Johanna. Entendió que ya no había esperanza de ponerse a salvo.


    Brian le olió el coño pelirrojo. El olor lo excitó, pero antes quería darle latigazos a placer. Cogió el látigo y dejó que golpeara la piel de porcelana, demasiado delicada, que se ponía roja con demasiada facilidad. Brian le dio latigazos con odio, no sentía placer físico, pero se estaba liberando de la rabia que le pesaba en el estómago. Empezó a caer sangre de las heridas de Johanna. La mujer estaba a punto de llorar.


    ¿De qué servía llorar?


    Las lágrimas no detendrían la furia que se desfogaba sobre el cuerpo indefenso y sin fuerzas para reaccionar. Pensó en Adrian.


    ¿Lo volvería a ver?


    ¿Le podría decir por última vez cuánto lo quería como hijo?


    Sus pensamientos cambiaron cuando Brian le fustigó el pecho, pensó en Brandon, en el rechazo que tanto daño le había hecho. Descubrió que lo amaba. Ahora que veía la muerte delante de los ojos no le importaba si Adrian no aceptaba su historia de amor con Brandon, no le importaba la diferencia de edad. El amor no tiene edad y ella lo amaba, lo entendió en ese preciso instante en el que veía la vida irse lentamente, pero con mucho dolor.


    Brian dejó el látigo y profundizó con su pene en la vagina de Johanna. No fue dulce ni había amor. La penetraba con violencia. Cuando llegó al éxtasis, extrajo el pene y echó el semen en la cara de Johanna. La humilló como no había hecho con ninguna mujer.


    —¿Te ha gustado, puta?


    Johanna negó con la cabeza, con ojos en los que se veía miedo y vergüenza.


    —No he terminado contigo… dentro de poco empezará la segunda parte.


    El terror se dibujó en el rostro de Johanna.


    ¿Cuánto tiempo más tenía que seguir soportando las ideas locas y violentas de ese hombre?


    Era un verdadero monstruo. Si antes lo odiaba, ahora sentía algo más profundo y que no podía nombrar.


    Las uñas largas de Anika arañaron la espalda desnuda de Brian. Un dolor intensó lo distrajo.


    —¡Maldita!


    Anika jadeaba, estaba recuperando los sentidos.


    —Déjala en paz. Solo quiere que aceptes a su hijo como tu hermano. Para de comportarte como si fueras el único hombre con derecho a todo en la tierra —Anika habló con sufrimiento.


    Brian quitó el pañuelo de la boca a Johanna y lo ató al cuello de Anika.


    —¡Muérete, puta! Me has arruinado la vida. Permití que te convirtieras en una estrella de la moda… ¿y tú? Tú me has dado una patada en el culo cuando obtuviste lo que querías. Solo te mereces morir, puta alemana —gritó a lágrima viva mientras apretaba el pañuelo cada vez con más fuerza en el cuello de Anika.


    —Bastard... —esas fueron las últimas palabras de Anika. Después su corazón dejó de latir y la respiración dejó de mantenerla con vida. Anika murió a manos de un hombre que no quería admitir que la amaba y que se enamoró de verdad por primera vez. Brian había matado a la única mujer por la que su corazón latía de amor. No aceptaba que el ángel que había venido del infierno decidiera cerrar su historia. Las lágrimas cayeron por el cuerpo sin vida de Anika.


    —Brian… ¿qué has hecho?


    Escuchó las palabras de Johanna en la lejanía. Lloraba arrodillado frente al cuerpo inmóvil de Anika. Una muerte debida a la frustración, al dolor de no ser correspondido por la mujer a la que amaba en secreto.


    Un idea llenó la cabeza de Brian. Johanna era una testigo, podía denunciarle a la policía de Melbrook City por lo acontecido. Vio una imagen fija en su cabeza: Johanna y Adrian viviendo en su villa mientras él se marchitaba en una celda maloliente, sin dinero, sin mujeres, sin ejercer el poder sobre los más débiles. Se levantó de golpe y descargó todo el dolor y toda la rabia en Johanna. La pellizcó con fuerza. La violó repetidas veces. Desvirgó su cavidad secreta, escondida entre las nalgas, que nadie se había atrevido a violar. Los gritos y la desesperación de Johanna llegaron a los huéspedes cercanos a la sala de la planta baja. Boris justificó lo sucedido como una noche de sexo salvaje. Las mujeres escondieron la sonrisita maliciosa detrás de los abanicos. Los hombres hacían comentarios obscenos. Se excitaron y se la mostraron a las mujeres. Tras unos minutos, la gente empezó a tener relaciones en cada esquina de la casa.


    Brian no podía frenar la cólera sobre el pobre cuerpo de Johanna. La mujer ya no tenía más lágrimas que llorar ni más fuerzas para pelear. Era una muñeca rota, destrozada por la crueldad de un hombre que despreciaba a las mujeres. Las veía como objetos sexuales para desfogar sus propios instintos animalescos.


    El alba estaba cerca. Brian cogió la cabeza de Johanna y la golpeó contra la pared varias veces. La mujer perdió el conocimiento. Él creyó que estaba muerta.


    Brian y Boris cargaron el coche con los cuerpos. Tiraron el de Johanna en el campo abierto, como si fuese un juguete roto, inútil para divertirse. El cuerpo de Anika lo tiraron a las llamas. Tras un rato solo quedaban cenizas, pero las llamas se propagaron por todo el campo.


     


    ♥


     


    Brian, bajo la ducha, no podía parar de llorar por el dolor de la muerte de Anika. Se arrepentía de haberla matado con sus propias manos. No se creía capaz de hacer algo así. La melancolía se desvaneció del cuerpo cuando pensó en Johanna. La había humillado, pegado y violado, la había poseído por todos lados, había oscurecido cada centímetro de su piel blanca como la nieve, había obtenido la llave para abrir todos sus agujeros secretos. Satisfecho de sí mismo, se fue a dormir a la habitación donde habían sucedido esos horrores, pero no para él. Para Brian, todos los recuerdos de esa habitación eran una fantasía perversa que lo excitaba hasta el infinito.


     


    ♥


     


    A pesar de ser agosto, el aire del amanecer era frío en campo abierto. El cuerpo de Johanna se movió, el frío le quemaba las heridas abiertas. Los ojos eran dos fisuras, los puños de Brian intentaron cerrarlos para siempre. La respiración era cansada, en la garganta sentía las llamas del infierno, la voz no le salía y no podía salir de la prisión. No veía bien, debía tener hematomas enormes en los ojos. El olor amargo del humo le abrió la mente. Vio un cúmulo de tierra, ¿o eran cenizas? Quizás era lo que quedaba de Anika. Las llamas eran agresivas, pero se propagaban lejos de ella. Anika intentó con todas sus fuerzas defender a Johanna, poniendo su vida en peligro. No se sentía culpable por su muerte, entendió que era la gota que colmó el vaso. Los problemas entre Anika y Brian iban más allá de esa noche. El bolso de Johanna estaba un poco más allá, pero por suerte lejos de las llamas. La mujer serpenteó para cogerlo. Todos los movimientos le dolían, el contacto con la hierba llena de rocío le quemaba como una llama las heridas.


    Consiguió coger el bolso con mucho esfuerzo. Cogió el móvil, pero no llamó a su hijo, sino a Brandon. Gritó con toda su desesperación y dolor, pero tardó en reconocer que al otro lado del teléfono la voz de una mujer le imploraba que se calmara.


    Cuando Johanna se dio cuenta, tiró el móvil a las llamas con toda su rabia, después se abandonó a un llanto liberador.


    Esa era la voz de Eve. Brandon estaba con ella. El corazón de Johanna se hizo trizas. Había perdido a Brandon, había perdido la dignidad, había perdido el honor. Esa noche fue una pesadilla que no terminaba. Johanna prefería morir, su vida ya no tenía sentido. Solo Adrian podía hacerla resurgir de las cenizas como un fénix.


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Las tímidas estrellas, junto a la luna, dieron paso a un amanecer maravilloso. Adrian había ganado la competición de salto, pero los dos chicos seguían tirándose desde el acantilado como si no hubiera un mañana. Greta les daba ánimos, gritaba sus nombres, contenta por la victoria de su nuevo amigo. Eve tenía en los brazos la camisa de Brandon cuando su móvil empezó a sonar. Una parte de ella no quería responder, ¿quién era ella para responder las llamadas de un móvil que no era suyo?


    Sin embargo, pensó que si alguien lo llamaba a esa hora tenía que ser importante, alguien podía necesitarlo por la hora que era. Así que cogió el teléfono, que no paraba de sonar. En la pantalla aparecía el nombre de una mujer: Johanna.


    ¿Quién era esta mujer?


    No era el momento de hacerse preguntas. Respondió tímidamente, la mujer al otro lado del teléfono lloraba, gritaba y llamaba al chico repetidamente. Buscaba su ayuda. Tenía que estar muy desesperada. Decía que estaba en medio del campo, no muy lejos de la casa de los McKensit, decía que su vida corría peligro. Eve intentó calmarla, pero la mujer no escuchaba sus palabras. De repente, los gritos de la mujer se silenciaron. La mujer se había dado cuenta que al otro lado del teléfono había una voz de mujer y no la de Brandon. La línea se interrumpió. Frente a ella estaba él, secándose la piel mojada con una toalla negra. Las manos de Eve empezaron a temblar. Tenía que decirle todo, que una mujer, quizás su mujer, lo buscaba desesperadamente.


    Eve supo que se había hecho una idea equivocada de Brandon. No era ella la mujer en la que pensaba, sino Johanna. Se sintió herida. Brandon solo la quería para desfogarse. Seguramente, esta Johanna no lo contentaba sexualmente.


    La vida era muy extraña…


    Eve, esa noche, había empezado a creer que Brandon podía ser el hombre de su vida y, en cambio, Johanna había destruido en un momento todas sus falsas esperanzas. Una lágrima cayó en silencio. Eve estaba destinada a quedarse sola.


    ¿Quién querría a una mujer que estaba esperando el hijo de otro hombre?


    Ilusa.


    Solo eran ilusiones que su cerebro metabolizaba sin pensar.


    —Eve, ¿qué te pasa? —preguntó Brandon preocupado.


    —Te ha… te ha buscado una mujer.


    —¿Una mujer? ¿Cómo se llama?


    Eve bajó la mirada. En las manos temblorosas tenía su móvil. No podía emitir ningún sonido. Sentía las lágrimas ardientes en los ojos. Sabía que había perdido a Brandon a la luz del amanecer.


    —Eve… dime el nombre de la mujer.


    Los ojos de Eve se encontraron con los de él. Nunca lo había visto tan furioso. Solo recordaba su amabilidad hacia ella.


    Brandon le arrancó el móvil de las manos. Los dedos se movían rápido por las teclas. El nombre que leyó le dejó perplejo.


    ¿Por qué Johanna le había llamado a él y no a Adrian?


    Después vio que Adrian seguía tirándose por el acantilado y seguramente no había escuchado su móvil.


    —¿Qué quería?


    Eve se armó de valor e intentó responder a la pregunta de Brandon con la voz rota por el llanto, que pronto explotaría como un volcán en erupción.


    —Johanna lloraba, creo que estaba en peligro —Eve vio la desesperación en los ojos del chico—. ¿Quién es esta mujer? Brandon…, te lo ruego, dime quién es… —preguntó Eve dándole en el brazo mojado.


    —No te importa…


    —Me interesa saber quién es esta mujer que vive en tu corazón.


    —Pero… ¿qué dices? Johanna es la madre de Adrian —una mano se posó en la boca abierta. Eve había abierto los ojos, había dudado del amor de Brandon, pero su reacción le había hecho entender que era otra cosa.


    Brandon miró alrededor. Vio a Adrian sonreír a Greta. Por fin veía a su mejor amigo feliz.


    —Adrian, ¿me prestas el teléfono? Se me ha acabado el saldo.


    Adrian le pasó el teléfono, estaba absorto con las bonitas palabras que le dedicaba Greta. Brandon echó un vistazo a las llamadas, pero de la llamada de Johanna no había ni rastro.


    ¿Por qué Johanna le había llamado a él y no a su hijo?


    Johanna nunca lo había llamado al teléfono, menos cuando Adrian se olvidaba el móvil en casa. Pensó en ella, con el vestido rojo. Tragó con amargura. Sentía algo por esa mujer, algo distinto a lo que sentía por Eve. En verdad no podía explicárselo ni a él.


    Se volvió hacia Eve después de devolverle el móvil al propietario.


    —Eve, no le digas nada a Adrian, no quiero que se preocupe. ¿Te ha descrito el punto exacto donde se encuentra?


    —Me dijo que estaba en campo abierto, a poca distancia de la casa de Brian McKensit.


    —¿Brian McKensit?


    Eve sintió la rabia en su mirada.


    —Brandon, ¿qué te pasa?


    —Nada, Eve. La historia es demasiado larga, quizás te la cuente un día. Ahora no tengo tiempo que perder.


    —Brandon, no lo entiendo…, es la madre de Adrian, deja que vaya él.


    —¡No! Me ha buscado a mí… no a Adrian.


    —Hay algo entre Johanna y tú, ¿no?


    —No es el momento, Eve.


    —Mi instinto de mujer no falla nunca.


    —¿Mujer? Tú… ¿una mujer? Eres solo una niña mimada. Johanna es una mujer, una verdadera mujer.


    Dejó a Eve llorando. Brandon corrió hacia su descapotable. El corazón le iba a explotar en el pecho. Johanna se había metido en graves problemas. Estaba seguro de que la cita no era con una amiga, como le había contado a Adrian, sino con Brian. Estaba seguro de que la mujer quería ejercer sus derechos y se había encontrado con un hombre mezquino que la había tratado como una alfombra vieja. Brian McKensit lo pagaría. Ese hombre estaba destruyendo su vida, y no solo eso… sino también a las personas a las que quería.


    Puso primera. Se alejó del mar para recorrer la carretera del campo. Un sol radiante iluminaba el cielo en tono pastel. La rabia no le dejaba ver bien. Una mezcla de emociones rodeaban al chico que había dejado a su mejor amigo y a la chica que tanto deseaba en los últimos meses por una mujer mucho mayor que él, que le había robado muchas emociones y empezaba a sospechar que era una ladrona. Johanna tenía su corazón. Alejó ese pensamiento. Tenía que estar lúcido para encontrar a la madre de su mejor amigo. Una neblina empezaba a envolver el campo. Vio que salía humo y siguió esa dirección, esperando encontrar a Johanna con vida.


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Las lágrimas fluían. Eve dejó correr toda su desesperación. Las emociones negativas desarrollaron su existencia. Brian McKensit la había usado, dejándole como regalo una criatura inocente que crecía en su vientre, día a día la barriga se iba haciendo más redonda. Brandon la había ilusionado y después abandonado por una mujer que podría ser su madre. Los rumores del amor eran ciertos: el amor no tenía edad, sexo, lejanía o barreras; el amor explotaba en el culmen sin mirar a la cara a nadie, te ahogaba sin dejarte margen para respirar.


    ¿Quién era ella para juzgar el amor entre Brandon y Johanna?


    En el fondo, ella también ambicionó un hombre maduro, seguramente se dejó fascinar por el poder de ese hombre sobre toda Melbrook City.


    Greta y Adrian se dieron cuenta de que Eve estaba llorando. Buscaron a Brandon con la mirada, pero no había ni rastro de él. Adrian no se creía que esas lágrimas desesperadas fuesen consecuencia del comportamiento de su mejor amigo. Greta corrió a abrazar a Eve, no entendía qué atormentaba el alma de su amiga del corazón.


    —¿Dónde está Brandon? —preguntó Adrian.


    Eve levantó la vista hacia el chico, que ignoraba el amor que había entre Brandon y su madre y que ignoraba que peligraba la vida de esta última.


    Apartó la mirada. Las lágrimas no tenían fin. Eve se mordió el labio, la tentación de revelarle todo a Adrian era fuerte. Brandon merecía sufrir, aunque lo había ignorado y tratado mal durante bastante tiempo, pero ahora era ella la que estaba sufriendo.


    Adrian estaba a punto de perder la paciencia. Cogió a Eve por los hombros y la sacudió para que volviera a la realidad. Greta se entrometió. Intentó calmar a Adrian diciéndole que su amiga estaba fuera de sí, no conectaba con el mundo real.


    —Calmaos —dijo Eve con voz débil.


    Los dos amigos se bloquearon de repente. Miraron a la chica con ojos curiosos.


    —Adrian, hay algo que debes saber —Eve dejó la frase en suspenso, dejando a Adrian en ascuas.


    —Vamos, Eve, ¡habla! ¡Habla, joder! —se le estaba acabando la paciencia al chico.


    —Brandon recibió una llamada… era de una mujer. No sabía que Johanna fuese tu madre. Y… escucha, creo que entre Brandon y tu madre hay algo.


    —Pero… ¿Qué demonios dices, Eve?


    —Tu madre, cuando llamó, estaba desesperada. Decía que se encontraba en peligro. Brandon se ha ido corriendo con ella. ¿No te parece extraño que Johanna llamara a Brandon y no a ti? Eres su hijo, Adrian.


    El chico estaba desconcertado. Le cruzaron la mente miles de pensamientos. Volvió a recordar la mirada de Brandon cuando estaba en su casa, el nudo en la garganta cuando vio frente a él la belleza de Johanna. Después, un pensamiento aclaró sus dudas, que en un instante se convirtieron en certezas: Peter. Su amigo intentó advertirle sobre la atracción entre Brandon y su madre. La había tratado mal, en el fondo solo quería sacar a la luz esa cuestión que no tenía ni pies ni cabeza.


    Adrian cerró los puños. Se le llenó la frente de gotas de sudor y le cayeron lágrimas sobre la cara alterada.


    —No lo creo…, pero sé que me estás diciendo la verdad. Peter intentó advertirme de su aventura, pero no quise escucharlo, sin embargo…, decidí no volver a hablar con él.


    Eve paró de llorar. Sus certezas se volvieron más nítidas. Su instinto de mujer nunca se equivocaba y ahora Adrian le estaba dando la razón.


    —¿Dónde están?


    —Adrian, escucha… Brandon no quería que te preocuparas y… —Adrian no le dejó terminar la frase.


    —¿Quién demonios es Brandon para decir lo que bueno o malo para mí? ¿Dónde están? —la ira de Adrian hizo que temblara como una hoja otoñal en el viento.


    —Cálmate, Adrian —dijo Greta, pero él con agresividad apartó la mano de la chica que le había posado en el brazo. Greta abrió la boca por la sorpresa. No conocía a Adrian así, pero todos tienen un lado oscuro que aparecía en momentos determinados.


    —Johanna dijo que se encontraba en campo abierto, a poca distancia de la casa de Brian McKensit.


    —No… no puede ser verdad. No puede haberlo hecho de verdad.


    Eve observó la irritación que laceraba los rasgos de Adrian. Primero Brandon y ahora él, ¿qué les unía a Brian McKensit?


    —Adrian, te lo pido… habla —lo animó Eve, la curiosidad la estaba devorando.


    —Yo soy el hermanastro de Brian. Estoy seguro de que mi madre ha ido a su casa para validar mis derechos. Dios, ¡está loca! ¿Por qué… por qué lo ha hecho? Mi felicidad no es ser un McKensit, ¿por qué no quiere entenderlo mi madre?


    Greta e Eve se quedaron de piedra. No dijeron nada. Era un secreto enorme y haría pedazos al desgraciado de Brian.


    —Debo ir con ella. Greta, ¿puedes acompañarme?


    La chica miró preocupada a Eve. No tenía intención de dejarla sola, pero asintió.


    Vio a los dos amigos correr hacia el coche de Greta. Eve le prometió a su amiga que volvería a casa a pie, un paseo la ayudaría a encontrarse a sí misma. El silencio la ayudaba a reflexionar.


    Pero Eve no tenía la intención de volver a casa. Sabía que Brian McKensit estaba destrozado por las palabras de Johanna. Un pensamiento le cruzó la mente y estaba decidida más que nunca a llevarlo a cabo.


    Quería ir a la casa de Brian McKensit para decirle que, aparte de un hermanastro, venía de camino un hijo, un hijo que crecía en el vientre de una chica inmadura. El semen de Brian florecía en ella. Sí… tenía que decírselo. Empezó a andar, el camino era largo, pero no tenía miedo. Era Brian McKensit, sí… era él el que debía tenerle miedo a su futuro.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Brandon casi había llegado a su destino, siguió las estelas de humo. Vio algo, parecía una muñeca tirada en el suelo, el fuego se le acercaba cada vez más. Tenía que llamar a los bomberos y a la ambulancia, pero por dentro quería llevar a Johanna al hospital; sin embargo, sería demasiado arriesgado. Las manos temblorosas sostenían el móvil, Brandon habló con los bomberos. En cuanto terminó la llamada, salió del descapotable y corrió como el viento para llegar con Johanna. Se le había subido el corazón a la garganta, el miedo lo carcomía a gran velocidad.


    —¡Estoy llegando, Johanna! —gritó Brandon, intentando cubrirse la nariz y la boca del olor amargo del humo. Cuando llegó delante de la mujer tendida en la tierra, la reconoció, era ella. Tenía la cara escondida en la hierba, el cuerpo desnudo, cubierto en parte por la tela que el día anterior fue un vestido de fábula.


    —Johanna… Johanna… ¿me escuchas? —gritó Brandon entre lágrimas y desesperación. Pero no respondía, había perdido el conocimiento y seguramente había inhalado demasiado humo.


    Arrodillado frente al cuerpo inmóvil de la mujer, Brandon gritó su dolor hacia el tranquilo cielo, invadido por las nubes de humo. Pensó que amaba a Eve, pero en realidad estaba convencido de que amaba a Johanna. Sabía que tenía el mundo en contra, sobre todo Adrian, pero en ese preciso momento no le importaba nada los pareceres ajenos. Allí, tendida en el suelo, estaba la mujer que había rechazado, y quizás nadie le habría dado otra oportunidad en la vida. Johanna se estaba muriendo, buscó las pulsaciones en la muñeca y eran muy débiles. Se sentía estúpido, se había alejado de esa mujer solo porque las voces de su cabeza le decían que estaba mal. Brandon se arriesgaba a vivir el resto de su vida arrepintiéndose de no haber intentado amar a Johanna.


    Las sirenas de los bomberos y de la ambulancia se acercaban cada vez más. Brandon cerró los ojos, buscaba un ángel que acudiera en su ayuda.


    Los bomberos se pusieron enseguida manos a la obra. Los enfermeros levantaron el cuerpo de Johanna, que a ojos de Brandon parecía una muñeca de trapo. Le hicieron preguntas y seguramente la policía hablaría con él.


    —¿Puedo ir con vosotros? Johanna me llamó a mí, buscó mi ayuda.


    —Está bien. Síganos con el coche.


    Brandon corrió hacia el descapotable. No dejaría sola a su Johanna. Ya se había perdido mucho tiempo y no quería perder más.


    Mientras conducía siguiendo la ambulancia, intentó aguantar las lágrimas que intentaban descender por las mejillas, quemaban como el fuego. Recordó el rostro hinchado de Johanna, la rabia le explotó dentro.


    ¿Quién se había atrevido a hacerle daño a esa criatura tan encantadora?


    No solo era guapa, sino también buena, generosa y altruista. Era una mujer que no se merecía lo que le había pasado. Las lágrimas continuaban deslizándose. En sus ojos se formaron charcos brillantes. Brandon, con una mano, intentó secarlos, no le dejaban ver bien la carretera, aunque estuviera tranquila y libre, tenía miedo de salirse. La noche anterior la gente había reído, bebido y bailado hasta el amanecer, pero ahora, como vampiros, se habían quedado en sus casas, durmiendo en sus habitaciones oscuras con tranquilidad. Él, en cambio, corría y corría detrás de una mujer a la que podía perder para siempre. Este pensamiento lo perturbaba, no quería creerlo.


     


    ♥


     


    Adrian y Greta llegaron al lugar, pero el cuerpo de Johanna ya no estaba. Allí solo estaban los bomberos y la policía de Melbrook City. Los dos chicos pidieron información a la policía, pero no sabían nada. El jefe de los bomberos contestó a Adrian, le dijo que la ambulancia se había llevado a una mujer en nefastas condiciones, pero todavía seguía viva. Un chico, seguramente el que había llamado para dar la alarma, se fue siguiendo la ambulancia en un descapotable.


    Adrian no tenía dudas, era Brandon el chico del que hablaba el jefe de los bomberos. Los dos chicos se apresuraron a subirse al coche para ir con Johanna al hospital.


    Adrian sintió odio por Brandon, pero ahora no serviría de mucho. Tenía que pensar en su madre, en el fondo se debatía entre la vida y la muerte por su culpa, solo quería reclamar sus derechos y que se reconociera a su hijo como un McKensit.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Llegó exhausta a la puerta de los McKensit. Se le habían hinchado y ensuciado los pies. Una sensación de náusea la mareó. Cayó de rodillas y vomitó en la calle. Eve estaba sin fuerzas. Había caminado kilómetros, no se había preocupado por su estado ni por la criatura inocente que crecía en ella. Se le nubló la vista. Reventó a llorar, no podía levantarse del suelo. Intentó hacer fuerza con los talones para ponerse de pie. Estaba tan cansada que se sentía una ballena. Cerró los ojos para liberar la mente del dolor. Los dedos de los pies estaban llenos de cortes, la sangre empezó a coagularse. Maldecía su testarudez, el ser una mujer demasiado orgullosa de sí misma.


    ¿Adónde la había llevado su deseo de desafiar lo prohibido?


    La había llevado a enfrentarse a un hombre rico, poderoso y con el corazón de hielo.


    Eve no tenía ni las ganas ni el estado físico para enfrentarse a Brian McKensit. Ese hombre le daría patadas como si fuese una mendiga en busca de un trozo de pan.


    ¿Dónde estaba su dignidad?


    La había destruido ella misma en la noche del solsticio de verano. Brandon intentó defenderla de ese hombre mezquino, en cambio, ella siguió su camino. Quería llegar a su objetivo, quería conquistar a ese hombre tan fascinante, rico y poderoso. Ella, en parte, lo consiguió en su intento, pero después se dio cuenta que para él era una joven rosa fresca, guapa y digna de mirar, pero enseguida la olvidó en su vaso de cristal. Conocía lo que se decía en Melbrook City de Brian McKensit, se enfrentó a él con la cabeza alta, pero había salido perdiendo. Esa carga, en ese momento, era un problema de Eve.


    Miró hacia arriba, con un dedo consiguió tocar el botón del telefonillo, suficiente para que saliera alguien.


    Necesitaba ayuda.


    Eve sintió que un líquido caliente le recorría las piernas. Sus ojos se abrieron de par en par, su cerebro entendió el problema: estaba a punto de perder al niño.


    Una mujer la miró desde atrás de la puerta sin decir palabra. Su mirada era cruel, seguramente la había confundido con una mendiga.


    —Ayúdeme, señora, por favor. Me siento muy mal.


    —¿Quién eres?


    —Me llamo Eve. He estado ya aquí. Me invitó el señor McKensit a la fiesta del solsticio de verano —de repente dejó de hablar. El dolor se acentuó—. Se lo ruego, ayúdeme, voy a perder a mi bebé.


    —¿Crees que me importa tu bebé?


    —Señora, créame, le debe importar. Este bebé es el hijo de Brian McKensit. Será el heredero de esta casa.


    —¡Estás mintiendo!


    —No —Eve se retorcía de dolor—. Soy la mujer de la que abusó esa noche. También estaba usted… Clementine.


    La mujer se sobresaltó. Miró a su alrededor por miedo a que alguno la viera. Ayudó a Eve a levantarse del suelo. Se dio cuenta inmediatamente de la sangre que bajaba por las piernas de la chica.


    —La situación es muy seria.


    —Lo sé, por favor… llámame Eve.


    La mujer asintió. Eve estaba sufriendo mucho.


    ¿Qué era en ese momento el dolor por un amor perdido?


    Nada.


    ¿Por qué tendría que haber amado a alguien?


    Eve ignoraba el significado de la palabra «amor». Creía que estaba enamorada de Brian y seguramente lo estaba en verdad. En ese momento pensó en Brandon, que corría hacia su Johanna, mientras ella estaba sola con una mujer severa, que era la gobernanta de Brian McKensit.


    Eve se mordió los labios hasta hacerse un corte, pero no sentía el dolor. Lo que la volvía loca era el dolor constante que no la dejaba ni respirar.


    Clementine llevó a Eve a la bañera. Le quitó el vestido. Reconoció el tatuaje sobre el glúteo izquierdo: una rosa negra. Vio también la marca en forma de fresa en el pecho, Brian le dijo que esa noche lo había hecho enloquecer. Corrió enseguida al salón para llamar a un médico de confianza que vivía a poca distancia de la residencia McKensit. Era un hombre de familia y mantendría el secreto bien custodiado. Si saliese una sola palabra de su boca, Brian desataría toda su maldad y enviaría a sus fieles guardaespaldas para callarle para siempre.


    Eve no podía relajarse en la bañera llena de agua caliente. Tenía miedo: miedo a morir. Supo en ese momento que quería a esa criatura inocente.


    Clementine la llevó a la habitación de invitados. La piel de Eve estaba arrugada por los escalofríos.


    —Eve, nadie debe saber que estás aquí, ¿entendido?


    Eve asintió. Estaba desesperada, sudaba en frío. Había momentos en los que se helaba de frío y otros en los que se sofocaba por el calor.


    El médico llegó, trajo consigo a una ginecóloga, a la que había pagado para que mantuviera el secreto.


    —Eve, ¿quieres seguir adelante con el niño? —le preguntó la ginecóloga.


    —Sí —respondió con determinación.


    La doctora le puso alimentación por vía intravenosa. Le introdujo en la vagina un óvulo de progesterona. Le recomendó reposo absoluto. Podía levantarse lentamente solo para ir al baño. Clementine le aseguró a la doctora que cuidaría ella de la chica.


    Eve bebió un té caliente. La mirada severa que la había observado tras la puerta había desaparecido. Sus ojos eran buenos y maternales.


    —Eve, no estás sola. Yo me ocuparé de ti.


    —Clementine… yo… no sé cómo agradecérselo.


    —No tienes por qué. Soy la gobernanta de Brian y tienes en la barriga a su heredero.


    —¿Está en casa el señor McKensit?


    —No. Brian se ha ido con Boris fuera de la ciudad… un viaje de trabajo, pero no le diré nada, tranquila. Serás tú la que le revele la buena noticia.


    Eve sonrió. Su bebé nacería. Se sentía una estúpida, pensó que Brian no la quería, que ignoraría a su hijo, pero no era así. En ese momento, Eve creyó que vivía en un cuento, como las princesas, con una gobernanta que la cuidaría. El tiempo le demostraría otro escenario, otro destino.


    Eve se envolvió en las sábanas limpias y perfumadas. Se durmió y soñó que estaba junto a Brian, como una familia feliz. Brandon solo era un recuerdo que se desvaneció muy rápidamente. Eve casi había conseguido su objetivo. Había logrado conquistar al hombre más poderoso de Melbrook City y sería la reina más deseada y envidiada de la ciudad.


    Soñar no le hacía daño a nadie, pero la ilusión a menudo llevaba a las personas al olvido más oscuro de la desesperación.


    Clementine cerró la puerta. Sabía que Brian nunca aceptaría a la chica. Estaba segura de que en cuanto naciera el heredero, se desharía de la chica que soñaba con una vida de cuento de hadas. Una lágrima le descendió por la mejilla. Clementine estaba cansada de ver solo barbaries en su casa. Sabía que esa criatura inocente podía ser el comienzo de una nueva vida para Brian McKensit.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Los enfermeros empujaban la camilla lo más rápido que podían. La seguridad era crítica. Brandon sentía crecer la ansiedad dentro de él. Se mordió la piel cercana a las uñas, se sintió inútil en ese momento. Los médicos y los enfermeros lo invitaron a esperar en la sala de espera. Llevaron a Johanna a la sala de operaciones con urgencia.


    ¿Cuánto tiempo tenía que esperar para ver a Johanna fuera de peligro?


    Brandon intentó ser paciente, pero la ansiedad y el miedo se apoderaron de su cuerpo y de su mente.


    Se sentó en uno de los sillones de la sala de espera, pensó que estaría más cómodo, pues la gente se sentaba allí para esperar y a veces estaban allí muchas horas. Brandon se cogió la cabeza con las manos. Las lágrimas se deslizaban hacia el suelo creando charcos.


    Escuchó voces que reconoció al instante, eran Adrian y Greta. Una extraña sensación de sofoco lo invadió. Eve no había mantenido la boca cerrada. Lo había castigado porque la había abandonado en la playa. Se dio cuenta de que no había sido tan galante con ella, pero Johanna era más importante que cualquier otra persona. Volvió en sí, vio una sombra. Levantó la mirada, era Adrian, sus ojos ardían.


    —Adrian, perdona si no te avisé, pero… —no pudo terminar la frase por un puñetazo que recibió en la cara.


    Greta gritó, el pánico se adueñó de ella. Adrian la miró de lado, empezaba a no soportar a esa chica. Sabía que no era la chica apropiada para él. Quería una mujer fuerte a su lado, como su madre, y el imbécil de Brandon quería apartarla de él.


    No existía.


    —Adrian, ¿qué te pasa? Si tu madre se salva será gracias a mí.


    —¿Piensas eso de ella? Yo no. Si me lo hubieses dicho en ese momento, habríamos ido juntos al campo y no tendría que agradecérselo a nadie.


    Brandon se dio cuenta de que Adrian tenía razón. Había querido ser el príncipe que salvaba a la princesa, y ahora le debía muchas explicaciones a su mejor amigo.


    —Brandon, explícame por qué mi madre, peligrando su vida, te ha llamado a ti y no a mí. Dime la verdad.


    —Amigo mío…


    Adrian lo interrumpió:


    —Ya no eres mi amigo. Para mí solo eres un desgraciado que ha intentado tirarle los tejos a mi madre, más bien… ya se los has tirado. ¿Qué más tengo que saber?


    —Adrian… no me parece ni el lugar ni el momento adecuados para hablar de esto.


    —Venga, ¡vamos fuera!


    —No. Creo que tenemos que estar unidos en este momento. Tu madre está luchando para seguir con vida, ¿y tú qué haces? ¿Quieres pelearte conmigo y llegar a las manos?


    —Sí.


    —Adrian, créeme… Brandon tiene razón. Entiendo tu rabia, pero no es el lugar apropiado para pelearos. Intenta relajarte y reza por tu madre.


    —¡Cállate, Greta! No eres nadie para decidir por mí, ¿entendido? ¿Por qué no te vas a casa? Has dejado sola a Eve, que lloraba por culpa de este idiota.


    Greta sintió que el corazón se le hacía rizas. Estaba colada por Adrian y esa noche habían sido inseparables. En ese momento tenía a otro chico delante.


    ¿Qué culpa tenía Greta?


    Ninguna.


    Brandon se quedó mudo. Una espina se le clavó en el corazón. Pensó en Eve, sola y llorando y con un secreto que le pesaba como un ladrillo.


    —Brandon, lárgate de aquí, no eres bienvenido en este lugar, Johanna es mi madre, no la tuya.


    Greta cogió a Brandon de la mano y lo invitó a seguirla fuera.


    —Muy bien, largaos de aquí. No quiero a nadie en mi vida. ¡Idos! —el pecho de Adrian se hinchaba y deshinchaba. El corazón le latía frenéticamente. Le habría gustado vomitar la rabia que lo devoraba. Una lágrima perlada descendió, después estalló. Adrian dio rienda suelta a su rabia y su dolor en la sala de espera. Había echado a sus amigos por egoísmo, no quería que lo vieran llorar, no quería que vieran su fragilidad.


    —Mamá, te lo ruego… no mueras —dijo Adrian en toda su desesperación.


     


    ♥


     


    Greta exhaló el humo del cigarrillo en la cara de Brandon, trayéndolo a la realidad.


    —¿Qué pasa, Brandon? ¿Por qué estaba llorando Eve? ¿Me equivoco o estabas enamorado perdidamente de ella?


    —Lo siento por Eve, pero en ese mismo momento pensé que Johanna me necesitaba.


    —Según Eve, Johanna y tú estabais liados.


    —No es asunto tuyo.


    Greta levantó las manos en señal de rendición. Brandon no quería rebelarse, pero las circunstancias eran obvias. Adrian no se habría puesto así si no hubiese algo de verdad. A ella no le gustó la reacción de Adrian. Seguramente ahora estaría llorando como un niño y estaba segura de que no quería mostrar ese lado frágil. A los hombres no les gusta que les vean llorar, ¿por qué quieren demostrar que son un hueso duro de roer cuando el mundo se está cayendo? Adrian no tenía un corazón de piedra. La noche que pasaron juntos fue inolvidable y lo había echado todo a perder porque no quería mostrarles a sus amigos que su corazón se estaba haciendo pedazos.


    —Greta, escúchame, vete a casa.


    —¿Y tú quién eres para decirme lo que debo hacer?


    —Conozco a Adrian, en este momento quiere estar solo con sus pensamientos y con su dolor.


    —¿Y tú… por qué no vas a casa?


    —Porque quiero estar presente cuando Johanna abra los ojos.


    —No creo que Adrian lo permita.


    —No importa lo que quiera. Sé que debo quedarme aquí. Johanna me buscará…


    Greta puso los ojos en blanco. Era muy testarudo. Era muy parecido a Eve, cuando se le metía algo en la cabeza no había manera de hacer que cambiara de idea.


    —Está bien, Brandon. Creo que tenéis razón. Me necesita. Aquí no puedo hacer mucho, además, Adrian no me quiere a su lado. ¿Podrías decirle que me llame en cuanto tenga noticias de su madre? Gracias.


    Brandon asintió. Los dos se despidieron.


     


    ♥


     


    Los ojos rojos e hinchados de Adrian hablaron claro cuando el cirujano le informó que la intervención había salido bien. Johanna tenía un trauma en el cráneo que le había provocado un derrame. Por desgracia, no estaba fuera de peligro, para que saliera tenían que pasar de cuarenta y ocho a setenta y dos horas. Adrian cerró los puños y los ojos, no quería derramar más lágrimas amargas. Tenía que ser fuerte por sí mismo y por su madre. El cirujano lo dejó solo con sus pensamientos, pero antes le dio el número de la habitación donde llevarían a Johanna en unos minutos.


    Una mano se posó en su hombro. Adrian se dio la vuelta, era Brandon, lo miraba con ojos húmedos y tristes. Había escuchado el parte médico del cirujano.


    —Adrian, no quiero que me veas como un enemigo. Para mí eres un hermano. Ambos queremos que Johanna se ponga bien.


    —Yo quiero que se ponga bien. Tú solo quieres llevártela a la cama. Eso si es que no lo has hecho ya…


    —No es verdad. Quiero mucho a tu madre y ella me quiere a mí. Los dos esperábamos que no te enteraras.


    —Eve solo era un montaje, ¿no?


    —No. Eve me volvió loco, después sucedió lo que sucedió.


    —¿Qué es lo que pasó?


    —¿Te acuerdas de la noche del solsticio de verano?


    —¿Cómo podría olvidarla…?


    —Tú y Peter estabais borrachos… yo me quedé solo con tu madre. Los dos estábamos fuera de control, yo por culpa de Eve y ella por John McKensit. La desesperación nos llevó a acercarnos. Nos besamos y tocamos, pero no hubo nada más, porque la rechacé. Adrian, lo hice por ti.


    Adrian no dijo nada. Los músculos de la cara estaban tensos. El nudo en la garganta no se deshacía. La furia se había adueñado de él.


    —Peter tenía razón.


    —¿De qué hablas?


    —Os vio, Brandon. Cuando volví había algo extraño en mi casa. Mi madre estaba confusa, él se estaba cogiendo los testículos por el dolor. Parece que a él le fue mal con mi madre, ese desgraciado me dio dijo tu nombre.


    Brandon se puso rabioso. Peter había intentado tocar a Johanna. Los celos lo carcomían.


    —Vete, Brandon. ¡Vete! Mete el culo en el descapotable y desaparece antes de que te destroce la cara.


    Brandon se quedó mudo. Le dio la espalda a su mejor amigo. Salió del hospital llorando, las lágrimas le quemaban como el fuego. Estaba seguro de que Johanna preguntaría por él.


    Esto no había terminado aquí.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Se paseó con nerviosismo por el salón. Miró el teléfono sobre la cómoda adornada con ángeles. Acercó la mano pero la retiró enseguida, como si el teléfono estuviera ardiendo. Clementine tenía que contarle a Brian la situación actual. Le mintió a Eve diciéndole que ella misma le revelaría a Brian McKensit la buena noticia, pero la gobernanta del hombre no estaba para nada convencida de que lo hiciera feliz, de hecho, estaba segura de que se convertiría en la furia personificada.


    Tenía que aprovechar el momento adecuado. Eve estaba dormida como un ángel, soñando su vida junto a un hombre poderoso. Clementine sabía que Brian y Boris habían huido lejos para que no los encontrara la policía. McKensit había asesinado a Anika y alguien la reclamaría pronto, como su agente.


    Encontró el valor que se escondía en la sombra de su corazón. Cogió el teléfono y marcó el número. Una voz somnolienta respondió.


    —Brian, soy Clementine. Los problemas no han terminado… en casa está Eve, ¿la recuerdas?


    —¿Eve? ¿Quién cojones es Eve?


    Clementine puso los ojos en blanco, no soportaba esa manera tan vulgar de hablar.


    —¿Cómo que quién es? Eve es la chica que elegiste para el ritual del solsticio de verano. ¿La recuerdas ya?


    —Ya la recuerdo… una puta con «P» mayúscula.


    —Bueno, pues ya que has sido tan putañero, te informo que la puta, tal y como la llamas tú, espera un bebé y el padre eres tú. ¿Vas a seguir haciéndote el engreído?


    Clementine no recibió ninguna respuesta, solo un silencio que hacía más ruido que una barra de metal.


    —Brian, ¿estás?


    La mujer escuchó que Brian McKensit colgaba el teléfono. No era buena señal, seguramente volvería a casa rojo por la rabia, poniendo en peligro su propia vida. La policía ataría los cabos enseguida y se lo llevarían derechito a la cárcel.


    Temió por la salud de la chica soñadora. Era bonito soñar, pero a veces la realidad te destrozaba el alma y te hería con crueldad, dejándote cicatrices que solo el tiempo podría curar… y ni siquiera esto era seguro.


    El nerviosismo la invadió con fuerza. Intentó volver a marcar el número de teléfono de Brian, pero una voz le dijo que no estaba. Tenía que encontrar un lugar seguro para Eve, no se fiaba de Brian. Empezó a hacer algunas llamadas. Eve y el bebé tenían que estar a salvo para que pudieran seguir con vida. Clementine encontró la solución: solo tenía que convencer a Eve que saliera de esa casa infernal. No le gustaba destrozar los sueños de la chica, pero la vida era más importante que creer ser una princesa en un castillo de cristal… como en los cuentos.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Adrian miró a su madre, que yacía inmóvil en la cama del hospital. Johanna no se merecía tanto sufrimiento. Tuvo una vida muy difícil. Lo habría criado prácticamente sola, renunciando al amor y a la felicidad. Se había sacrificado por un hijo que le había regalado alegría, pero también muchos problemas. Cerró los puños, tenía que descargar toda la tensión que lo estaba volviendo loco. Le habría gustado reventar todas las máquinas contra la pared, pero tenía que calmarse, su madre necesitaba tranquilidad y toda la fuerza que pudiese transmitirle.


    Un pequeño movimiento de la madre lo sacó de sus pensamientos.


    Se estaba despertando.


    —Bra… Brandon, ayúdame.


    El rostro de Adrian se puso morado. Johanna no buscaba a su hijo, sino al mejor amigo de Adrian. Intentó contener el enfado para que no lo sintiese su madre. Tenía que apoyarla y estar cerca de ella.


    —Mamá, soy Adrian, ¿me escuchas?


    El rostro de Johanna se transformó en una serie de muecas de dolor. El cuerpo se sacudía por los espasmos.


    —Mamá, ¿estás bien? ¡Joder!


    —¡Brandon! Por favor… ayúdame.


    Johanna no escuchaba las palabras del hijo. Estaba reviviendo el último momento en el que tuvo algo de lucidez.


    Pulsó el botón de alarma, mientras tanto sonó el móvil: era Brandon. Adrian dudó un instante, después respondió.


    —¿Qué demonios quieres, Brandon?


    —Ha sucedido algo extraño… ¡Eve ha desaparecido! Greta está desesperada.


    —¿Cómo quieres que me preocupe por Eve en este momento? Mi madre está sufriendo espasmos y solo te llama a ti —Adrian alejó el móvil de la oreja, no quería que Brandon escuchara que estaba a punto de explotar en un valle de lágrimas. Puso el móvil cerca del cojín de la madre, puso el altavoz y cedió a las lágrimas silenciosas.


    Johanna escuchó la voz de Brandon, abrió los ojos de par en par. Adrian no se creía que su mejor amigo significase más que él en ese momento trágico. Sintió unas punzadas en el corazón, llenas de celos.


    —Brandon, ¿eres tú?


    —Sí, Johanna… ¿cómo estás?


    —Ayúdame.


    —Tranquila, estás en el hospital. Los médicos se ocuparán de que te pongas bien.


    —No quiero médicos… te quiero a ti, pero tienes a Eve. ¿Por qué querrías a una como yo? —Johanna estaba llorando. Deseaba que Brandon estuviese a su lado, más que cualquier otra cosa en el mundo.


    La enfermera entró en la habitación. Le gritó a Adrian por poner el móvil en la almohada de Johanna. Colgó la llamada y comprobó los parámetros vitales de la mujer. Adrian vio el nerviosismo en el rostro de la enfermera. La vio salir corriendo de la habitación para buscar al médico. Nadie le dijo lo que estaba pasando. Adrian era una mezcla de emociones. Se acercó a la madre, le acarició la cara, pero no daba señales de vida. Había cerrado los ojos para volver a su mundo.


    Llegaron los enfermeros con los médicos.


    —¿Qué le está pasando a mi madre?


    —Tenemos que operarla de nuevo. Su madre está en riesgo de muerte.


    Adrian se dejó llevar por la depresión. Lloró como un niño mientras se llevaban a Johanna a la sala de operaciones.


    ¿Por qué todo este dolor?


    Llorar no servía para salvar a su madre. Cogió el móvil y llamó a Brandon. Este no era el momento de pelearse. Tenían que permanecer unidos. No era su amigo la razón de todo este dolor, sino un desgraciado que había intentado poner fin a la vida de su madre.


    —Brandon, te lo ruego, ven aquí y tráete también a Greta. Se han llevado de nuevo a mi madre a la sala de operaciones. Esta vez no me han asegurado que vaya a salir con vida.


    —¡Ya voy!


    Colgó el teléfono. Adrian se imaginaba quién podía ser ese desgraciado. Por desgracia, no tenía pruebas suficientes para poder moverse. Junto a Brandon se sentía más poderoso. Denunciarían a los desconocidos, ya encontrarían pruebas más adelante. Johanna no sufriría en vano.


    Volvió a la sala de espera, el tiempo no pasaba y la llegada de una mala noticia le atormentaba la mente. En ese momento no le importaba la aventura entre su madre y Brandon, solo que su madre se salvara. Solo ella podría revelar el nombre del desgraciado que había intentado acabar con ella.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    La gobernanta de McKensit irrumpió en la habitación de invitados donde Eve estaba durmiendo. El nerviosismo la golpeó como una bofetada en la cara, tenía que despertarla, pero no le gustaba tener que interrumpir su sueño. En unos momentos haría pedazos los sueños de la chica.


    Contorsionó las manos, miró a su alrededor como si buscase algo. Se acercó dulcemente a la almohada y susurró el nombre de la chica. Eve se frotó los ojos y se le dibujó una mueca en la cara.


    —Mmm… ¿qué pasa?


    —Eve, no tenemos tiempo. Tenemos que irnos de aquí.


    Eve se sobresaltó y sus ojos se abrieron por la sorpresa.


    —¡¿Qué?!


    —Sí, Eve. Permanecer aquí no es seguro. He encontrado un lugar para ti y el bebé.


    —Pero… quería esperar al señor McKensit.


    —Lo sé, pero debes escucharme.


    —Clementine, ¿por qué quieren hacernos daño?


    —La gente es cruel. El señor McKensit, además de ser muy querido, tiene muchos enemigos. Brian es un hombre muy envidiado.


    —Está bien, Clementine. Por desgracia, no tengo ningún vestido… —la gobernanta no la dejó continuar.


    —No te preocupes. Te enviaré todo… lo antes posible.


    Eve notó el nerviosismo de la gobernanta, había algo que no le cuadraba.


    ¿Qué escondía Clementine?


    A Eve no le convencieron las palabras de la mujer. La voz no tenía seguridad, a veces era incierta. Le estaba mintiendo, eso seguro.


    ¿Tenía otras posibilidades?


    —Voy abajo a llamar a un taxi. Mientras tanto, ponte este vestido.


    Eve vio un vestido largo color melocotón extendido sobre la cama. Se llevó el tejido a la nariz, reconoció enseguida ese perfume embriagador. Ese vestido era seguramente de Anika.


    Dónde estaría Anika…


    Los recuerdos le llenaron la mente a Eve, las imágenes se sucedían como en una película. Cerró los ojos, absorta en esos momentos mágicos. La mano bajó lentamente por las piernas, un fuerte deseo de masturbarse le encendió los sentidos. Con un dedo se tocó el clítoris, una vibración de placer invadió el cuerpo de la chica. Retiró enseguida la mano, escuchó los pasos de Clementine por las escaleras.


    —¿Todavía no estás lista?


    —Este vestido es de Anika, ¿no?


    Clementine se quedó petrificada. No sabía que las dos mujeres se conocían.


    —¿Cómo has sabido que era el vestido de Anika?


    —Su perfume… es inconfundible —dijo Eve con ojos soñadores.


    Clementine le dedicó una sonrisita nerviosa, en la mano llevaba unas sandalias color negro brillante.


    —Ten, póntelas, te deberían quedar bien.


    Eve se levantó con esfuerzo. Se puso el vestido de Anika, le quedaba como anillo al dedo. La barriga redonda todavía era más evidente. Una sonrisa de alegría se materializó en los labios de la chica. Se puso las sandalias, se peinó con cuidado el pelo para dejárselo suelto, se miró al espejo y lo que vio fue otra chica. Era atractiva y elegante, nada que ver con la chiquilla vestida con prendas vulgares que buscaba emociones prohibidas. Eve estaba segura de que Brian McKensit se quedaría impresionado por su figura de mujer con clase.


    —¿Qué piensas, Clementine?


    —Estás guapísima.


    —¿Le gustaré al señor McKensit?


    La gobernanta bajó la mirada, no tenía el valor de mirarla y contarle una mentira, esa chica era el reflejo de la felicidad en persona.


    —Vamos, Clementine…


    —Seguramente.


    La chica abrazó con fuerza a la gobernanta, pero la mujer no correspondió a ese abrazo lleno de afecto. Se quedó rígida y sin emociones.


    —Eve, tenemos que irnos. ¿Has escuchado el claxon? El taxi nos está esperando.


    Eve sonrió alegremente, en el fondo esa aventura le gustaba. Pensó en los cuentos, en las princesas en peligro, no tenía que dejar de soñar. En su cabeza algunas imágenes cobraron vida: ella era la princesa atrapada, McKensit era el príncipe con una espada y montado sobre un caballo blanco para enfrentarse al enemigo y conducirla sana y salva al interior del castillo.


    Eve no sabía que el cruel enemigo era el mismo Brian McKensit. Un hombre capaz de todo, el mal hecho persona. No la conduciría a salvo dentro del castillo encantado, sino que la tiraría por una trampilla hasta que se muriera de hambre y de sed.


    Clementine no fue capaz de revelarle la verdad, la cogió de la mano y la llevó al taxi.


     


    ♥


     


    Salía el sol cuando el coche de Brian aparcó dentro de su villa. Boris se quedó en el coche a la espera de una señal de su señor. Brian corrió hacia el interior de la casa gritando varias veces el nombre de su gobernanta, pero solo le respondió un silencio sepulcral.


    —¿Dónde demonios ha ido?


    Registró cada rincón de la villa, pero no había ni rastro de Clementine. Brian se estaba poniendo nervioso, había algo que se le escapaba. Llamó a su gobernanta, pero el teléfono estaba apagado. Una idea resurgió en su mente: había huido con Eve. Empezó a tirar todo lo que tenía delante, la rabia se había apoderado de su cuerpo y de su mente.


    ¿Por qué lo había traicionado Clementine?


    La mujer estaba arriesgando la vida por una chica que apenas conocía, Brian no soportaba que le desplazaran a un segundo plano. Veía a Clementine como una segunda madre, pero tenía el valor de colgarla rápidamente.


    Volvió al coche. Boris se dio cuenta de que su señor estaba furioso.


    —Boris, hay algo que no cuadra. Clementine no está en casa, ni siquiera la puta que dice que está esperando a mi hijo.


    —Estoy devastado, señor.


    —¿Dónde podrían haber ido?


    —No lo sé, señor. Clementine es una mujer muy reservada, no habla nunca de su vida privada, si es que tiene. Lo único que sé es que es una mujer muy religiosa.


    —¿Y qué hago con esa respuesta? No puedo circular tranquilamente por Melbrook City. Tengo miedo de que Johanna no esté muerta.


    —Puede ser, señor, pero lo arreglaremos todo.


    —Eso espero. Ni siquiera hay guardaespaldas, Joder, esa mujer es muy inteligente, los habrá despedido antes de escapar con esa mujer.


    Boris no comentó la frase de Brian, vio que estaba fuera de sí e ir contra él solo auguraba problemas.


    —¿Qué piensa hacer, señor?


    —Esconde el coche detrás de la caseta de madera. Clementine volverá a la casa antes o después. Le tendré una bonita sorpresa esperándola.


    —Lo haré, pero lamentablemente debo contradecirle —el fuego en los ojos de Brian le dio escalofríos a Boris—. Escúcheme, no debe meterse en más problemas, se está arriesgando a que le metan en la cárcel. Ser agresivo con Clementine no le conducirá a Eve. Por lo tanto, intente ser amable.


    Las palabras de Boris convencieron a Brian, cuando la rabia lo cegaba no podía razonar. Los dos entraron en la casa tras esconder el coche. Estaban convencidos de que conseguirían lo que querían, pero no tuvieron muy en cuenta la tenacidad de Clementine.


     


    

  



  

     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    La tensión entre Adrian y Brandon era alta. Además de estar en pleno conflicto por Johanna, esperaban preocupados por ella. El silencio reinaba en la sala de espera y retumbaba en las paredes. Sus miradas hablaban entre ellas como si los tonos fuesen encendidos.


    Un médico, en la lejanía, se dirigía con la cabeza baja, no se esperaban buenas noticias. El corazón de Adrian le palpitaba en el pecho, pero el de Brandon también latía con fuerza. Dos tambores que sofocaban el miedo de perder a Johanna.


    Adrian se levantó de repente de la silla y corrió hacia el médico. Brandon se quedó apartado, no se le podía comunicar el resultado de una operación a alguien que no fuese un familiar.


    —Doctor, ¿cómo ha ido?


    —¿Es usted el hijo?


    —Sí. No me tenga en ascuas… por favor.


    —La operación ha ido bien, pero esto no quiere decir que su madre esté fuera de peligro.


    —Explíquese mejor.


    —Su madre ha tenido una hemorragia cerebral. La intervención quirúrgica efectuada en la paciente consiste en la craneotomía, es decir, la apertura del cráneo para retirar la sangre que se ha acumulado y reducir el hematoma.


    Adrian se llevó las manos a la cara. La desesperación lo estaba haciendo naufragar en los abismos del horror.


    —Doctor, ¿podría explicarme mejor esta hemorragia cerebral?


    —La hemorragia cerebral es un estado neurológico debido a la rotura de un vaso sanguíneo y, por lo tanto, a la fuga de sangre. A su madre le ha ocurrido en una zona profunda del cerebro. Por el momento está en coma inducido.


    —Mi madre volverá a ser la de antes, ¿no?


    —Señor Miller, lamentablemente, algunas funciones de su madre se han visto comprometidas. Tendrá dificultad o imposibilidad para hablar o coordinar las palabras y también tendrá problemas de memoria.


    Adrian se abandonó a un llanto liberador. Llorar no servía de nada, pero ayudaba a liberar la desesperación y el miedo de perder a una madre a la que tanto amaba.


    Brandon lo miró apoyado en una columna sin poder hacer nada para cambiar las cosas. Intentó dar dos pasos hacia su mejor amigo, pero Adrian no le dejó. Lo bloqueó con la mirada, tenía fuego en los ojos. El pie de Brandon no llegó a tocar el suelo. Las llamas de fuego que bailaban en sus pupilas lo congelaron.


    —Señor Miller, intente calmarse. ¿Quiere ver a su madre?


    —Sí. ¿Dónde está?


    —En medicina intensiva.


    —¿En qué consiste? Perdone mi ignorancia.


    —No se preocupe.


    —Le agradezco mucho su amabilidad.


    —La medicina intensiva consiste en el mantenimiento de las funciones del órgano dañado y la recuperación de la autonomía del paciente. Cuando entre, verá máquinas asociadas a terapias farmacológicas. La señora Johanna está sometida a un controlador multiparamétrico.


    —Hábleme de este controlador.


    —Señor Miller, venga conmigo, le llevo donde su madre y lo verá con sus propios ojos, le explicaré mejor todas las funciones del controlador.


    —Como quiera, doctor.


    Adrian se despidió rápidamente de Brandon sin informarle del estado de salud de Johanna. Le dio la espalda y se fue con el médico que lo atendía. Brandon se quedó inmóvil, no podía decir nada, no podía mover un músculo, sus ojos estaban fijos y le era imposible parpadear.


    ¿Para qué le había llamado Adrian?


    Brandon pensó que lo necesitaba de verdad, en cambio, solo le había dado silencios y miradas ardientes. Greta se había quedado en casa, quería encontrar a Eve y, sinceramente, no tenía ganas de ver a Adrian después de que la tratase tan mal.


    —Que se ocupe él de sus problemas —le había dicho a Brandon.


    Dentro de él intentó comprender el comportamiento de Greta, en verdad se había comportado mal con ella, pero aunque una parte de él aceptaba esa respuesta, la otra la veía como una chica poco empática. Ya no podía juzgar a Greta, aquí el único que se equivocaba era Adrian. Encerraba todo su dolor y no lo compartía con las personas que lo querían. Se estaba comportando de forma egoísta. Brandon quería mucho a Adrian, tal y como se quiere a un hermano, y no solo a él… sino también amaba a Johanna.


    Una rabia repentina se apoderó de la mente del chico, le habría gustado dar patadas a todo lo que se encontraba en su camino. Tenía que salir del hospital, de lo contrario la locura tomaría las riendas. Las manos le temblaban por la cólera, no podía recordar el número de Greta.


    ¿Para qué llamarla?


    ¿Para escuchar que Adrian era un idiota y que tenía razón?


    Metió el móvil en los vaqueros y salió del hospital que le quitaba el aire.


     


    ♥


     


    El agua se escurría por las manos de Adrian. Estaba emocionado y asustado al mismo tiempo. La enfermera lo ayudó a ponerse los guantes, la camisa, la máscara, el gorro y los cubrezapatos, todo esterilizado para evitar introducir bacterias dentro de la sala. Adrian no debía dejarse vencer por el miedo, tenía que permanecer tranquilo, su madre necesitaba su fuerza y su valentía. El médico le había dicho que era un milagro que siguiera viva. Se acercó poco a poco a la cama de la madre. La vista se le nubló por culpa de las lágrimas que querían salir pero no podían.


    Johanna estaba tendida en la cama, sus ojos estaban cerrados, le dijeron a Adrian que no podía notar su presencia, escoltar sus palabras o sentir el contacto de las manos en el cuerpo.


    El médico que le había documentado sobre la operación estaba a su lado y le dio toda la información del control.


    —Intentaré ser lo más claro posible, señor Miller. Las cinco vendas adhesivas que lleva en el pecho su madre se encargan de controlar la frecuencia cardíaca.


    —¿Qué le parece, doctor?


    —Normal. La placa controla la frecuencia respiratoria.


    El médico siguió con la explicación. Adrian lo escuchaba con mucha atención, no se quería perder ni una sola palabra.


    Cuando el médico terminó las explicaciones, se despidió de Adrian y lo dejó solo unos minutos con su madre. Se sintió solo, había alejado a todos de su vida, no quería compartir con nadie el dolor que le había confinado a las llamas del infierno. Adrian no tenía a nadie al lado para apoyarle, y lo peor era que le habían intentado dar consuelo, amor y amistad, pero los había alejado, se sentía un idiota.


    —Mamá, no puedes oírme, pero estoy aquí… a tu lado. Vendré todos los días hasta que tus ojos vuelvan a ver la luz.


    El mayor problema era que, al despertar, Johanna podía haber perdido parte de la memoria y no recordar al capullo que la había obligado a debatirse entre la vida y la muerte.


    Adrian se quitó la camisa y todo lo que llevaba encima, tirándolo todo a una cesta. En ese momento pensó en encontrar la casa vacía, sin cena y sin la sonrisa de su madre. Su ausencia le demostraba a Adrian lo importante que era la presencia de una madre que se preocupa por su hijo y lleva sola adelante una casa. No quiso ni llamar a un taxi ni el transporte público para volver a casa. Necesitaba andar, pensar, recordar y evaluar. Tenía que deshacerse de la rabia que lo envolvía como un halo negro.


     


    


  



  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    El taxi se paró frente a la puerta de hierro. Eve supo que frente a ella se erguía un convento de monjas.


    ¿Tenía que vivir en un convento de monjas?


    ¿Ella, la Señorita mil deseos?


    Por desgracia, no estaba en condiciones de rechazar la oferta. Estaba sola con un niño en el vientre. El bebé que crecía dentro de ella no era uno cualquiera, el padre era el hombre más poderoso de Melbrook City y, aunque tuviera muchos amigos, también tenía enemigos, lo cual era un verdadero problema.


    Clementine notó el nerviosismo de la chica. Le esperaban días de soledad y de privaciones, seguramente no estaba acostumbrada a vivir encerrada, pero era la única manera de mantener a ella y al niño a salvo.


    —Clementine, espero que nazca una niña y le haga ver al padre días oscuros.


    La gobernanta no tenía ganas de rebatir a Eve, aunque ella también lo esperaba de corazón.


    —Eve, sé que este lugar no te va, pero no tenemos alternativa. Tenéis que estar a salvo y no conozco un lugar mejor.


    Eve asintió, dejando caer una lágrima. Su corazón explotó de tristeza, esta no era la vida que se esperaba. Quería vivir tranquila y cómoda junto a Brian, y ver crecer al pequeño o a la pequeña como todas las familias del mundo.


    —Clementine, te lo agradezco, pero quiero volver a mi casa.


    —No puedes.


    —¿Qué?


    —No. Lo siento, pero no es posible —el tono de Clementine era serio. La dulzura de la mujer desapareció en un segundo.


    Eve sintió un escalofrío a pesar del calor que hacía dentro. Clementine miró hacia el taxista, no quería hablar delante de él.


    —Eve, cuando nos encontremos dentro del convento te revelaré toda la verdad, ahora no puedo decir nada más —la gobernanta miró de nuevo al taxista, que bajó la mirada para evitar los ojos ardientes de la mujer.


    Las dos mujeres bajaron del taxi y se dirigieron hacia el convento. La mente de Eve pensó en ideas extrañas, estaba segura de que alteraría las ideas de las monjas. En ese preciso instante, pensó que era una revolucionaria. Una sonrisa sarcástica se dibujó en los labios de la chica, Clementine no podía leer sus pensamientos, pero esa sonrisa la estremeció.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Brandon estaba tumbado en la cama y miraba al techo blanco. Pensaba en Johanna, el hecho de poder estar a su lado le hacía daño en el corazón. Cerró los ojos para apartar la imagen de ella en la hierba, sin consciencia. Quería encontrar al desgraciado que la había dejado como un vegetal en una cama de hospital en coma inducido. Brandon escuchó todo, el silencio reinaba en la sala de espera, era imposible no escuchar las palabras del médico, que a pesar de hablar bajo, tenía un timbre de voz bastante alto.


    El móvil sonó: era Greta. En parte no quería responder, no tenía ganas de aguantar ninguna voz, aunque fuese amiga, pero por otro lado no podía dejar de responder a la única persona amiga que le quedaba en esta etapa de mierda.


    Pulsó el botón y la voz estridente de Greta le invadió el cerebro.


    —Greta, espera… habla más lento y grita menos, por favor. Me vas a dejar sordo.


    —Perdona. El problema es que no hay rastro de Eve. Estoy muy preocupada. Estoy segura de que guardaba un secreto.


    —Sí. Por desgracia, tampoco me lo reveló a mí. Le dije que te lo contara, pero no ha habido tiempo para hacerlo.


    Al otro lado del teléfono escuchó un sollozo. Seguramente Greta estaba llorando.


    —Greta, ¿estás?


    —Sí, perdona. Tengo miedo de que le haya pasado algo malo. La quiero como una hermana.


    —¿Quieres que te ayude a buscarla?


    —¿Lo harías?


    —¡Claro! Eve también es mi amiga.


    —Y… ¿Johanna?


    —Preferiría no hablar de ello. Está en coma inducido y no me permiten visitarla… no soy nadie —Brandon aguantó las lágrimas.


    Los dos chicos se dieron cita delante del chiringuito. Decidieron empezar la búsqueda desde el lugar en el que se vieron por última vez, sin saber los kilómetros que había recorrido Eve y sin saber el secreto que escondía dentro de ella.


     


    ♥


     


    La luna menguante apenas iluminaba el mar. Los dos chicos estaban el uno frente al otro, delante del chiringuito cerrado, que tras la noche de Ferragosto cerró las persianas. Brandon y Greta se miraron, pero ninguno de los dos tenía la valentía de decir nada.


    Brandon, al fin, rompió el silencio:


    —Según tú, ¿dónde habría podido ir? La conoces. Yo no tengo ni idea.


    Greta reflexionó. Observó cómo las olas rompían en las rocas, como si allí pudiese encontrar la solución o una sugerencia.


    —Yo tampoco lo sé.


    —Greta, ¿habrá ido a la casa de Brian McKensit?


    Greta levantó una ceja, tenía sus dudas, sin embargo, era posible.


    —¿Estás pensando en ir a la villa?


    —Dudo que Brian me deje entrar, le arruiné la fiesta esa noche…


    —Entraré yo…


    —Vale, pero estate atenta. No me fio de ese hombre.


    —No te preocupes. Soy lo bastante mayor como para arreglármelas sola —apoyó las manos en el brazo de Brandon. Ese gesto dejó transpirar la inseguridad de la chica. Greta estaba mintiendo, le latía con fuerza el corazón. Ella asistió a la escena final del ritual del solsticio de verano.


    —¿Qué viste, Greta? ¿Quieres que hablemos de ello?


    —No creo que te guste…


    —No importa. ¡Tengo que saberlo!


    Greta, durante el viaje en coche, le contó todo el ritual del solsticio de verano, sin dejarse el más mínimo detalle.


    Los celos atacaron el corazón de Brandon. Las palabras de Greta confundieron sus sentimientos.


    ¿Se podía amar a dos mujeres al mismo tiempo?


    Se decía que era imposible, pero había personas que defendían a capa y espada la posibilidad de amar a más personas de forma distinta. Seguramente, él formaba parte de esas personas que podían tener en el corazón a varias mujeres.


    Eve.


    Johanna.


    Amaba a las dos.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    La madre superiora escudriñó a Eve con ojos helados, no se podía leer nada de dulzura en sus iris. Estaba de pie detrás de una mesa de cerezo, tan brillante que se podía utilizar el espejo. 


    Eve no se sentía segura con esa mujer austera. Esos ojos azules de hielo no le prometían nada bueno. Clementine sintió que una gran tensión reinaba en la habitación. 


    —Eve, quiero que sepas por qué he accedido a tenerte en mi convento. 


    La chica asintió con la cabeza, le habría gustado renunciar a todo en un momento, pero no tenía intención de caer de la sartén al fuego. 


    —Clementine es una mujer muy devota del Señor, la conozco desde hace muchos años. Da mucho dinero para dirigir este convento y no podía decirle que no a una mujer tan amable, tan espiritual, a un deseo suyo: ver a salvo a una chica con un niño en el vientre. 


    —Gracias, madre superiora —dijo Eve sin dejarse llevar por la "bondad" de esa mujer autoritaria. 


    —No cambio la opinión que me hice de ella... una pecadora.


    —Dígame quién no lo es —dijo categóricamente Eve. 


    Clementine empezó a sudar frío. Estaba segura de que Eve volvería loca a la madre superiora. Pensó en la sonrisa burlona de la chica antes de entrar en el convento. Quién sabe que le habría cruzado esa mente perversa, porque Eve era perversa. Recordó, a pesar de su corta edad y a pesar de las drogas que Brian usó con ella, cómo se movía expertamente, cómo sabía provocar al señor McKensit. Cerrarla dentro de estos muros silenciosos y puritanos podría significar llevar a la locura a una chica con una mente hábil, abierta y apartarla de su prohibida forma de hipnotizar a los hombres. No la conocía bien, pero recordaba la noche del solsticio de verano. 


    ¿Qué tenía en mente Eve? 


    Iban a haber problemas. 


    —¿Sabe por qué está aquí?


    —Sí. Clementine me dijo que el padre de mi hijo tiene enemigos y yo también debo considerarlos así. 


    La mirada de la madre superiora se posó sobre la figura de Clementine. La miró con aire inquisidor. 


    —Verá... ehm.... Eve no sabe toda la verdad.


    Hasta la mirada de Eve se fijó en la gobernanta del señor McKensit. Las dos querían respuestas de la mujer que conocía todos los secretos del hombre más poderoso de Melbrook City. 


    —Le dije a Eve que le diría toda la verdad delante de usted, madre. 


    —¿Y a qué espera para revelar todo lo que sabe?


    Las mejillas de Clementine se volvieron rojo fuego. Esa mujer austera siempre la hacía sentir incómoda, siempre fuera de lugar. 


    —En poco tiempo me di cuenta de que sentía cariño por esta chica. Está creciendo una vida dentro de ella. No tengo ganas de apagar sus sueños. Decirle la verdad le rompería el corazón. E... 


    Eve no la dejó terminar:


    —Clementine, ¿quieres decir que Brian no me quiere ni a mí ni al bebé?


    La pregunta de Eve dio le dio de lleno a gobernanta de McKensit. Más que pregunta, parecía más bien una afirmación. 


    —Clementine no solo quiere decirle eso, sino que la persona que quiere hacerle daño es el propio señor McKensit —los ojos de Eve se abrieron de par en par y posó una mano temblorosa en la boca. Las lágrimas se congelaron, creando charcos de hielo incapaces de explotar.


    —No. No, no es posible. No te creo, Clementine.


    —Pobre ilusa —dijo torpemente la madre superiora.


    —No soy una pobre ilusa. He tenido razones para ilusionarme con una vida junto a Brian y el bebé —la ira descongeló las piscinas heladas. Las lágrimas cayeron en abundancia, rasgando la cara de la chica. 


    Clementine sintió que le mordían el corazón. Había destruido la felicidad de Eve. —Ahora... ya sabes la verdad —dijo con tristeza. 


    —Sí. Tengo la impresión de que me ha atropellado un tren a gran velocidad y me ha dejado en el suelo... sin vida —las dos mujeres asintieron, el arrebato de Eve las había puesto a cada una en su lugar. 


    —Madre superiora, ¿puedo ver mi habitación?


    —Sí. Sígame, señorita.


    Eve se dio la vuelta y vio a Clementine de pie en su sitio con sus manos rebuscando en un bolso de cuero. La mujer tendría que volver a casa y darle explicaciones a Brian. No quería estar en su lugar. 


    ¿Estaba a salvo la mujer? 


    Ya nadie estaba a salvo con McKensit. Era un idiota a merced de su dolor, el mundo se volvía contra él. Siempre intentaba culpar a alguien, pero la culpa solo se la podía echar a sí mismo, a sus brutales acciones que conducían a malas consecuencias. 


    Eve sonrió con sinceridad, ella también sentía afecto por esa mujer. Creyó, durante unas horas, que la cuidaría como una princesa, pero el sueño se acabó pronto. La realidad la había abofeteado, devolviéndole la verdad. Eve le debía mucho a esa mujer de sonrisa triste. Nunca sería su gobernanta, pero había salvado su vida de un hombre cruel. Amaba a ese hombre, pero él la quería muerta. 


    La sonrisa se congeló en los labios de Eve. Se despidió de Clementine con la mano, la mujer respondió levantando la barbilla. 


    Una nueva vida con nuevas experiencias esperaba a Eve con los brazos abiertos. Le costaba aceptar esos brazos llenos de esperanza, solo quería aferrarse de nuevo a la ilusión en la que se veía feliz con Brian. 


    De repente, pensó en Greta y Brandon. Nadie sabía dónde estaba. Sintió una punzada de tristeza, echaba en falta a su mejor amiga, ni siquiera le había contado aún su secreto. Sintió un fuerte deseo de tenerla a su lado. 


    Y Brandon... 


    Esa noche eligió a Johanna, una mujer mucho mayor que él. 


    Eve pensó, por un momento, que él podría ser la persona adecuada para cambiar su vida, pero esa llamada telefónica la empujó hacia Brian. No pudo evitar amar a ese hombre Recordó el ritual, nadie la había hecho disfrutar como él. Eve sintió un escalofrío en sus partes íntimas, quería masturbarse, pero no era el momento adecuado. 


    La madre superiora la invitó a entrar en la habitación, su nueva habitación. Eve arrugó la nariz, era la habitación más pobre que había visto en su vida. 


    —¿Qué pasa? ¿No es de su agrado, señorita?


    —¿Tengo otra opción? Me parece que no. 


    La madre superiora se tragó el sapo amargo que le bloqueaba la garganta. 


    —¿Puedo hacer algunos cambios, madre? 


    —Me lo pensaré... señorita. 


    —¿Por qué hay rejas en la ventana? 


    —Disfrute de su estancia, señorita. Si necesita algo, ya sabe dónde está mi oficina. Si se siente mal, hay un botón al lado de la cama, esta habitación se usaba como enfermería o para las monjas enfermas, una enfermera vendrá en su ayuda —dijo la madre superiora, dejando a Eve en la puerta.


    —No ha respondido a mi pregunta —gritó Eve. 


    —No tengo nada más que añadir —dijo la madre superiora mientras se apresuraba en su camino. 


    Eve cerró la puerta tras ella. Se acostó en la cama, todavía le quedaban bastantes días para recuperarse. Las pérdidas de sangre estaban disminuyendo. Ese lugar le transmitía seguridad y paz a su hijo, pero inquietud y sombras a ella. Lo vio como una mano que detenía sus sentidos y sus instintos. 


    ¿Qué tenía en mente Eve? 


    Por el momento no podía perturbar la mente de las monjas, pero ese era su objetivo: llevar a esas mujeres a la perversión, llevarlas a desear lo prohibido. 


    Una sonrisa traviesa apareció en los labios de Eve. Estiró las piernas, se sentía cansada. Levantó las sábanas que olían a lavanda. Cerró los ojos y esperó que los sueños la llevaran a un mundo mejor, donde ella era una princesa y Brian el príncipe que la quería a su lado. Una lágrima cayó y luego el sueño se apoderó de ella.


     


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Brandon aparcó el coche de Greta cerca de la mansión McKensit. Los dos chicos estaban tensos, él sintió la tensión mezclada con el miedo de ella. Quería convencerla de que renunciaran a la difícil tarea, pero sabía que amaba mucho a Eve y su corazón estaba atormentado. Ahora se estaba dando cuenta de lo mucho que le importaba Eve. Johanna era una mujer madura, elegante, atractiva y experimentada; Eve era joven, bella, ingenua y provocadora. El chico sentía algo por ambas, pero Eve podía darle una familia, seguramente con ella tenía el camino más fácil; Johanna ya tenía un hijo, que también era su mejor amigo, había estado casada, había tenido a John McKensit como amante. Era una mujer que había vivido mucho, seguramente tenía mucho que aprender de ella, pero su futuro era bastante tortuoso. 


    —Brandon, ¿qué te atormenta la mente? —Brandon suspiró, no quería revelar sus secretos ocultos en las profundidades de su corazón. Decidió permanecer en silencio. Greta se dio cuenta de que el chico no iba a desahogar su tormento. 


    —Estoy lista. 


    Brandon la miró a los ojos con los iris temblando de miedo. Admiraba a Greta por su valor. En la vida se necesitaban muchas cosas, pues el destino te puede llevar frente a decisiones difíciles, y si te falta la fuerza que solo se puede encontrar en el interior, te abruma esa sensación de opresión que te estrangula como dos manos invisibles pero con una fuerza letal. 


    —¿Estás segura? 


    —Sí. Eve me necesita, no puedo dejarla sola.


    Brandon asintió y la dejó ir. Se quedó en el coche y no perdió de vista los pequeños movimientos de su amiga. 


    Greta se quedó sin aliento en la puerta. Miró dentro, pero había un silencio sepulcral, solo se podía oír a unos cuantos cuervos graznando una inquietante melodía. 


    Llamó al telefonillo una, dos, tres veces, pero nadie respondió. No le gustaba la situación en absoluto. El señor McKensit también podía estar fuera por negocios con su mayordomo, pero la gobernanta tenía que quedarse y ocuparse de los asuntos de la familia. 


    Decidió volver al coche. Brandon la vio venir, la preocupación en su cara era obvia. 


    Brandon salió del coche y se encontraron.


    —Greta, ¿qué pasa? 


    —No responde nadie.


    —El desgraciado podría estar fuera por negocios.


    —Sí, Brian McKensit con el mayordomo, ¿pero la gobernanta? Es de noche, Brandon. Dudo que vaya a comprar ahora. Las tres veces que llamé al timbra la habrían despertado. 


    —¿Seguro que la gobernanta no usa tapones para los oídos? Puede que odie los ruidos nocturnos. 


    —¡Déjalo ya! Estamos en campo abierto, los únicos que hacemos ruido aquí somos tú y yo —Greta sonrió. La ironía de Brandon había hecho desaparecer la tensión que ella misma ya no podía controlar. 


    —¿Qué hacemos?


    —Quiero saltar el muro y entrar en el jardín. 


    Brandon la miró con los ojos fuera de las órbitas. 


    —Y tú vas a ayudarme —Greta sonrió. 


    No estaba de acuerdo, no quería enviar a su amiga a los monstruos que vivían en esa casa, cada uno tenía su propio papel, establecido por Brian McKensit. 


    —Greta, estoy preocupado por ti. Te estás arriesgando demasiado. Ni siquiera estamos seguros de que Eve esté ahí.


    —Si no entramos, nunca lo sabremos.


    Brandon, derrotado por las palabras de Greta, decidió ayudarla a saltar el muro. Como dos paladines de la justicia, caminaron lado a lado hacia la villa de Brian McKensit.


     


    ♥


     


    Brian McKensit se despertó por el timbre. 


    ¿Quién se atrevía a perturbar sus sueños en mitad de la noche? 


    Envió a Boris a ver quién era. Claramente ya no estaban a salvo ahí dentro. Qué cosa tan extraña, un hombre que ya no está seguro en su propia casa, en el calor de esas cuatro paredes que te abrazan como una madre sostiene a su hijo para protegerlo del mal que rodea la vida cotidiana. 


    El mayordomo no pudo ver quién estaba detrás de la puerta, tal vez ya se habían ido. 


    Brian se puso nervioso y tiró el vaso de whisky a las llamas que ardían en la chimenea. Odiaba tener la situación fuera de control. No podía volver a la cama, una luz roja parpadeaba en su cerebro: peligro. 


    Pensó mal. Aunque conociese bien a la policía y la política, no podía ser descrito como un hombre intocable. Se puso una bata de seda plateada. Se dirigió a la terraza, encendió un puro cubano y se dejó envolver por el aire fresco de la noche. La luna estaba casi negra, así que lo dejó en la oscuridad.


     


    ♥


     


    Los dos chicos intentaron improvisar un plan, no podían equivocarse, sobre todo si delante de ellos había un hombre con una mente inteligente y perversa, Brian no se olvidaba de ningún detalle. Estaba acostumbrado a establecer relaciones con gente de alto rango, seguramente no habría dejado que dos novatos como ellos le tomaran el pelo.


    Brandon ayudó a su amiga a llegar a la parte alta del muro. Posó la mano en sus nalgas. El enrojecimiento de Greta le hizo darse cuenta de que se había equivocado. Brandon no se había dado cuenta de su gesto, así que retiró la mano rápidamente y le cogió la pierna. 


    —Lo siento, Greta.


    —No te preocupes, Brandon. Entiendo que te hayas sentido incómodo. 


    Llegó a la parte alta. Había picas encima. 


    —¿Seguro que no hay perros?


    —Sí. Desde aquí arriba no se ven ni guardaespaldas. Todo esto es muy raro, Brandon." 


    La vio desaparecer. Escuchó un ruido sordo, había caído sobre el follaje, afortunadamente nadie había limpiado el jardín en esos días, algo muy extraño. Todos sabían la limpieza exagerada que había dentro y fuera de la casa McKensit. Brandon sintió una extraña sensación, no debería haber dejado que Greta entrase en esa casa sola. 


    Pasaron unos minutos, que más bien parecían horas. Su corazón latía con fuerza y desde su posición no escuchó ningún tipo de ruido. Quería llamarla, pero si no había puesto el modo vibración, alguien escucharía el sonido de su móvil.


     


    ♥


     


    Greta llegó a la puerta principal de los McKensit. El corazón le latía con fuerza en el pecho. 


    ¿Tenía miedo?


    Sí, el miedo la atacó como un depredador hambriento. 


    Tocó el timbre. Miró a su alrededor en busca del más mínimo movimiento, pero no vio ni un alma. Iba a regresar cuando oyó una voz que provenía de arriba. 


    —¿Quién va?


    Era la voz de Brian, la reconocería entre un millón de voces masculinas. Siempre tuvo debilidad por ese hombre. 


    —Eh… soy Greta, una amiga de Eve, ¿puedo hablar con ella? 


    La miró desde la terraza. Unas pequeñas velas delineaban el camino que conducía a la puerta principal. La estudió cuidadosamente. Ella no podía verlo, pero él podía verla a la luz de las velas. No era un bombón como sus amigas Sam e Eve, pero quería divertirse y descargar la ira y la tensión. Estaba seguro de que la había visto varias veces en la fiesta del solsticio de verano. La vio apagarse detrás de esas gafas rectangulares cuando eligió a las otras y ella fue excluida del ritual. 


    —¿Por qué no vienes conmigo a la terraza?


    Greta se tragó el sapo que le obstruía la garganta. Brian la estaba invitando a su casa. Le temblaban las piernas y sentía un cierto hormigueo en sus partes íntimas. Con solo pensar en un beso suyo le hacía mojar las bragas rosa caramelo. 


    —No quiero molestarle, señor McKensit.


    —No me molestas. Ven, madmoiselle, ven conmigo. 


    La chica tenía la garganta seca. Se apresuró a enviar un mensaje a Brandon. En ese momento solo pensó en sí misma. Su ego era más poderoso que cualquier sentimiento que tenía hace unos minutos. 


    —Señor McKensit, acepto su invitación. Gracias —una mueca de desprecio se dibujó en los labios de Brian. Le gustaba ganar con facilidad. Sabía cómo dominar a la gente y, si alguien se oponía a su voluntad, encontraba una manera de silenciar para siempre las bocas que podían dañar su nombre


    Boris abrió la puerta a Greta que, con los ojos llenos de alegría, se dirigió hacia la terraza, donde el hombre de sus sueños la esperaba ardientemente.


     


    ♥


     


    Brandon no podía quedarse quieto, el nerviosismo no daba paso a la tranquilidad. De repente oyó el sonido de un mensaje que le había llegado. Levantó tan rápido el teléfono que casi se le cae al suelo. Era Greta. 


    «Brandon, vuelve a casa. Te llamaré cuando termine. Tengo una noche muy larga por delante. Llegaré tarde, no esperes ahí fuera»


    Greta también había puesto dos emojis: uno con la lengua fuera y otro con las mejillas sonrojadas.


    Brandon quería tirar el móvil al arbusto, pero no le serviría de nada. Otra chica estúpida que estaba abrumada por el encanto y el poder de ese hombre sin corazón. 


    «Mereces sufrir», se dijo Brandon a sí mismo. 


    La culpa también era de Adrian, la había empujado a los brazos de ese desgraciado. Lo mejor era ir a la casa de su amigo y convencerlo de que saliera y recuperara a esa chica que se había dejado llevar por los halagos de ese hombre sin sentimientos. 


    Corrió hacia el coche de Greta. Por suerte, había dejado las llaves. Se fue con un derrape estridente que llegó hasta la elegante terraza de Brian McKensit.


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Adrian se había encerrado en sí mismo, no quería hablar con nadie, el dolor era suyo y los demás no podían entender la guerra que tenía dentro de sí. La televisión estaba encendida, pero las palabras solo resonaban dentro de la sala, en la mente de Adrian se había creado una concha que rechazaba los estúpidos monólogos del director. 


    Adrian estaba dormitando cuando oyó el timbre de casa. Decidió no contestar, no estaba de humor para hablar con nadie, el silencio era su mejor amigo en este período dramático. El timbre volvió a sonar y puso a Adrian nervioso. 


    —¿Quién cojones es? —gritó mientras se ponía los pantalones cortos negros con rayas blancas de la marca Adidas. 


    —¡Adrian, abre! ¡Date prisa!


    Adrian puso los ojos en blanco, reconoció la voz de Brandon, su compañero de aventuras desde muy temprana edad. Abrió la puerta a su amigo, la expresión de enfado era evidente en su cara. 


    —Adrian, no tenemos ni un minuto que perder. Greta está en las garras de McKensit.


    —¿Qué? 


    —Sí. Fuimos a buscar a Eve. 


    —¿Y la habéis encontrado?


    —No. Y tú... ¿qué hay de tu madre?


    Los ojos de Adrian se oscurecieron. Pensó en la aventura entre su madre y su mejor amigo. La herida seguía abierta y ardiendo, como si alguien hubiera echado sal en ella. 


    —¿Qué pasa? Estoy preocupado por Johanna, sé que la idea de ella y yo... —Adrian levantó las manos en señal de rendición, bloqueando la sentencia de su amigo.


    —Mi madre sigue en coma inducido. La situación es temporal. Cuando despierte ya no será la Johanna que conoces.


    Brandon sintió una punzada en el corazón. Su historia podría ser muy difícil, pero la afirmación le molestó. 


    ¿Estabas listo para ser el enfermero de Johanna? 


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que mi madre puede perder la memoria durante un breve periodo de tiempo, los médicos no pueden decir nada más porque cada paciente reacciona a su manera, puede que no sea capaz de articular bien las palabras o de moverse. 


    Brandon se llevó las manos al pelo, lo apretó hasta hacerse daño. No podía aceptar la situación actual. 


    —¿De verdad quieres una mujer discapacitada a tu lado? —Brandon lo miró con la mirada perdida, no sabía cómo estaría Johanna después del coma. 


    —Respóndeme, si tienes el valor, ¿de verdad quieres una mujer discapacitada? ¿Una mujer que no reconoce tu cara, que no puede expresarse y que pasa sus días de la cama al sofá?


    —¡Quiero a Johanna! Estoy seguro de que volverá a ser la mujer maravillosa que solía ser. Cueste lo que cueste, estaré ahí para ti. ¿Me dejarás? 


    Adrian lo miró con enfado. No creía en las palabras de su amigo, estaba convencido de que, tarde o temprano, se cansaría de la discapacidad de Johanna. Podía entenderlo: era joven, atractivo, las chicas zumbaban a su alrededor como las abejas con flores. Y luego estaba Eve, que era un peligro real, lo convencería para que tuvieran una historia juntos. Esa chica siempre conseguía lo que quería. 


    ¿Y Johanna? No podía pensar en el dolor que su amigo podría causarle a ella, no habría esperanza de recuperación si Brandon, algún día, decidiera escapar de la dura realidad. 


    —Brandon, por favor, no hagas promesas. Ya hablaremos cuando llegue el momento.


    Su amigo asintió. Las palabras de Adrian dieron lugar a la esperanza en su corazón. 


    —¿Y cómo es que esa imbécil se quedó en la casa de mi maldito hermanastro? ¿Quiere darme celos? 


    —Adrian, será mejor que nos sentemos y te lo cuente todo. ¿Tienes cerveza? 


    —Sabes que nunca hay escasez de rubias en mi nevera.


    Los dos amigos sonrieron. Brindaron por el optimismo, pues el mal se había desplomado sobre sus cuerpos como la lava incandescente que salía del volcán. 


    Brandon empezó tranquilamente a contar la historia desde el principio, desde la noche del solsticio de verano. Adrian, que en aquellos días había estado ausente de la vida cotidiana, prestó atención a las palabras de su mejor amigo. Con los ojos entrecerrados y los dientes mordiendo los labios absorbió todas las palabras y las fijó en la mente. 


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Brian le dijo a Boris que se tomara su tiempo, quería montar bien la terraza para que la chica quedara deslumbrada por la belleza que la rodeaba. 


    Greta llegó a la terraza con una copa llena de vino blanco en la mano. Sus ojos estaban abiertos de par en par por el asombro: unas velas blancas encendidas rodeaban la terraza, su resplandor era mágico y creaban una atmósfera mística las camas balinesas doradas brillaban bajo las estrellas, una mesa blanca como la nieve sostenía una botella de champán colocada en un cubo lleno de hielo, dos copas de cristal estaban listas para llenarse con millones de burbujas y la música chill out resonaba a un volumen moderado, creando una armonía que envolvía toda la terraza. 


    Greta no podía hacer ningún ruido, sus labios estaban abiertos: ¡wow! 


    Los astutos ojos de Brian la miraban con confianza, con los dientes mordía el puro cubano. La fotografió en su mente: cabello liso y castaño con corte de casco, detrás de las gafas rectangulares se escondían dos ojos avellana. Era delgada, con pechos tan pequeños como dos manzanas esperando a que el sol las madurara, llevaba unos pantalones cortos vaqueros ajustados, en los pies llevaba sandalias de color rosa pastel, que hacían juego con el color de la blusa. 


    Brian inclinó la cabeza hacia un lado, no veía nada especial en esa chica, la encontró realmente insignificante, pero tenía la confianza de que la haría suya sin ningún problema. 


    —Buenas noches, princesa. Toma asiento —Brian la cogió de la mano y la sentó en la cama. Greta se sentía segura sobre esa tela dorada rellena de plumas. A Brian no se le escapó el rojo de sus mejillas. Era una chica tímida, no estaba acostumbrada a recibir cumplidos ni atención. Debía tener cuidado, pero Brian era un caballero, había tenido todo tipo de mujeres en su cama y la personalidad de Greta era la más fácil de domar. 


    Greta se sentía incómoda, pero también se sentía halagada por esa maravilla que había preparado solo para ella. La llamó princesa, nadie había hecho todo esto por ella. 


    ¡Que le dieran a Eve! 


    ¡Que le dieran a Brandon! 


    Y, sobre todo, que le dieran al idiota de Adrian. 


    Brian tenía este efecto, te llevaba al cielo, te hacía olvidar de la vida real, durante unas horas te hacía creer que serías su mujer, su reina, pero cuando alcanzaba su meta, te arrastraba a las entrañas del infierno. Greta había presenciado el ritual. Su mente recordó cómo Eve había disfrutado de la lujuria de aquel hombre, pero también recordó cómo la había abandonado a la dura realidad, expulsándola de su hogar. Sin embargo, ella estaba allí, embelesada y encantada por los halagos de ese hombre cruel. 


    —Entonces, Greta, querías hablarme de Eve. ¿Estás segura? —le dijo mientras le entregaba la copa de champán. Greta la cogió sin dejar nunca de mirar sus ojos tormentosos. 


    —Señor McKensit, busco a mi amiga porque ha desaparecido. 


    —¿Por qué motivo la estás buscando en mi casa?


    —Ni siquiera yo lo sé. 


    Brian sorbió el champán, mientras tanto, le hacía entender con la mirada que la deseaba. A Greta le faltaba el aire, aunque estaba fuera y el aire era fresco. 


    —Verá... Eve está obsesionada con usted, literalmente ha perdido la cabeza. Pensé que estaría aquí, dada su obsesión con usted, señor McKensit. 


    —Lo siento, Eve no está aquí. No he visto a esa chica desde la noche del ritual. ¡Menuda follada!


    Greta miró hacia abajo, sus mejillas ardían de vergüenza, pero también sintió que los celos se abrían paso en su carne. 


    —Es una pena que no haya venido a verme, pero, por otro lado, estás aquí... mon amour. 


    Greta abrió los ojos, no podía creer lo que oía. Vio con éxtasis a aquel hombre que era su deseo más escondido. Su cuerpo perfecto, envuelto en esa bata plateada. Se encontró pensando en su desnudez bajo la seda. En ese preciso momento olvidó por completo que Adrian era el hermanastro de ese hombre encantador. Brian, como si hubiera leído los pensamientos de la niña, se desató el suave cinturón, mostrándole a Greta el cuerpo desnudo y el miembro erguido, listo para entrar en ella. Tenía los músculos del pecho recubiertos por un vello negro que la provocaba. 


    —Me quieres... dime que me quieres, Greta.


    La chica no podía mover un músculo y se encontró incapaz de pronunciar una palabra. Asintió con la cabeza, no podía hacer nada más. En ese momento se imaginó a Eve, en su desenvoltura, en su perversión; en ese momento se sintió como una idiota por miedo a no dar placer a un hombre experimentado como McKensit. 


    Brian sintió la incomodidad de la chica. Tenía que ser dulce al principio, después no tendría ninguna compasión. Quería oírla gritar llorando y oírla pidiéndole que parara, pero no se detendría por nada del mundo. 


    Se acercó a la chica asustada, pero deseosa de que la poseyera. 


    —Señor McKensit... yo... —no la dejó terminar la frase, le metió la lengua dentro de la boca, explorándola a fondo. Greta se derritió, rodeó con los brazos el cuello del hombre, le habría gustado parar el tiempo y permanecer atrapada en ese beso para siempre. Brian se separó suavemente de ella, le desabrochó la blusa, no tenía sujetador debajo, tenía los pezones rígidos y excitados. Los chupó con pasión y los mordió con rabia. Greta gritó de placer y dolor. 


    Mientras tanto, Boris estaba de pie en la puerta que daba a la terraza, observando excitado la escena. También quería apoderarse de esa chica tímida. De vez en cuando, Brian le permitía participar, pero en ese momento tenía que quedarse al margen y desear con sus ojos a esa chica. Se desabrochó el cinturón y metió la mano en el apretado bóxer ocre, se tocó a sí mismo con pasión mientras disfrutaba al ver a la pareja rebosante de lujuria. 


    Brian se agarró el pene erecto y se lo metió en la boca.


    —¡Chúpala, puta! Demuéstrame que la sabes chupar igual que tu amiga. 


    Greta estaba avergonzada. Había tenido algún pequeño acercamiento con un chaval, se acariciaron un poco, pero nunca había llegado a la penetración. Se lo intentó explicar a Brian antes, pero no le había permitido decir nada más. 


    Lamió el pene erecto sólo para ella, era tímida y estaba incómoda. Se dio cuenta de que a McKensit no le gustaba, estaba acostumbrado a las mujeres de alto nivel, muy experimentadas en el sexo. Se sacó el pene de la boca y se enfrentó al hombre.


    —Señor McKensit, yo... soy... soy virgen.


    Los ojos furiosos de Brian, sí....furiosos porque se había tomado la libertad de sacar su joya de esa boca insignificante, se iluminaron con un destello de malicia. 


    —Muy bien. Seré el primero en penetrarte. 


    Greta se dio cuenta de que este hombre nunca era tierno, tal vez debería reservar su primera vez para Adrian, pero la había echado del hospital, de su vida y el hombre de sus pensamientos más eróticos estaba allí, listo para destruir su precioso himen. 


    —Sí.... hazme tuya, señor McKensit. Es lo único que quiero —Brian le quitó los pantalones vaqueros y vio las bragas color caramelo, castas como las de una niña pequeña. Estaba dispuesto a hacer de ella una mujer. Así que se las quitó con cuidado, acostó a la chica en la cama y vio cómo se le hinchaba el pecho por miedo. 


    —Greta, confía en mí. ¿Nunca te han lamido el coño? 


    —No, solo me han masturbado con los dedos.


    —Es hora de que conozcas el mundo de la perversión, luego ya no podrás vivir sin él —los labios de Brian lamieron los íntimos de Greta. Los gritos contenidos le molestaban.


    —¡Grita, joder! Déjate llevar.


    El corazón de Greta se le subió a la garganta, le estaba gritando. Quería de ella el lado animal que se guardaba dentro. 


    Metió la lengua dentro del caparazón blando. La chica se dejó llevar. 


    Gritó. 


    Se movía como una yegua enloquecida. Estaba sintiendo un placer que nunca antes había experimentado. 


    Brian, cansado de jugar, no fue dulce. Cogió su miembro y penetró en el coño mojado, goteando de placer. El himen era resistente, Greta sentía dolor, pero a veces también placer. Brian rompió el himen, haciendo que la torpe chica perdiera su virginidad. Un hilo de sangre le goteó entre sus muslos. Estaba encima de ella, la poseía como un animal salvaje, no tuvo piedad de sus lágrimas, lágrimas de una niña que acababa de perder su virginidad, sabía que estaba disfrutando, pero también sentía dolor. Después del paseo, la joven tendría problemas para andar. 


    Brian la arrodilló y la penetró desde detrás, mientras con un dedo mojado en saliva le penetraba por la abertura intacta. Greta llegó a su primer orgasmo, se sintió como si estuviera en el paraíso. 


    McKensit invitó a Boris a participar.


    —Greta, lo estás haciendo muy bien. Prepárate porque también te voy a desvirgar el culo. Mientras lo hago, quiero que le chupes la polla a mi mayordomo. 


    —Pero... 


    —¡No quiero peros! Hazlo y ya. 


    Greta bajó la cabeza, le temblaban las piernas. Boris le introdujo el miembro en la boca caliente. Brian lamió la fisura prohibida para después dar paso a su excitado pene. Le encantaba meterse en ese orificio, especialmente si era virgen, y finalmente le metió el pene en el ano. McKensit gruñó como un cerdo. Greta siguió lamiendo entre lágrimas el excitado miembro de Boris, el dolor era demasiado fuerte, pero también la humillación, finalmente sucumbió al llanto. Brian no perdió el tiempo, cogió el cinturón de la bata y la hizo callar. La hizo ponerse boca arriba y le abrió las piernas. Mientras Boris le chupaba los pezones, Brian metió la polla excitada tanto en su coño como en su inmaculado culo, alternó entre las dos penetraciones, vio su placer brillar en los ojos avellana. Se apartó abruptamente y dejó el lugar a Boris mientras bajaba para coger el látigo y las esposas. El mayordomo le quitó el cinturón de la boca y le ató las muñecas a las patas de la cama, se acostó encima de ella y la penetró con suavidad. A Greta no le gustaba Boris, era un hombre de unos cincuenta años, tenía el pelo completamente blanco. Le daba asco y, sin embargo, estaba allí encima de ella para darle placer. En ese momento la chica se sintió deseada, no le importaba quién estuviese delante de ella, solo quería sentir algo rígido dentro de su coño virgen. Con las piernas rodeó la cintura de Boris, que llegó al orgasmo, sus gemidos de placer eran un espanto para sus oídos en comparación con los excitantes gruñidos animalescos de Brian. 


    McKensit volvió con ellos, su erección se había bajado, pero no pasó mucho tiempo antes de que volviera a como estaba antes. Despidió a Boris con la mano.


    —¡Suficiente! Ahora baja y no vuelvas hasta que te llame. 


    —Sí, señor.


    Greta vio el látigo y empezó a ponerse nerviosa, no le gustaban esas perversiones. 


    —¿Estás lista, alma inocente?


    —¡No, por favor! Es suficiente, se lo agradezco, pero no quiero el látigo. 


    —¿Ah, no? Ahora viene lo bueno.


    Le esposó los tobillos. El látigo le cayó sobre sus muslos. Los gritos de dolor taparon la música. Brian era un hombre sin corazón. Le daba constantemente con el látigo sobre los pechos, sobre el vientre, sobre las piernas de niña indefensa. Las lágrimas cayeron sobre las mejillas, no le gustaba el dolor. Esperaba con todo su corazón que alguien la ayudara, pero recordó el mensaje que le había enviado a Brandon. Nadie vendría a salvarla de este ogro malvado. 


    El látigo le penetró el coño y el ano, devolviéndola a la realidad. Brian, sin piedad, dejó que el hierro frío se hundiera en las cavidades doloridas. Los latigazos solo excitaban a Brian cuando veía a su compañera llorar y retorcerse de dolor por las heridas sangrantes, alcanzó una erección completa, de esas resistentes. La polla dura penetró la cavidad dolorosa y prohibida de Greta. Se movía como un felino, sin piedad, a pesar de sus oraciones. No existía nadie más en ese momento idílico, solo el orgasmo que estaba a punto de llegar. Sacó al miembro del orificio y lanzó el esperma en la boca de Greta, bien abierta porque estaba gritando de dolor. Le dieron arcadas. 


    —¡No te atrevas a vomitar, perra! Traga, traga mi noble semilla de inmediato. 


    La chica se tragó su esperma sin esfuerzo. La desató y le quitó las esposas. 


    —Vístete. Ya puedes irte.


    A Greta le costó trabajo moverse. El dolor la devoraba, envolviéndola como la llama de un fuego viviente. Boris la ayudó a vestirse. No era como Brian, vio que era tierno con ella. Le susurró al oído:


    —Perdóname. Gracias por darme un pedazo de ti.


    Las lágrimas descendían por la cara enrojecida. No odiaba a Boris por aprovecharse de su cuerpo, pero sentía pena por ese hombre que no podía desobedecer las órdenes de un hombre poderoso. 


    —¿Te ha gustado? —preguntó Brian con el puro cubano entre los dientes. 


    Greta asintió tímidamente. Sus ojos estaban rojos por las lágrimas. 


    —¡Que sepas que me das asco! Dile a tu amiguita que vuelva, ella sí que sabía cómo volverme loco. 


    Greta se odiaba a sí misma por haber dado su virginidad a un hombre malvado, no había sangre en su corazón. Era capaz de llevarte a las nubes, dejarte saborear su suavidad y su olor a caramelo, pero en un momento determinado te empujaba hacia la caída libre, hundiéndote en las profundidades. 


    —Boris, cógela y tírala a la calle. Su amiguito vendrá a por ella. 


    Greta intentó objetar, pero no podía hablar ni moverse, la sangre que se había derramado se había coagulado entre los muslos, mezclada con otros fluidos. 


    Boris la cogió en brazos y la dejó en la calle.


    —Lo siento... de nuevo.


    Greta no dijo nada. No quería oír nada. No encontraba el móvil para llamar a Brandon. Se tumbó, buscando consuelo en el frío asfalto. Lloró lágrimas de desilusión, dolor y humillación. 


    ¿Cómo había podido dejar que la trataran así?


    Vio a los dos desgraciados dejarla sola, reconfortada por las lágrimas y un corazón roto en pequeños fragmentos, difíciles de volver a unir.


     


    ♥


     


    Adrian corrió como un loco. Brandon estaba sentado a su lado, tratando de calmar a su mejor amigo, pero sin resultado. Doblaron la esquina y se encontraron con unos faros delanteros, casi terminan fuera de la carretera. Era el coche de McKensit, como de costumbre se había buscado otro problema. 


    Adrian vio a Greta tirada en el suelo. Estaba dormida. Las lágrimas seguían fluyendo, habían creado una piscina en el asfalto. Los dos chicos llevaron a la chica dentro del coche. Destino: urgencias.


     


    

  


  
     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    Una semana después...


     


    La lluvia caía despacio, el ruido creó un mantra en la cabeza de Eve, que agarraba las rejas con fuerza, como si quisiera desarmarlas. Se sentía atrapada, encerrada en esa habitación sin salida, prisionera sin cometer ningún tipo de delito, aparte de estar embarazada de ese desgraciado de McKensit. 


    Su corazón sufría... 


    Eve sintió que la soledad oscurecía su alegría de vivir, lo único que la hacía más optimista era que había dejado de perder sangre, un médico la había visitado y todo había vuelto a la normalidad. Contemplaba los días detrás de las barras de hierro, con una vida plana. Un resplandor brilló en los ojos de Eve, era hora de cambiar las cosas dentro de ese convento; era hora de hacer brillar las mentes de esas monjas, de llevarlas a desear la perversión. 


    ¿Era o no era la señorita mil deseos? 


    Su mente le dijo que aún lo era. Se tomó un descanso. Alterar la mente de las mujeres devotas al Señor, habiendo hecho voto de castidad, sería una prueba importante para ella. 


    Prohibido. Qué palabra tan bonita. 


    Con solo pronunciarla sentía el deseo de lanzarse de cabeza a cualquier aventura. Miró la protuberancia que seguía creciendo, un estómago grueso, ¿podía leer el bebé sus pensamientos?


    Una risita nerviosa la sorprendió, ¿pero en qué estaba pensando? Por supuesto.... no podía tener noches de sexo extremo, pero podía enseñarles a esas mujeres el verdadero placer. Otra risita la tomó por sorpresa, estaba pensando en la madre superiora. Se puso las manos en la cara, explotando en una risa sonora. La imagen de esa mujer inflexible sorprendiéndose ante dos monjas intercambiándose placer mutuo era lo más.


    ¡TENÍA QUE HACERLO! 


    Sintió que era una misión importante. Traería de vuelta la felicidad y la sonrisa en aquellas mujeres que llevaban un velo de tristeza en la cara. Era hora de dejar de fantasear y empezar a descansar. El médico le había dado otra semana de descanso para estar más relajada con el embarazo, después de la cual buscaría a la monja más tímida y devota, en sus manos se convertiría en la monja prohibida. Una sonrisa brilló en sus labios. Se acurrucó en las sábanas para intentar recuperar el sueño que le había robado el aburrimiento con su presencia.


     


    ♥


     


    Adrian observó la cara de Greta, era un mosaico de muecas, con los dedos sostenía la almohada. Estaba durmiendo en su cama, pero su mente repetía constantemente la experiencia que había tenido en la terraza de Brian McKensit. Adrian le tocó el pelo, se sentía culpable por lo que le había pasado a su amiga. Con la mente volvió a imaginar la escena de esa noche, cerró los ojos, la memoria le hería el corazón. Brandon y él la encontraron acostada con la cara boca abajo sobre el frío asfalto; inconsciente a pesar de estar exhausta. La llevaron a urgencias, pero no quiso denunciar a Brian, pues consintió las relaciones sexuales, aunque Boris no era parte de sus planes, pero fue el único que sintió un poco de compasión hacia ella. Lástima que Brian se aprovechase demasiado de la bondad de la chica. Greta estaba indefensa, soñaba con su "primera vez" como princesa en los cuentos de hadas, pero McKensit la había tratado como a una prostituta. Sus ojos se entreabrieron, la tenue luz de la lámpara de la mesita de noche le dio de lleno ojos, cegándola. Se llevó rápidamente las manos a la cara y explotó en un grito liberador. Adrian la abrazó, pero se retractó rápidamente. 


    —¡Suéltame!


    —Greta, cálmate... soy yo... Adrian. 


    Greta dio rienda suelta al río de lágrimas, sintiéndose segura en la casa de su amigo. 


    —Greta, por favor, no llores. Nadie te va a hacer daño aquí, ¿vale? 


    —¿Estás seguro, Adrian?


    —Sí —dijo en un susurro, estrechándole con fuerza las manos. 


    —¿Cuánto tiempo he estado durmiendo? 


    —Bueno.... mucho. Has estado durmiendo toda la tarde. Brandon vendrá con una pizza para cenar pronto. ¿Te gusta la idea? 


    —Gracias. Los dos habéis sido mis ángeles de la guarda.


    —Es lo mínimo que podíamos hacer, créeme... —le dijo mirándola a los ojos.


    Greta escapó de esos ojos sentimentales. Le aterrorizaba el amor. Brian McKensit le dijo que una vez perdiese su virginidad, no podría prescindir del sexo. Es una pena que Greta tuviera un pensamiento diferente en su cerebro. Fue una experiencia traumática para ella. No podría superar esa trágica aventura sola, necesitaba un psicólogo, sí... una mujer, dudaba de poder contarle su historia a un hombre. Adrian cometió un error en el pasado, pero ahora le estaba dando todo sin pedirle nada a cambio. 


    Pero tarde o temprano ocurriría.... 


    La voz de Adrian la había devuelto a la realidad, ni siquiera se había dado cuenta de que se había ido a la cocina. 


    —Perdona... Adrian, ¿qué decías? 


    Pero en un instante estaba con ella, en la entrada, sosteniendo una bandeja con una taza de porcelana blanca llena de chocolate caliente y un plato con tres galletas. Lo que más le sorprendió a Greta fueron unas hojas rojas, que servían de alfombra para la taza y las galletas, le recordaban el otoño que acababa de llegar. No podía hablar, tenía la boca abierta porque estaba demasiado aturdida. La sonrisa sincera de Adrian la convenció, y le correspondió con una dulce sonrisa que no le habría dado a nadie cinco minutos antes. 


    Después de devorar el contenido de la bandeja, fue al baño a ducharse. Quería estar presentable para cenar con sus amigos, no sabía por qué esa cena era importante, pero, sin embargo, sintió que volvía a tener un poco de confianza en los hombres gracias a ellos dos. No todos los hombres eran unos desgraciados como Brian McKensit, también había chicos como Adrian y Brandon, que le dieron el alma aunque solo fuera para arrancarle una sonrisa. 


    El ruido del agua se metió en la mente de Adrian, creando un efecto hipnótico. Se sintió como si estuviera viendo a Brian, su hermanastro, penetrar a Greta. Ese hombre había sido su enemigo número uno desde que lloró por primera vez. El futuro preveía una gran guerra entre ellos, uno de ellos, tarde o temprano, tendría que rendirse.


    Se encogió de hombros para volver a la realidad. Los pensamientos volaron hacia su madre encerrada en esa habitación aséptica, con los ojos cerrados al mundo, pero su mente abierta a quién sabe qué mundo dentro de su imaginación. No había ido a verla en una semana, había pasado el día y la noche cuidando a su amiga, olvidándose de su madre. Se avergonzó por su comportamiento, ella nunca lo dejaría solo, de hecho... se haría mayor pasando los días junto a su cama. Adrian llamó al hospital para dar explicaciones de lo ocurrido, la enfermera le aseguró que Johanna estaba en buenas manos. 


    Sonó el timbre: Brandon había llegado con la pizza. Pusieron la mesa y esperaron a Greta.


    Bajó las escaleras con facilidad. Llevaba una blusa de seda negra, había dejado los primeros botones desabrochados, dejando entrever sus pequeños pechos que se balanceaban libremente, sin tela que los mantuviera prisioneros; una minifalda vaquera enseñaba sus esbeltas piernas, envueltas en medias de red negras; botas de cuero negro de tacón bajo, que complementaban esa caprichosa vestimenta. Iba maquillada como una estrella de cine. Era una nueva mujer que había descubierto el secreto del atrevimiento y el encanto. Adrian no quería admitirlo, pero Brian le había dado una mujer desinhibida en bandeja de plata que no tenía miedo de ir más lejos. La había transformado por completo. Era difícil de admitir, pero el cambio se debía a ese desgraciado. De ser una chica insignificante, Greta se había convertido en la bomba sexi que todo hombre quería a su lado.


     


    ♥


     


    Mientras Brandon, Adrian y Greta se comían la pizza, bromeaban, reían y brindaban con botellas de Ceres, Johanna dormía como “la belleza durmiente en el bosque”, esperando el beso del príncipe azul para que la despertara. Era una pena que ese príncipe nunca se presentara delante de ella para besarla y despertarla de esa pesadilla que vivía día a día. 


    La enfermera estaba de espaldas a la mujer en coma, escribiendo en la ficha de Johanna los parámetros vitales. 


    Un grito sofocado la hizo saltar. Se dio la vuelta al instante y vio a Johanna con los ojos cerrados, de su boca salió un grito que aturdió a la enfermera.


    —¡Brandon! —su cuerpo se convulsionó, los latidos del corazón aumentaron rápidamente, hasta que la línea del corazón en la pantalla de la máquina se quedó plana. La enfermera corrió para dar la alarma y los médicos entraron corriendo con el desfibrilador cardíaco. 


    Adrian celebraba el renacimiento de Greta mientras su madre abandonaba su cuerpo, agotado por las desilusiones y por el sufrimiento que la vida le había dado.


     


    ♥


     


    Clementine metió la llave en la cerradura y lo que encontró frente a ella la mareó. Había un caos increíble en la casa. Estaba segura de que Brian y Boris eran los responsables de esa escena. No le dijo a Eve cuando trajo su ropa y efectos personales que tenía miedo de ir a casa de McKensit, no confiaba en Brian, pues conocía todos sus oscuros secretos y se sentía en parte cómplice. Había mantenido la boca cerrada demasiadas veces. Revisó cada rincón, llegó a la terraza y lo que vio le hizo entender lo que había ocurrido. Aunque había cometido graves delitos, Brian no había renunciado a sus veladas picantes en compañía de una bella mujer. Clementine tendría que trabajar duro para que la casa volviera a brillar. Brian, al no encontrarla en casa y no poder descargar su furia sobre ella, se había vuelto malvado, y parecía que por casa de los McKensit había pasado un huracán. Le había despreciado, pero Clementine, aparte del miedo inicial, lo tomó con ironía, prefería pasar los días limpiando que encontrarse con el rostro de un demonio que escupía maldiciones contra ella.


     


    

  



  

     


     


    ♥♥♥♥♥♥


     


     


    A Eve, en los días siguientes, durante una conferencia sobre teología celebrada en el convento, le llamó la atención una joven como ella que acababa de entrar en el convento. Su nombre era Melody Hunter, tímida, torpe y poco sociable. Esa chica era la presa correcta. No la dejaría escapar por nada en el mundo. Le envió a Melody una mirada cautivadora, la joven monja bajó rápidamente la mirada y se sonrojó. Ahora estaba más que segura, era la correcta, la que le regalaría el alma a Eve, la señorita mil deseos.


     


    ♥


     


    Brandon y Greta bromeaban entre ellos. Se callaron de inmediato, vieron a Adrian quedarse de piedra, tenía la cara descompuesta. El chico pulsó el botón rojo para colgar la llamada, parecía un robot. 


    —Adrian, ¿qué pasa? —preguntaron sus amigos al unísono. 


    —Mi madre... mi madre...


    —¡Joder, Adrian! ¡Habla! —gritó Brandon, el corazón le dejaba de latir, posiblemente ya supiera la respuesta.


    —Está muerta —dijo Adrian con seriedad sin mostrar ningún dolor. Estaba perdido en el limbo, seguía por el mismo camino sin encontrar una salida, si es que existía una salida. 


    Brandon cayó de rodillas y derramó lágrimas de desesperación. Greta corrió a abrazar a Adrian, intentando que sintiera su calor, pero el chico estaba helado. Greta miró a su alrededor, corrió a la puerta principal para coger las llaves del coche que había colgadas en la pared. 


    —¡Venga, chicos, vamos al hospital! Si nos quedamos parados en la desesperación, nunca sabremos lo que le ha pasado a Johanna. 


    Los dos asintieron. Se miraron con asombro: la chica tenía que ser la más débil después de lo que le había pasado, tenía que estar mal, pero fue ella la que los invitó a reaccionar, a enfrentarse a la realidad aunque fuera horrible. 


    La siguieron como dos perritos siguiendo a una perrita de ojos dulces. Entraron en el coche más fuertes y más unidos que antes. Algo había cambiado en los tres, juntos podían ganar cualquier batalla que se les pusiera delante. 


    Mientras corrían como locos hacia la triste verdad, Johanna abrió los ojos, todavía no había llegado su hora, pero había visto luces y sombras, algo que cambiaría su vida para siempre.


     


    ♥


     


    Clementine se despertó mientras dormía. 


    ¿Quién demonios podría ser? 


    Tuvo un sueño terrible, hacer que la casa brillara de nuevo la había cansado mucho, ya no tenía edad para hacer tanto trabajo. Se subió las sábanas por encima de la cabeza, no le importaba quién era, solo quería dormir, pero ahí fuera alguien seguía tocando al timbre sin parar. Clementine se levantó resoplando. Llevaba una bata de algodón y zapatillas de piel rosadas. El ruido no paraba, los tímpanos no lo soportaban más. 


    —Ya voy, ya voy.


    El timbre dejó de sonar, alguien estaba esperando. La mujer sintió un escalofrío que le puso la piel de gallina.


    —Señora, ábralo enseguida, policía. 


    El corazón de Clementine se le subió a la garganta. 


    ¿Qué querían de ella?


    No podía frenar los latidos del corazón, tal vez la mujer sabía que no tenía la conciencia tranquila. 


    Abrió la puerta, un joven agente de piel oscura le mostró su placa. 


    —Siento molestarla, señora, pero dos mujeres han desaparecido y estamos investigando cada rincón de Melbrook City.


    —Si puedo ayudar... 


    —Sí, señora. Le enseño enseguida las fotografías.


    Las mujeres que vio impresas en las fotografías eran Anika e Eve. El corazón de la mujer estaba atrapado en una zarza espinosa. 


    —No... no los conozco, lo siento —Clementine intentó ser indiferente, pero su mirada de sorpresa no pasó desapercibida al agente de piel de ébano. 


    —¿Está segura? Me ha parecido que... 


    —No, no, no, lo siento, no sé quiénes son estas mujeres.


    —Sin embargo, el señor McKensit las conocía bien.... especialmente a la rubia, Anika, era una antigua novia suya. ¿Cómo puede decir que no la conoce? Es su gobernanta, la habrá visto alguna vez en casa, ¿no? —preguntó el agente, arqueando la ceja. 


    Una risita nerviosa se le escapó a la gobernanta de McKensit. 


    ¿Y ahora qué? ¿Qué carajo le digo? 


    —Vaya, me he despistado. Sí, sí, la conozco. Se llama Anika, la modelo alemana. 


    —Sí, señora. 


    —Verá, agente, el señor McKensit tiene fama de tener muchas mujeres, eso lo puedo confirmar, es un mujeriego.


    —Entiendo, señora. Escuche… ¿sería tan amable de acompañarnos? —señaló hacia la puerta, había otro agente dentro del coche, se estaba divirtiendo haciendo pompas con chicle rosa con sabor a fresa. 


    Clementine dudó, pero los ojos negros como la noche del agente la fulminaron al instante. 


    Se puso un vestido rápidamente, tomó algunas pertenencias personales y se subió al coche de la policía de la ciudad de Melbrook. Miró la villa y pensó en Eve, estaba en buenas manos, pero no podía controlarla constantemente, esa chica, a veces, le daba escalofríos. Miró a la casa por última vez, el palacio que la había asfixiado y que la tenía cautiva en un mundo lleno de colores. No se iba de vacaciones, pero una parte de ella se sentía más ligera, ya no se sentía oprimida por esa casa grande que tenía manos poderosas para apretarla y estrangularla hasta quedarse sin aire.


     


    ♥


     


    Cada uno de ellos corría hacia una esperanza, cada uno de ellos intentaba encontrar una luz que iluminara la oscuridad que habían acumulado durante demasiado tiempo en las profundidades del alma. 


    Amor, amistad, dolor, esperanza, metas, todo el mundo intentaba aferrarse a esas palabras, a todos les habría gustado tenerlas en su vida para dejar de lado el dolor. 


    Sin embargo, todos también necesitamos sufrir en la vida. Nos ayuda a crecer y a evolucionar para convertirnos en mejores personas. Todo nos da experiencia, todo nos da vida. 


    Todo esto lo saben, y por ello hicieron que cada experiencia fuera un tesoro para mirar hacia adelante, para mirar más allá del horizonte.
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    Quiero darles las gracias a todos mis lectores y lectoras que empezaron a seguirme con Hold Me y Slave. Gracias de corazón y gracias por haber elegido otra historia de Emily Storm con el corazón ♥


    Hasta la próxima historia...
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